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AL EXCELENTISIMO SEÑOR 

D. JOAQUIN JOVELIAR Y SOLER, 
Mariscal de Campo de los Reales ejércitos etc, etc. 

EXCMO. SEÑOR: 

El deseo de ofrecer á V. E. un testimonio de sincera 
amistad y profundo reconocimiento por una parte; y por 
otra el paternal cariño que Y, E. ha profesado siempre á 
sus subordinados y que yo he tenido la dicha de esperi-
mentar en no pocas ocasiones, me han sugerido el atrevi­
miento de suplicar á V. E. se digne aceptar este insignifi­
cante fruto de mi trabajo, que si bien no es digno por su 
escaso mérito de la alta importancia y relevantes prendas 
de V. E., prueba al menos el ilimitado afecto y suma con­
sideración con que es de V. E. su atento servidor Q. B. S. M. 





JRJFiOLOOO. 

LoDgum iter est per praecepta, 
breve et efficax per exempla, 

Senec. Epist. 6, 

Dos objetos distintos, pero relacionados 
entre sí, me han decidido á ofrecer al pú­
blico este MANUAL DE ANÁLISIS DE LA LEN­

GUA CASTELLANA, pequeño fruto de mis 
observaciones hechas en veinte años con­
sagrados á la enseñanza de la lengua lati­
na. Primero, facilitar á los niños el estu­
dio de nuestro idioma, presentándoles un 
número determinado de ejemplos para el 
análisis, con cuya práctica pueden cono-
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cer, no solo la naturaleza y accidentes de 
las palabras, sino también el oficio que 
cada una de ellas desempeña en la oración 
en conformidad con Jas reglas de la con­
cordancia y el régimen. Para conseguir 
este objeto, he distribuido este nuevo sis- > 
tema en tantos capítulos cuantas son las 
principales clases de oraciones que consti­
tuyen la frase, periodo ó discurso. Al 
principio de cada capítulo se ha puesto 
una breve explicación de los términos que 
constituyen la oración según la clase á que 
pertenece. A esta breve explicación sigue 
una série de ejemplos graduados progresi-
vamente de tal manera que conducen de 
lo mas fácil á lo que presenta mayor difi­
cultad. A cada série respectiva de ejem­
plos sigue un ejercicio, en el que van ana­
lizados los cuatro primeros, cuya práctica 
puede servir de guia para analizar todos 
los demás. Al lado de frases cortas se han 
colocado perioditos mas numerosos que 
ofrecen alguna dificultad, ya por venir las 
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palabras en el orden figurado, ya por la. 
intervención de las oraciones incidentes, 
ya también por el uso de algunas figuras 
de adorno: los niños vencerán fácilmente 
dichas dificultades acudiendo á las notas 
que siguen á cada ejercicio. A las notas 
sigue un pequeño interrogatorio, por me­
dio del cual pueden los señores profesores 
cerciorarse de si los discípulos han com­
prendido y retienen en la memoria los 
términos constitutivos de la oración y el 
oficio respectivo de cada uno de ellos con 
respecto á las leyes de la concordancia y 
el régimen. 

Iniciados ya los niños en el análisis de 
los respectivos ejercicios, pueden con bas­
tante seguridad analizar los trozos escogi­
dos que con este objeto se han puesto al 
final de esta obrita. 

E l segundo objeto y seguramente el de 
mayor importancia, es presentar una co­
lección de pensamientos, máximas y sen­
tencias morales entresacadas de los escri-
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tos de los autores mas acreditados antiguos 
v modernos, que grabándose en el tierno 
corazón de los niños, puedan, corriendo 
el tiempo, formar buenos cristianos, hon­
rados ciudadanos, leales amigos y laborio­
sos padres de familia. 

Sabido es, y á nadie le ha ocurrido po­
nerlo en duda, que las impresiones que se 
reciben en la niñez tienen una gran parte 
en las ulteriores resoluciones de la vida 
social; y de aquí la suprema necesidad de 
una educación sana v religiosa. 

La experiencia ha demostrado que para 
inspirar a los niños amor á la virtud, é 
iniciarlos en las ciencias y letras, el cami­
no de los ejemplos es mas corto y eficaz que 
el de los preceptos, según la opinión de Sé­
neca. 

No fallarán algunos que censuren de 
monótono y cansado este sistema analid-
co por la molesta repetición de voces téc­
nicas que no puede evitarse en los ejer­
cicios de este género; pero no serán segu-



ramente aquellos que se hayan dedicado 
por algún tiempo á la educación de niños 
de corta edad; pues h experiencia les ha­
brá demostrado que las reglas de un arte, 
por mucho que se repitan, nunca se repe­
tirán demasiado teniendo en cuenta la po­
co desarrollada inteligencia de los niños 
de corta edad. 

Dios quiera que otro ingenio mas feliz 
que el mió eleve al mayor grado de per­
fección posible este sistema analítico que 
hoy "vé la luz pública: á mí me servirá de 
grata satisfacción el haber iniciado la idea 
que, según mi humilde opinión y lo que 
me ha demostrado la experiencia, ha de 
facilitar notablemente el estudio de nues­
tra hermosa lengua. 





NOCIONES PRELIMINARES. 

Análisis gramatical es la separación de las pa­
labras que forman una oración, expresando el oficio 
de cada una de ellas, é indicando sus accidentes 
gramaticales. 

Oración absoluta es aquella que con un solo 
Terbo expresa un pensamiento completo, v. gr. Dios 
ES TODOPODEROSO: COLON DESCUBRIÓ LA AMÉRICA. 
LA MADRE CANTA. EL NIÑO LLORA. LOS JÓVENES 
ESTUDIAN. 

Oración principal es la que viniendo relacionada 
con otras ya por enlace, ya por subordinación, pue­
de por sí sola formar sentido perfecto, v. gr.: Dios, 
que crió el mundo, ES TODOPODEROSO. EL LABRA-
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BOR CULTIVA LA TIERRA, para sacar de ella el sus­
tento. HACED OBRAS DE CARIDAD si queréis agra­
dar á Dios. 

Oración incidente es aquella que no puede por 
sí sola formar perfecto sentido, y necesita para ella 
el apoyo de la principal, v. gr.: Si HAS DE CON­
SERVAR LA TRANQUILIDAD DEL ESPÍRITU, ama á 
Dios sobre todas las cosas, y al prójimo como á tí 
mismo. La envidia es un vicio detestable, QUE NI 
AUN RESPETA LOS VÍNCULOS DE LA FRATERNIDAD. 
Trabajarás asiduamente, Sí QUIERES VENCER LAS 
DIFICULTADES. 

Las oraciones así absolutas, como principales, 
é incidentes toman el nombre del verbo que las 
constituye, v. gr.: La virtud ES LAUDABLE, de 
verbo sustantivo. Dios HIZO el mundo de la nada: 
transitiva; porque transitivo es el verbo HACER. 
E l hombre NACE• en pecado; intransitiva; porque 
NACER es intransitivo. 

El nombre sustantivo en la oración puede des­
empeñar seis diferentes oficios, según el caso en 
que se encuentre: el nominalivo desempeña el of i ­
cio de sugeto ó atributo: el genitivo, una relación 
de propiedad, posesión ó pertenencia: el dativo, 
el fin ó destino de la palabra á quien se junta: el 
acusativo, el objeto en quien recae la acción del 
verbo, ó alguna relación expresada por una pre-
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posición: el vocativo designa la persona á quien se 
dirige la palabra: y el ablativo, una circunstancia 
de la acción del verbo, indicada por una preposi­
ción, como se demuestra en estos ejemplos: E l 
principio de la sabiduría es el temor de Dios; los 
sustantivos principio y temor desempeñan respec­
tivamente el oficio de sugeto y atributo; los sus­
tantivos de la sabiduría y de Dios están en ge­
nitivo designando una relación de propiedad ó 
pertenencia. Jesucristo murió en la cruz por amor 
hácia los hombres; Jesucristo está en nominativo, 
sugeto agente de la oración; en la cruz, en ablati­
vo designando el sitio en donde se verificó la 
acción del verbo, determinando esta relación ó 
circunstancia la preposición en: por amor, está 
también en ablativo, designando la causa por que 
murió, por medio de la preposición por; hácia 
los hombres, en acusativo designando el móvil de 
su amor con el auxilio de la preposición hácia. 
Hijo mió, dá muchas gracias á Dios; Hijo mió. 
está en vocativo, designando la persona á quien st 
dirige la palabra, algunas veces viene precedido de 
la interjección O!; el sustantivo gracias, en acu­
sativo, porque sobre él recae directamente la ac­
ción del verbo: á Dios, en dativo, designando el 
destino del sustantivo gracias mediante la prepo­
sición á. 
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El oficio del articulo en la oración es determi­

nar el g é n e n y número del sustantivo: el del ad­
jet ivo, calificar ó determinar, según que sea califi­
cativo ó determinativo, al sustantivo á que se re­
fiere: el del pronombre sustituir las personas que 
intervienen en la oración, ó determinar los obje­
tos, según que sea personal, demostrativo, posesi­
vo ó relativo: el del verbo, enlazar' el atributo 
con el sugfio, designando ia idea de existencia 
en general, ó modificada por alguna acción, es­
tado ó movimiento, ciando es atributivo: el del 
adverbio es el mismo respecto al verbo, que el 
del adjetivo respecto del sustantivo: el de la pre­
posición, expresar la relación que hay entre las 
ideas que enlaza: el de la conjunción, unir unas á 
otras las palabras y las oraciones; ye lde [a inter­
jección, expresar un sentimiento del ánimo como 
de dolor, tristeza, alegría, admiración etc. Q 

f ) Nunca se debe analizar una frase sin declarar, no 
solo los accidentes de todas las palabras que intervienen 
m ella, sino también el oficio que respectivamente des­
empeñan. 



ORACIONES DE LOS VERBOS SUSTANTÍVOS ser, estar 
Y haber. 

Con los verbos sustantivos ser y estar pueden 
formarse primeras y segundas oraciones; con el 
verbo haber solo segundas, con la particular cir­
cunstancia que este verbo es unipersonal; esto es, 
solo se usa en las terceras personas de cada tiem­
po, y casi siempre lleva pospuesto el sugeto. La 
primera de verbo sustantivo consta de tres térmi­
nos; sugeto en nominativo; verbo en concordancia 
con él; y atributo en nominativo concordado con 
el sugeto; v. gr.: L a virtud es laudable: virtud su­
geto; es, verbo concertado con él en número y per­
sona; y laudable atributo concordado con.el suge­
to, en número , caso y terminación genérica. 

Sugeto de la oración es la persona ó cosa de 
quien se habla, y atributo lo que se afirma de 
sueto, así en el ejemplo anterior el sustantivo vir­
tud es el sugeto de la oración, por ser la cosa del 
quien se habla; el adjetivo laudable es el atributo, 
por ser lo que se afirma del sujeto virtud. 

El sugeto, el verbo y el atributo pueden esta^ 
acompañados de otras palabras que se llaman ci.r-
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cunstancias adherentes, que, si bien no son nece­
sarias para que la oración sea una primera de ver­
bo sustantivo, ó segunda, son sin embargo indis­
pensables para explicar íntegro el pensamiento, 
v. gr.: L a venganza DE LAS INJURIAS ha sido siem­
pre causa DE MUCHOS MALES; DE LAS INJURIAS es 
una circunstancia adherente al sugeto venganza; 
SIEMPRE, circunstancia determinativa del verbo ha 
sido; MALES, adherente del atributo causa; MUCHOS, 
circunstancia del genitivo MALES. 

Por último, el sugeto y el atributo pueden es­
tar sustituidos por un infinitivo ó por una oración 
ó frase, v. gr.. EL MORIR POR LA PATRIA es dulce 
y honroso. 

»PRIMERA SERIE, 
i 

Dios es el principio de todas las cosas.—La 
providencia de Dios es grande.—La caridad es la 
primera de todas las virtudes.—El hombre es la 
obra principal de Dios.—1. La religión y la justi­
cia son los mejores y mas sólidos fundamentos de 
la sociedad.—2. El ocio sin las letras es la muerte 
y la sepultura de un hombre vivo.—3. El morir 
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por la patria es dulce y honroso.—El vivir en jus­
ticia y santidad es la verdadera sabiduría .—4. El 
perdonar las injurias y amar á los enemigos es ac­
ción agradable á Dios y á los hombres.—5. El des­
preciar los peligros y tener serenidad en ellos solo 
es propio de un corazón fuerte.—6. El cultivar 
sinceramente la amistades el mejor medio de evi­
tar el odio.—El vengar las injurias ha sido siem­
pre la causa de muchas desgracias.—El honrar á 
los padres ha sido siempre un deber impuesto por 
la ley natural.—7. Una buena acción, un buen 
ejemplo de valor y de genio son mas sublimes en 
un hombre ínfimo, desgraciado y despreciado, pero 
de corazón generoso, que en un poderoso y col­
mado de bienes, pero de un corazón vil y mez­
quino.-4$. Los derechos concedidos al hombre por 
la sociedad no son mas que la reconquista de un 
trabajo anterior.—9. La indigencia moral es mi l 
veces peor que la indigencia físicaTp-La fé cristia­
na es mas fuerte que el bronce y el acero y mas 
indestructible que los colosos de granito levanta-

. dos en forma de pirámides por los Faraones de 
Egipto.—10. La paciencia es el apoyo del débil, la 
impaciencia el escollo del fuerte.—El nacimiento 
del hombre es el primer paso hacia la sepultura.— 
i i . La extirpación del pauperismo está en el per­
feccionamiento de la agricultura.—El secreto de 



vivir está en escuchar constantemente, en pensar 
y aprender siempre.—El epitafio es la última va­
nidad mundana.—13. Cuanto mas grande sea el 
amor de Dios y del prójimo tanto menor será el 
propio.—14. El mas alto y mas allegado al poder 
divino es el poder de la ciencia.—15. Hay hom­
bres de buenas cualidades muy útiles á sus seme­
jantes, pero poco provechosos á sí mismos.—Mien­
tras ha habido hombres, ha habido también malas 
pasiones.—Si hubiera mas virtudes en los mayores 
no habría tantos vicios en los pequeños .—1¿. Ni 
hay, ni ha habido, ni habrá jamás íelicidadf per­
fecta en esta vida.—17. Todo es fácil al ánimo 
piadoso; su corazón, su boca, sus labios son fieles 
hasta la muerte.—18. Guán amables son un dulce 
reposo, tranquilidad de espíritu y largas horas con­
sagradas á las le t ras .—ün buen libro es un rico 
legado á la humanidad.—La envidia es la imágen 
de un esqueleto.—19. Nada hay mas tranquilo que 
la muerte del justo.—20. La victoria mas brillante 
no es mas que el resplandor de un incendio.— 
21 . Las letras son el alimento de la juventud, la 
pasión de la edad madura y el entretenimiento de 
la vejez.—El hijo es como la hidropesía del cuer­
po social.—22. Entre la esperanza y la resignación 
hay la misma diferencia que entre un lisonjero .y 
un amigo.—23. El único medio de olvidar una in-
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joria es perdonarla.—La fuerza de la espresion está 
en la energía del pensamiento. El sombrío y ruin 
escepticismo del hombre de mundo es pura debi­
lidad é impotencia.—El corazón humano es un 
abismo sin fondo.—La libertad y la justicia no están 
sino la una con la otra.—El freno mas poderoso 
para contener las pasiones es una sana educación.— 
24. La justicia ha de ser la norma de todas vues­
tras operaciones.—25. Hemos de ser consecuentes, 
con los amigos, porque la honradez y consecuen­
cia habrán de ser el mas seguro fundamento de la 
amistad.—La reprensión ha de ser oportuna, si ha 
de ser fructuosa.—El castigo habrá de ser siempre 
conforme á la culpa. 

PRIMER EJERCICIO. 

Dios es el principio de todas las cosas; una 
primera de verbo sustantivo; Dios, sugeto en no­
minativo; sustantivo propio, género masculino y 
número singular: es, tercera persona del singular 
del presente de indicativo del verbo sustantivo ser: 
el, artículo determinante, terminación masculina, 
número singular: principio, atributo en nominativo; 
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sustantivo, género masculino, número singular: de, 
preposición de genitivo: todafi, adjetivo determina­
tivo qne concierta con el sustantivo cosas; termi­
nación femenina, número plural: las, artículo de­
terminante, terminación femenina, número plural. 
•cosas, un genitivo regido de la preposición de, sus­
tantivo, género femenino, número singular. 

La providencia de Dios es grande; una primera 
de verbo sustantivo: la, artículo determinante, ter­
minación femenina, número singular: providencia, 
sugeto en nominativo; nombre sustantivo, genero 
femenino, número singular: de, preposición de ge­
nitivo: Dios, un genitivo regido de la preposición 
de; designa relación de propiedad: nombre propio, 
género masculino, número singular: 65, tercera per­
sona del singular del presente de indicativo del 
verbo sustantivo, ser; el oficio del verbo es enlazar 
el atributo con el sugeto; grande, atributo en no­
minativo; concierta con el sugeto en número , caso 
y terminación genérica; adjetivo calificativo, de una 
sola terminación, número singular; el oficio del 
atributo es calificar al sugeto si es adjetivo, ó iden­
tificarse con él si es sustantivo. 

La caridad es la primera de todas las virtudes; 
una primera de verbo sustantivo; la, artículo de­
terminante, terminación femenina, número singu­
lar: caridad, sugeto en nominativo, sustantivo de 
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género femenino, número singular; es, tercera per­
sona del singular del presente de indicativo del 
verbo sustantivo ser: la, artículo determinante, ter­
minación femenina, número singular: primera, atri­
buto en nominativo, adjetivo ordinal, terminación 
femenina, número singular; concierta en número , 
caso y terminación genérica con el sustantivo vir­
tud sobreentendido: de, preposición de genitivo: 
todas, adjetivo' determinativo que concierta con el 
sustantivo virtudes; terminación femenina, núme­
ro plural: las, artículo determinante, terminación 
femenina, número plural: virtudes, un genitivo re­
gido de la preposición de, nombre sustantivo ape­
lativo, género femenino, número singular. 

E l hombre es la obra principal de Dios, una 
primera de verbo sustantivo; E l , artículo determi­
nante, terminación masculina, número singular: 
hombre, sugeto en nominativo, sustantivo apelati­
vo, género masculino, número singular: es, tercera 
persona del singular del presente de indicativo del 
verbo sustantivo ser: la, artículo determinante, ter­
minación femenina, número singular: obra, atribu­
to en nominativo, nombre sustantivo, género feme­
nino, número singular: principal, un adjetivo que 
concierta con el atributo; de una sola terminación, 
número singular: de, preposición de genitivo: Dios, 
un genitivo regido de la preposición de; nombre 
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sustantivo propio, género masculino, número sin­
gular. 

1. L a religión y la justicia son los mejores y 
mas sólidos fundamentos de la sociedad.—En esta 
oración el verbo concierta en plural con los dos 
sugetos singulares religión y justicia. Guando un 
verbo se refiere á dos ó mas sugetos en singular, 
concierta con ellos en plural: los adjetivos compa­
rativos mejores y mas sólidos conciertan con el 
sustantivo atributo en nominativo fundamentos, 
aun cuando le preceden. 

2. E l ocio sin las letras es la muerte y la se­
pultura de un ¡hombre vivo.—En esta oración el 
sugeto ocio lleva una circunstancia en ablativo re­
gida de la preposición sin, denotando una relación 
de carencia: los sustantivos muerte y sepultura des­
empeñan el atributo en nominativo; y uno y otro 
llevan una circunstancia en genitivo regido de la 
preposición de, que tanto se rige del primero como 
del segundo. 

3. E l morir por la pátria es dulce y honroso. 
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— E l sugeto de esta oración está representado por 
el infinitivo morir, y con él conciertan los atribu­
tos dulce y honroso en nominativo del singular, 
terminación masculina; en este caso y otros seme­
jantes el infinitivo no expresa una acción subordi­
nada á otro verbo, sino que se considera como nom­
bre. 

4,. E l perdonar las injurias y amar a los ene­
migos es acción agradable á Dios y á los hombres. 
—Los infinitivos perdonar y amar con sus térmi­
nos respectivos injurias y enemigos, constituyen 
el sugeto de la oración. Véase sobre el particular 
la nota anterior núm. 3. 

5. E l despreciar los peligros y tener serenidad 
en ellos solo es propio de un corazón fuer .—Véanse 
las notas 3 y 4s • j / 

6 E l cultivar sinceramente la amistad es el 
mejor medio de evitar el o d ¿ o . - E l infinitivo evitar 
no es en esta oración ni sugeto ni atributo, sino 
un complemento circunstancial regido del atributo 
medio con el auxilio de la preposición de. 

7. Una buena acción, un buen ejemplo de valor 
y de genio son mas sublimes en un hombre Ínfimo, 
desgraciado y despreciado, pero de corazón genero­
so que en un poderoso y colmado de bienes, pero 
d ¡ un corazón vil y mezquino. Los sustantivos 
acción, ejemplo, constituyen el sugeto de la oración; 
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véase la nota i - el artículo indeterminado una 
concierta en número , caso y terminación genérica 
con el sustantivo acción; un y buen conciertan en 
los mismos accidentes con el sustantivo ejemplo-
cuando el artículo indeterminado uno y el adjeti­
vo bueno preceden á un sustantivo masculino, pier­
den lo o por APÓCOPE, figura de dicción. Los sus­
tantivos de valor y de genio son circunstancias del 
sustantivo ejemplo regidas de la preposición de. 
Mas sublimes, atributo en nominativo refiriéndose 
a los dos sustantivos acción y ejemplo concertando 
con ellos en número , caso y terminación genérica 
todas las demás palabras son circunstancias adhe-
rentes al atributo por conjunciones y preposiciones. 

_ 8. Los derechos concedidos al hombre por la so­
ciedad, no son mas que la reconquista de un trabaja 
a n t e r w r . - E i participio concedidos que concierta 
con el nominativo derechos rige al ablativo agente 
de su significación con el auxilio de la preposición 
por. Los participios de pretérito de verbo transitivo 
cuando se emplean en significación pasiva, rigen 
1111 ablaíivo agente mediante la preposición por ó 
de. La palabra que, después de término compara­
tivo, es conjunción. 

9. L a indigencia moral es mil veces peor que 
la indigencia física.—La expresión adverbial mil 
veces está usada indeterminadamente empleando 
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un número determinado por un indeterminado, de 
suerte que mil veces equivale á decir muchas veces. 
La conjunción comparativa que enlaza al sustanti­
vo indigencia en nominativo. 

10. L a paciencia es el apoyo del débil; la im­
paciencia el escollo del fuerte.—En esta frase (*), 
aunque solo hay un verbo, hay dos oraciones, so­
breentendiéndose el verbo de la primera para la 
segunda que formará este sentido; la impaciencia 
ES el escollo del fuerte. 

11. L a estirpación del pauperismo está en el 
perfeccionamiento de la agricultura—Esia. oración 
es segunda de verbo sustantivo. Guando el verbo 
estar designa el lugar ó puesto donde se halla una 
cosa, de cualquiera manera que esto suceda, lleva 
una circunstancia adherente en ablativo regido de 
la preposición en. 

-12. E l secreto de vivir estci en escuchar cons­
tantemente, en pensar y aprender siempre.—¥A in ­
finitivo vivir es una circunstancia adherente al no­
minativo secreto, regida de la preposición de: escu­
char, pensar y aprender son complementos de la 
preposición en. 

13. Cuanto mas grande sea clamor de Dios y 

{') Frase es la expresión de un pensamiento ya conste 
de una sola oración ya de dos ó nías. 
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del prójimo, tanto menor será el propio .—Cuanto 
mas grande es el atributo de la primera; tanto me­
nos el de la segunda; van antepuestos por venir 
modificados por los adverbios cuanto, tanto: el su-
geto de la primera es el sustantivo amor expreso; 
y el de la segunda el mismo sustantivo sobreen­
tendido, concertando con el adjetivo propio. 

ik . E l mas alto y el mas allegado al poder 
divino es el poder de la ciencia.—El poder de la 
ciencia es el sugeto de la oración que lleva un com­
plemento en genitivo regido de la preposición de; 
el atributo le constituyen los comparativos mas alto 
y mas allegado; al poder divino es un dativo que 
designa una relación de proximidad regido del par­
ticipio por medio de la preposición y articulo al 
unidos por contracción. 

,5- n"V hombres de muy buenas cualidades 
muy útiles á sus semejantes, pero poco provechosos 
é sí mismos.—Una segunda de verbo sustantivo. 
El sugeto es el sustantivo hombres; de muy buenas 
cualidades un genitivo regido del sugeto con el 
auxilio de la preposición de; muy útiles, adjetivo 
superlativo que concierta con el nominativo hom­
bres; á sus semejantes un dativo regido de la pre­
posición á, denotando una relación de utilidad; pero 
conjunción adversativa; poco adverbio de cantidad; 
provechosos otro adjetivo calificativo que concierta 



con hombres; á si mismos un dativo regido de la 
preposición á, designando la misma relación que 
ei anterior. 

46. Ni hay, ni ha habido, ni habrá jamás fe­
licidad perfecta en esta vida.—En esta frase hay 
tres oraciones segundas de verbo sustantivo; el . 
sugeto de las tres es el sustantivo de felicidad. 

17. Todo es fácil al ánimo piadoso; el sugeto 
de la oración es el adjetivo todo empleado en sen-
sentido neutro: su corazón, su boca,-sus Ictbios son 
fieles hasta la muerte. Los sustantivos corazón, 
boca, labios, constituyen el sujeto de la oración; 
el adjetivo fieles el atributo. Cuando un verbo se 
refiere á dos ó mas sugetos en singular, y cuando 
un adjetivo califica ó determina á dos ó mas sus­
tantivos también en singular, asi el verbo como el 
adjetivo conciertan con ellos en plural: el sustan­
tivo muerte está en acusativo regido de la propo­
sición hasta. 

18. Cuém amables son un dulce reposo, tran­
quilidad de espíritu y largas horas consagradas á 
las letras.—Los sustantivos reposo, tranquilidad, 
horas constituyen el sugeto; el adjetivo amables, 
es el atributo que viene antepuesto por estar mo­
dificado por el adverbio cuám. 

19. Nada hay mas tranquilo que la muerte del 
justo.—El sugeto es el sustantivo Nada, equiva-

3 
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lente de ninguna cosa, calificado por el adjetivo 
comparativo mas tranquilo; el sustantivo muerte 
está en nominativo unido por la conjunción que. 

20, L a victoria mas brillante no es mas que 
el resplandor de un incendio.—El atributo está 
representado por el adverbio mas. 

2 i . Las letras son el alimento de la juventud, 
la pasión de la edad madura y el entretenimiento-
de la vejez.—Los sustantivos alimento, pasión j 
entretenimiento constituyen el atributo ele la oración. 

22. Entre la esperanza y la resignación hay la 
misma diferencia que entre un lisonjero y un ami­
go.—El sugeto es el sustantivo diferencia, el que 
es una conjunción comparativa. Entre la esperan­
za y la resignación acusativos regidos de la pre­
posición entre: entre un lisonjero y un amigo lo 
mismo. 

23. E l único medio de olvidar las injurias es-
perdonarlas.—El infinitivo olvidar es un comple­
mento del nominativo medio; y perdonarlas repre­
senta el atributo. 

2 i . L a justicia ha de ser la norma de nuestras 
operaciones.—Una primera de verbo sustantivo, 
con tiempo de obligación, asi llamada, porque el 
tiempo designa obligación ó necesidad. 

25. Hemos de ser consecuentes con los amigos, 
porque la consecuencia y la honradez habrán de 
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ser el mas seguro fundamento de la amistad.—En 
esta frase hay dos primeras de verbo sustantivo; 
el sugeto de la primera es el pronombre nosotros 
sobreentendido; el atributo es el adjetivo conse­
cuentes: el sugeto de la segunda le constituyen los 
sustantivos consecuencia, honradez; el atributo es 
el sustantivo fundamento. 

¿Qué oraciones se pueden formar con los ver­
bos sustantivos ser y estar? ¿Qué oraciones con el 
verbo haber? ¿Cómo se llama este verbo cuando es 
sustantivo? ¿Qué particularidad ofrecen sus oracio­
nes? ¿De qué términos consta una primera? ¿De qué 
términos una segunda? ¿A qué llamamos sugeto de 
la oración? ¿A qué atributo? ¿Cómo se llaman las de­
más palabras que no sean sugeto, verbo y atribu­
to? ¿En qué concierta el verbo con el sugeto? ¿En 
qué el sugeto y el atributo? ¿Pueden el sugeto y 
el atributo estar representados por un infiniiivo, 
oración en indicativo ó subjuntivo ó por alguna 
otra palabra que por el sustantivo ó-adjetivo? 
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C A P I T U L O Si. 

ORACIONES DE VERBO TRANSITIVO. 

Llámase verbo transitivo aquel cuya significa­
ción pasa sobre un objeto que la recibe y comple­
ta directamente, como AMAR la virtud, ABORRECER 
el vicio: en estos verbos la significación de AMAR 
recae sobre el sustantivo virtud; la de ABORRECER 
sobre el sustantivo vicio. 

Una transitiva :onsta de tres términos; SUGETO 
agente en nominativo, YERBO en concordancia con 
el sugeto en número y persona, y ACUSATIVO re­
cipiente término directo de la significación del ver­
bo, v. gr. DIOS CRIÓ EL MUNDO DE LA NADA. DIOS 
sugeto agente en nominativo, porque ejecuta la 
acción de criar: CRIÓ verbo que expresa el hecho: 
EL MUNDO acusativo recipiente, porque es la cosa 
criada. 

De lo dicho se infiere que se llama nominativo 
agente á la persona ó cosa que ejecuta lo que el 
verbo significa; y acusativo recipiente al objeto que 
recibe directamente la significación .del verbo. 

La transitiva se convierte en pasiva poniendo 
él acusativo recipiente en nominativo, concertando 
con él el verbo auxiliar ser y el participio pasivo, 
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y mudando el nominativo agente en ablativo regido 
de la preposición por ó de; asi en el ejemplo an­
terior se dirá: EL MUNDO FUÉ CRIADO POR DIOS de 
la nada. 

Careciendo nuestro idioma de voz pasiva, se 
suple su falta con el auxiliar SER y el participio 
pasivo en concordancia con el nominativo recipien­
te; pero también puede suplirse anteponiendo el 
pronombre se á la tercera persona del singular ó 
plural del verbo; y alguna vez pospuesto dicho 
pronombre, v. gr.: SE FIRMARON LAS PACES, Ó 
FIRMÁRONSE LAS PACES ipor los plenipotenciarios. 

La primera de pasiva consta de nominativo re­
cipiente, verbo y ablativo agente regido de la pre­
posición por ó de, v. gr.: LA AMÉRICA FUÉ DES­
CUBIERTA POR COLON. Se convierte en activa 
poniendo el ablativo agente en nominativo, con­
certando con él el verbo en activa y el nominativo 
recipiente pasa á ser acusativo, así en el ejemplo 
anterior se dirá COLON DESCUBRIÓ LA AMÉRICA. 

SEGUNDA SÉRIE. 

Dios crió el mundo de la nada.—Conocemos á 
Dios por la magnificencia de sus obras.--El i ra-
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bajo vence las dificultades.—La avaricia envilece 
el corazón humano.—1. La providencia de Dios 
dirige y gobierna todas las cosas con leyes inmu­
tables y eternas.—2. Ejerce la piedad y la virtud, 
pues la virtud y la piedad concillan y conservan 
las amistades.—3. Dios formó al hombre del polvo 
de la tierra: dióle un alma inmortal, hizo le á su 
imágen y semejanza, le infundió un profundo sue­
ño, y le sacó una de sus costillas, y de ella formó 
á la mugar, dióseia por compañera, y de esta suerte 
instituyó el matrimonio.—4. Los maestros dirigen 
la naciente inteligencia de los niños, forman pau­
latinamente la razón de estos y suavizan su carác­
ter con buenos y oportunos consejos.—Jesucristo 
enseñó á sus discípulos con el ejemplo y con la 
palabra.—5. Perdona las injurias y vencerás á tus 
enemigos.—6. La avaricia y la ambición envilecen 
el corazón y empequeñecen al hombre.—7. Dios 
nos ha criado, nos conserva, nos dirige: él es nues­
tro principio, el es nuestro fin.—El espectáculo 
del.mar causa siempre una impresión profunda.— 
8. Arrojad una mirada sobre el destino del hom­
bre y veréis algunos momentos encantadores de 
juventud, amor y alegría.—El otoño de la vida libra 
á los hombres de las pasiones y debilidades, como 
el otoño del año limpia á los árboles de los insec­
tos que les manchan y roen.—9. El cultivo de las 
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facultades intelectoales aumenta la vitalidad y la 
resistencia de los' órganos; la inercia y el abando­
no minan y conducen la vida orgánica con mas ra­
pidez á la muerte.—10. Las personas vanas é i n ­
dolentes desprecian las letras, los sencillos las ad­
miran y los sábios las usan y las honran.—i 1. La 
ociosidad consume mas que el trabajo.—12. Un 
observador moralista no publica la confesión de 
nadie y hace públicos ios pecados de todo el mun­
do.—La fuerza moral nos dá la fuerza física y casi 
siempre el t r iunfo.—13. El valor desprecia las he­
ridas, pero no las cicatriza, este privilegio solo es 
propio de la resignación.—14. Los pequeños de­
fectos arruinan á veces las almas fuertes y las gran­
des pasiones no las conmueven; asi como algunos 
tallos de yerba hienden las rocas capaces de resis­
tir á las tempestades.—15. El dolor acrisola las 
almas; el placer las gasta.—16. Los pesares, cuanto 
mas fuertes son, mas humanizan los corazones.— 
17. Los avaros atesoran el dinero, como si hubie­
ran de vivir eternamente; los pródigos lo gastan 
como si estuvieran próximos al sepulcro.—-18. No 
repitas una acción, si no lleva el sello de la per­
fección.—19. El oro tiene las propiedades del cie­
no; encubre y corrompe.—20. Hijos mios, no des­
preciéis á nadie: considerad al superior como á 
vuestro padre; al igual como á vuestro hermano. 
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y al inferior como á vuestro hijo.—La naturale­
za coloca á los hombres al mismo nivel; la for­
tuna y la educación los separa.—Las letras nos 
dan brillo en la prosperidad y consuelo en el i n ­
fortunio.—Prefiere el hábito de hablar tan veloz­
mente como se escribe al de escribir tan veloz como 
se habla.-—La naturaleza dio al hombre una acti­
vidad enérgica y á la muger una vida y un estado 
pasivos.—El árbol de la ciencia lleva todavía el 
fruto vedado.—21. Tres cosas tienen gran mérito 
en otras tantas circunstancias; socorrer á los des­
graciados cuando se está necesitado; decir la ver­
dad cuando se está encolerizado; y perdonar cuan­
do se es poderoso.—La superstición origina y 
fortifica á menudo la credulidad.—22. La perver­
sidad hace el mal, la debilidad lo consiente, y la 
ignorancia lo aplaude.—Buscad y hallareis el reino 
de Dios.—23. La paz, origen de la prosperidad, 
es amada de ios pueblos; la guerra, fuente de to­
dos los males, es odiada por todos ellos.—La jus­
ticia será administrada por los representantes de 
Dios en la t ierra .—26. La iglesia católica, apos­
tólica y romana fué fundada por Jesucristo y es-
regida por el Espíritu Santo.—27. Se concillaron 
los ánimos turbulentos por personas de suma \m-
portancia. 
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SEGUNDO EJERGICíO. 

> Dios crió el mundo de la nada, vina transitiva; 
Dios, sugeto agente en nominativo, sustantivo pro­
pio, género masailino, número singular: crio, ter­
cera persona del singular del pretérito perfecto de 
indicativo del verbo criar, regalar de la primera 
conjugación: el, artículo determinante, teri^inacion 
masculina, número singular, mundo, término re­
cipiente de la acción del verbo en acusativo, nom­
bre sustantivo, género masculino, número singu­
lar: de_ preposición de genitivo: la, artículo de­
terminante, terminación femenina, número singu­
lar: nada, un genitivo regido de la preposición de; 
nombre sustantivo, género femenino, número sin­
gular; equivalente de ninguna cosa. Convertida 
esta oración en pasiva dirá: el mundo 'fué criado 
de la nada por Dios. Conocemos á Dios por la mag­
nificencia de sus obras; una transitiva: el sujeto 
agente en nominativo es el pronombre nosotros 
sobreentendido en el número plural, terminación 
masculina: conocemos, primera persona del plural 
del presente de indicativo del verbo conocer, i rre­
gular de la segunda conjugación, admite una z 
antes de la c de su radical en algunas personas: á 
preposición de acusativo. Dios, término recipiente 
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de la acción del verbo en acusativo, sustantivo 
propio de género masculino, número singular; 
cuando el acusativo recipiente es de persona, va 
generalmente regido de la preposición á; cuando 
es de cosa sin ella: por, preposición de ablativo: 
la, artículo determinante, terminación femenina, 
número singular: magnificencia-, un ablativo regi­
do de la preposición por, expresa una relación de 
causa; nombre sustantivo, género femenino, nú­
mero singular: de, preposición de genitivo: sus, 
pronombre posesivo que concierta con el sustan­
tivo obras, núrr.ero plural; cuando los pronombres 
posesivos mi, tú, su; ó sus plurales mis, tus, sus, 
preceden á los sustantivos de cualquier género que 
sean, pierden la última sílaba: pero cuando se pos­
ponen, la conservan: obras, un genitivo regido de 
ia preposición de; nombre sustantivo, género fe­
menino, número plural, designa una relación de 
propiedad. E l trabajo vence las dificultades, una 
transitiva; el, artículo determinante, terminación-
masculina, número singular; trabajo, sugeto agente 
en nominativo; nombre sustantivo, género mascu­
lino, número singular: vence, tercera persona del 
singular del presente de indicativo del verbo ven­
cer, regular de la segunda conjugación: las, artí 
culo determinante, terminación femenina, número 
plural: dificultades, término recipiente en a cus a t i -
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vo, nombre sustantivo, género femenino, número 
plural: convertida esta oración en pasiva resultará: 
Las dificultades son vencidas por el trabajo. L a 
avaricia envilece el corazón humano, una transiti­
va; la, artículo determinante, terminación femeni­
na, número singular: avaricia, sugeto agente en 
nominativo, nombre sustantivo, género femenino, 
número singular: envilece, tercera persona del sin­
gular del presente de indicativo del verbo envile­
cer, irregular de la segunda conjugación: ^ / a r t í ­
culo determinante, terminación masculina, número 
singular: corazón, término recipiente de la acción 
del verbo en acusativo: nombre sustantivo, género 
masculino, número singular: humano, adjetivo ca­
lificativo, terminación masculina, número singular; 
concierta en número, caso y terminación genérica 
con el sustantivo corazón: convertida esta oración 
en pasiva, resultará: el corazón humano es envile­
cido por la avaricia. 

i . La providencia de Dios dirige y gobierna 
todas las cosas con leyes inmutables y- eternas.— 
El sugeto de estas dos oraciones es el sustantivo 
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providencia; y ei término recipiente en acusativo 
es todas las cosas: con leyes inmutables y eternas 
un ablativo regido de la preposición con, designan­
do ei modo como se verifica la acción de los ver-
hos dirigir y gobernar. 

2. Ejerce la piedad y la virtud.—El sugeto 
agente en nominativo es el pronombre tú, sobre­
entendido; y el término recipiente de la aCcion del 
verbo en acusativo te constituyen los sustantivos 
piedad, virtud. Pues la virtud y la piedad con-
cilian y conservan las amistades. El sugeto agente 
en nominativo le constituyen los sustantivos virtud, 
piedad, concertando con ellos en plural los verbos 
concilian y conservan; porque cuando un verbo se 
refiere á dos ó mas sugetos en singular, concierta 
con ellos en plural; el término recipiente de la 
significación de los dos verbos es el sustantivo 
amistades. 

3. Dios formó al hombre del polvo de la tierra. 
— E l sugeto agente en nominativo es el sustantivo 
Dios, porque ejecuta la acción de formar: el tér­
mino recipiente en acusativo, el sustantivo hombre, 
por ser la cosa formada: del polvo es un ablativo 
que designa la materia de que formó al hombre: de 
la tierra, un genitivo regido del sustantivo polvo, 
mediante la preposición de: Dióle un alma viviente. 
El sugeto agente en nominativo es el sustantivo 



29 
Dios sobreentendido por venir ya expreso en la 
primera de la frase: el término recipiente en acu­
sativo el sustantivo alma que es la cosa dada; el 
pronombre le, unido ai verbo es un dativo que de­
signa el destino de la operación, ó mas claro la 
persona á quien se da. Cuando intervienen en la 
oración los pronombres me, nos, te, os, le, se, de­
bemos reflexionar si la significación del verbo es 
recibida directamente por alguno de estos pronom­
bres, ó recae sobre otro sustantivo; en el primer 
caso el pronombre será acusativo, como sucede en 
la oración siguiente de la misma frase: hizole á s u 
imagen y semejanza; en la que el pronombre le 
recibe directamente la acción del verbo, puesto 
que sustituye al sustantivo hombre que es la cosa 
hecha: no sucede lo mismo en la segunda díóleun 
alma viviente, y en la cuarta le infundió un pro­
fundo sueño, en las que los pronombres están en 
dativo, porque la acción de dar é infundir recae 
directamente sobre los sustantivos alma y sueñof 
que son las cosas diada é infundida. Lo mismo su­
cede en la siguiente y le sacó una de sus costillas; 
en la que el numeral una es el acusativo recipiente 
y el pronombre le es dativo. De ella formó á la 
primera mujer. De ella es un ablativo regido de 
la preposición de, significando la materia ó sustan­
cia de que fué formada la mujer, término recipiente 
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en acusativo. Diósela por compañera. Es una se­
gunda de pasiva, cuyo sugeto recipiente es el pro­
nombre la en nominativo, que se refiere al sus­
tantivo mujer; por compañera, ni es ablativo~agénte 
de la significación del verbo, ni explica la causa de 
la operación; sino que expresa una relación de 
comparación que puede expresarse diciendo: dió­
sela COMO compañera: y de esta suerte instituyó el 
matrimonio. De esta suerte es un ablativo de modo; 
el sugeto agente es el sustantivo Dios sobreenten­
dido; y el término recipiente el sustantivo matri­
monio. 

-4. Los maestros dirigen la naciente inteligencia 
de los niños.—El sugeto agente en nominativo es 
el sustantivo maestros; y el término recipiente de 
la significación del verbo en acusativo el sustanti­
vo inteligencia calificado por el participio activo 
naciente; el sustantivo niños designa una relación 
de pertenencia con el auxilio de la preposición de. 
Forman paulatinamente la razón de estos. El su­
geto agente en nominativo es el sustantivo maes­
tros sobreentendido; el término recipiente en acu­
sativo es el sustantivo razón; de estos, pronombre 
demostrativo que se refiere al sustantivo niños. 
Los demostrativos este, ese, aquel demuestran los 
objetos expresando la distancia á que se encuentran 
de nosotros; este, se refiere al objeto mas cercano 
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al que habla; ese, al mas próximo ai que escucha; 
y aquel al igualmente distante del que habla y es­
cucha: y suavizan su carcwter con buenos y opor­
tunos consejos. El sugeto agente en nominativo es. 
el mismo que el de las anteriores; y el término 
recipiente en acusativo es el sustantivo carácter: 
con buenos y oportunos consejos es un ablativo que 
determina el modo como se verifica la operación 
designada por el verbo, mediante el auxilio de la 
preposición con. 

5. Perdona las injurias y vencerás á tus ene-
migas.-—El sugeto agente de ia acción de los dos 
verbos es el pronombre tu sobreentendido: el tér­
mino recipiente en acusativo de la primera es el 
sustantivo injurias, y el de la segunda el sustan­
tivo enemigos. 

6. L a avaricia y la ambición envilecen el co­
razón y empequeñecen al hombre.—Los sustantivos. 
avaricia y ambición constituyen el sugeto agente 
de las dos oraciones; el término recipiente en acu­
sativo de la primera es el sustantivo corazón, y el 
de la segunda el sustantivo hombre. 

7. Dios nos ha criado, nos conserva, nos diri-
g e . ~ E l sugeto de estas tres oraciones es el sus­
tantivo Dios en nominativo agente: el término re­
cipiente de las mismas el pronombre nos. É l es 
nuestro principio, él es nuestro fin. El sugeto en 
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nominativo de estas dos oraciones de verbo sus­
tantivo es el pronombre él, que se refiere á Dios, 
y atributo en nominativo de la primera el sustan­
tivo principio, y el de la segunda el sustantivo fin. 

8. Arrojad una mirada sobre el destino del 
hombre.—El sugeto agente en nominativo es el 
pronombre vosotros sobreentendido, y el término 
recipiente en acusativo el sustantivo mirada: sobre 
el destino un ablativo que designa la materia que 
llama nuestra atención; del hombre un genitivo que 
denota relación de posesión mediante la preposi­
ción del: y veréis algunos momentos encantadores 
de juventud, amor y alegría. El sugeto agente en 
nominativo es el pronombre vosotros sobreenten­
dido; el término recipiente es el sustantivo mo­
mentos: de juventud, amor y alegría, están en ge­
nitivo regidos de la preposición de. 

9. E l cultivo de las facultades intelectuales au­
menta la vitalidad y resistencia de los órganos.— 
El sugeto agente en nominativo es el sustantivo 
cultivo: los sustantivos vitalidad y resistencia cons­
tituyen el término recipiente en acusativo. L a iner­
cia y el abandono minan y conducen la vida orgá­
nica con mas rapidez á la muerte. Los sustantivos 
inercia y abandono constituyen el sugeto agente 
en nominativo para los dos verbos; el término re­
cipiente en acusativo es el sustantivo vida: con mas 
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rapidez, es un ablativo que desigua el modo como 
se verifica la acción de los dos verbos; á la muerte 
es acusativo que designa el término de movimien­
to á que se dirige la acción del verbo conducen. 

10. Las personas vanas é indolentes desprecian 
las letras. El sugeto de la oración en nominativo 
es el sustantivo personas: el término recipiente en 
acusativo es el sustantivo letras. Los sencillos las 
admiran. El sugeto agente en nominativo es el 
sustantivo hombres, sobreentendido que concierta 
con el adjetivo sencillos: el término recipiente en 
acusativo es el pronombre las, que se refiere al 
sustantivo letras. Los sabios las usan y las honran. 
El sugeto agente es el sustantivo hombres sobre­
entendido que concierta con el adjetivo sáhios ex­
preso, el término recipiente de los dos verbos es 
el pronombre las que se refiere al sustantivo 
letras. 

1 1 . L a ociosidad consume mas que el trabajo-
— E l sugeto agente en nominativo es el sustantivo 
ociosidad; el término recipiente en acusativo está 
representado por el adverbio mas; el sustantivo 
trabajo está en nominativo enlazado por la conjun­
ción comparativa que. 

12. Un observador moralista no publica la con­
fesión de nadie.—E\ sugeto agente en nominativo 
es el sustantivo observador; el término recipiente 
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en acusativo el sustantivo confesión; de nadie, equi­
valente á de ninguna persona, está en genitivo re­
gido de la preposición de, designando una relación 
de propiedad. Y hace públicos los pecados de todo-
H mundo. El sugeto agente en nominativo es el 
mismo de la primera de esta frase; y el término 
recipiente en acusativo es el sustantivo pecados; 
de todo el mundo está en el mismo caso y designa 
la misma relación que el genitivo de nadie de la 
primera. 

18. E l valor desprecia las heridas pero m í a s 
cicatriza.—El sustantivo valor es sugeto agente 
nominativo de los dos verbos desprecia, cicatriza: 
el término recipiente de la primera en acusativo 
es el sustantivo heridas; y el de la segunda el 
pronombre las, que se refiere á dichos sustantivos. 
Este privilegio solo es propio de la resignación* 
El sugeto en nominativo es el sustantivo privilegio; 
el atributo, el adjetivo propio; de la resignación 
está en genitivo, designando una relación de pro­
piedad. 

1 i . Los pequeños defectos arruinan á veces las 
almas fuertes.—El sugeto agente es el sustantivo 
defectos; el término recipiente, el sustantivo almas; 
á veces es una expresión adverbial que designa 
una relación de tiempo; y las pasiones fuertes no 
las conmueven. El sustantivo pasiones es el sugeto 
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agente en nominativo; el término recipiente en 
acusativo es el pronombre las que se refiere ai 
sustantivo almas; asi como algunos tallos de yerba 
hienden las rocas capaces de resistir á las tempes­
tades. El sngeto agente en nominativo es el sus­
tantivo tallos; el término recipiente el sustantivo 
rocas; el infinitivo resistir está determinado del 
adjetivo verbal capaces mediante el auxilio de la 
preposición de; el sustantivo tempestades es térmi­
no recipiente en acusativo del infinitivo resistir. 

15. E l dolor acrisola las almas, el placer las 
gasta.—El sustantivo dolor es sugeto agente de la 
primera; el término recipiente en acusativo esx el 
sustantivo almas: el sugeto agente en nominativo 
de la segunda es el sustantivo placer; y el término 
recipiente en acusativo es el pronombre las, que 
se refiere al sustantivo almas. 

16. Los pesares, cuanto mas fuertes son, mas 
humanizan los corazones.—El sustantivo pesares 
es sugeto agente del verbo de la principal huma­
nizan; los corazones es el término recipiente dé la 
misma; cuanto mas fuertes son, es una incidente 
primera de verbo sustantivo; el sugeto es el sus­
tantivo pesares sobreentendido, y el atributo el ad­
jetivo comparativo mas fuertes modificado por el 
adverbio cuanto. 

17. Los avaros atesoran el dinero, como si hu-
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hieran de vivir eternamente.—La incidente como 
si hubieran de vivir eternamente, es una intransi­
tiva, coyo sugeto agente es el sustantivo avaros 
sobreentendido, por venir ya expreso en la prin­
cipal; como si, conjunción comparativa. Los pródi­
gos lo gastan, como si estuvieran próximos al se-
putcro. El término recipiente de la principal es el 
pronombre lo, que se refiere á dinero, no obstan­
te estar el pronombre en la neutra terminación 
refiriéndose al sustantivo dinero de género mascu­
lino: porque cuando el pronombre se refiere á co­
sas que se pesan, miden ó se cuentan se expresa 
por la neutra terminación; como si estuvieran 
próximos al sepulcro. El sugeto de !a oración es 
el sustantivo pródigos sobreentendido, porque vie­
ne expreso en la principa!; el atributo es el adje­
tivo próximos: al sepulcro, es un dativo que de­
signa la proximidad, designada por la significación 
del adjetivo con el auxilio de la preposición á. 

18 No repitas una acción si no lleva el sello 
de la perfección.—El sugeto agente de la primera 
es el pronombre tú sobreentendido; el término 
recipiente en acusativo es el sustantivo acción; este 
mismo sustantivo es sugeto agente de la segunda: 
y término recipiente de la misma en acusativo es 
el sustantivo sello. 

.19. Hijos mios, no despreciéis á nadie.—Hijos 



37 

m m está en vocativo, por ser la persona á quien 
se dirige la palabra; el sngeto agente en nomina­
tivo es el pronombre vosotros sobreentendido; ei 
término recipiente en acusativo, ei sustantivo nadie. 
Considerad al superior como á vuestro padre; al 
inferior como á vuestro hijo, y al igual como á 
vuestro hermano: son tres oraciones transitivas: 
el sugelo de las tres es el pronombre vosotros; el 
verbo considerad de la primera está sobreenten­
dido en las otras dos; el término recipiente de la 
primera en acusativo es el comparativo superior; 
el de la segunda, inferior, y el de la tercera el 
adjetivo igual: los sustantivos padre, hijo, herma­
no están en acusativo enlazados por la conjunción 
comparativa como. 

20. Prefiere el hábito de hablar tan velozmente 
como se escribe, al de escribir tan velozmente cerno 
se habla.—n sugeto agente en nominativo es el 
pronombre tú sobreentendido; el término recipien­
te en acusativo es el sustantivo hábito; el infiniti­
vo hablar es complemento del acusativo recipiente 
mediante la preposición de: como se escribe es una 
impersonal incidente unida á la principal por la 
conjunción comparativa como; al de escribir tan 
velozmente como se habla; el infinitivo escribir es 
otro complemento regido del sustantivo hábito so-
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breentendido; oorno se habla, una impersonal, en­
lazada por conjunción. 

21 . Tres cosas tienen gran mérito en otras tan­
tas circunstancias; socorrer á los desgraciados, 
cuando se está necesitado; decir la verdad cuando 
se está encolerizado; y perdonar cuando se es po­
deroso. La principal de la frase es una transitiva 
cuyo sugeto agente es el sustantivo cosas, y el tér­
mino recipiente el sustantivo mérito. Los infiniti­
vos socorrer, decir y perdonar son sugetos de otras 
tantas oraciones en las que se suple el verbo tiene 
gran 'mérito; constituyendo cada uno una transiti­
va, cuyo sugeto agente es el infinitivo: cuando se 
está necesitado; cuando se está encolerizado; cuando 
se es poderoso, son tres oraciones de verbo sustan­
tivo, cuyo sugeto es el sustantivo hombre sobre­
entendido; el pronombre se es una redundancia 
llamada pleonasmo. 

22. L a perversidad hace el mal.—El sugeto 
agente en nominativo es el sustantivo perversidad; 
el término recipiente en acusativo el sustantivo mal; 
la debilidad lo consiente; el sugeto agente es el 
sustantivo debilidad; y el término recipiente el 
pronombre lo; la tercera se analiza lo mismo. 

23. L a paz, origen de la prosperidad, es ama­
da de los pueblos.—Es una primera de pasiva; el 
sugeto recipiente en nominativo es el sustantivo 
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paz; origen, un sustantivo que concierta con el sil­
gólo en caso é identidad de significación; el abla­
tivo agente es el sustantivo pueblos regido de la 
preposición de. L a guerra, fuente de todos los ma­
les, es odiada por todos ellos; otra primera de pa­
siva que se analiza como la anterior. • 

¿Qué es verbo transitivo? ¿Qué oraciones se 
forman con el verbo transitivo? ¿De qué términos 
consta una transitiva? ¿A quién se llama sugeto 
agente en nominativo? ¿A. quién término recipiente 
en acusativo? ¿Cómo se convierte una transitiva en 
pasiva? ¿Hay voz pasiva en nuestro idioma? ¿Puede 
suplirse la voz pasiva con alguna otra forma que 
con el auxiliar ser y el participio pasivo? ¿De qué 
términos consta una primera de pasiva? ¿Cómo se 
convierte en activa? 

C A P I T U M» I I I . 

ORACIONES DE YERBO INTRANSITIVO. 

Llámase verbo intransitivo aquel cuya significa­
ción no pasa directamente sobre un objeto como 
r é d m e n directo del verbo, sino que por si solo 



40 
forma perfecto sentido. La intransitiva consta de 
dos términos: SUGETO agente en nominativo y VI-MV 
BO en concordancia con él en número y persona, 
v. gr.: E l hombre NACE en pecado, VIVE entre mi­
serias é infortunios y MUERE con acerbos dolores: 
las tres oraciones que constituyen esta frase son 
intransitivas; porque la significación de los verbos 
NACER, VIVIR, MORIR, no necesita término que com­
plete su significación, pues queda reducida y per­
feccionada en los verbos mismos. La intransitiva 
se convierte en pasiva impersonalmente; lo cual se 
verifica poniendo el verbo en la tercera persona 
del singular, anteponiendo ó posponiendo el pro­
nombre se, y el nominativo agente en ablativo re­
gido precisamente de la preposición por; asi en la 
frase anterior se dirá: SE NACE en pecailo, SE VIVE 
entre miserias é infortunios, y SE MUERE con acer­
bos dolores POR EL HOMBRE. 

La intransitiva admite después del verbo un 
atributo en nominativo en concordancia con el su­
geto, imitando en esta construcción al verbo sus-
antivo, v. gr.: Pedro cayó SOLDADO: el reo perma­
neció IMPASIBLE: E l ejercito volvió FATIGADO á 
los campamentos: la armada salió VENCEDORA. 

Llámase oración segunda de pasiva aquella en 
que la acción del verbo es recibida por el sugeto 
en nominativo y no trae expresa la persona que la 
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ejecuta; v. gr.: L a conspiración fué descubierta, ó 
se descubrió la conspiración: Las paces fueron fir­
madas, ó se firmaron las paces. Bien claramente 
se deja conocer que en las segundas de pasiva el 
verbo lia de ser forzosamente transitivo; pues solo 
este puede formar oraciones en pasiva. 

La segunda de pasiva se convierte en activa, 
supliendo un sugeto agente en nominativo"que eje­
cute la significación del verbo; y para esto se aten­
derá al sentido que forma la oración: de consiguien­
te, en los ejemplos anteriores se dirá: Los AGEN­
TES del gobierno descubrieron la conspiración. Los 
PLENIPOTENCIARIOS firmaron las paces. 

T E R C E R A S E R I E . 

El hombre nace en pecado, vive entre miserias 
é infortunios y muere con acerbos dolores.—Dios 
vela incesantemente por las criaturas.—La sober­
bia embrutece, la humildad enaltece.—Velad y 
orad, para que no caigáis en la tentac ión.—i. Dijo 
Jesús, Pedro ¿duermes? ¿No velarás siquiera una 
hora conmigo? Jesús obediente hasta la muerte ca­
mina triste y afligido, abandonado de sus discípu­
los, aborrecido de los pontífices y despreciado por 



iodos á la consumación del sacrificio.—Nuestro fin 
reside en nosotros mismos.—2. Existe una gran 
diferencia entre ei hombre y la bestia: todo el ser 
del hombre consiste en alma y cuerpo: aquella 
nos hace semejantes á Dios: este nos nivela 
con las bestias.—3. El avaro trabaja por nn teso­
ro efímero; baja al sepulcro sin su dinero; amon­
tona incesantemente no para sí, sino para otro; el 
avaro en fin muere solo y abandonado de todos.— 
4. La avaricia no se disminuye ni por mucho tener 
ni por no tener nada.—5. Las ondas corren, se bor­
ran, reaparecen sin alto ni descanso y acaban en 
el negro abismo: tal es la vida del hombre: el 
amor, la danza y el vino son la melodía de las on­
das: tarde ó temprano se extingue esa melodía: 
eternamente los astros descienden; eternamente ei 
sol asciende; purpúreo se sumerge en el mar; pur­
púreo reaparece al dia siguiente: no así la vida del 
hombre; sus placeres no vuelven mas: devoradas 
sus carnes por la muerte, sus restos yacen en la 
tierra de perpétuo olvido hasta la consumación de 
los siglos.—No penetres en el corazón humano, no 
sea que encuentres en él el egoísmo.—Huye del 
soberbio y evitarás el desprecio.— 6. Huye, hijo 
mió, del niño vicioso, como de un enemigo encar­
nizado; porque su deseo es arrastrarte consigo á 
la perdición.—La avaricia amontona con ansiedad; 
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la lujuria despilfarra con locura.—7. No perma­
nezcas impasible ante la desgracia de tus semejan­
tes, y tu corazón quedará satisfecho, aliviando su 
pobreza.—8. Nunca rias delante del desgraciado, 
ni llores delante del poderoso: lo primero es in­
sulto, lo segundo adulación.—Llega á la casa del 
pobre con el fin de hacer el bien: no entres en la 
casa del rico con ánimo de adular.—Existe en el 
hombre una propensión indeclinable hácia el bien 
y una aversión ineludible hácia el mal.'—9. El hom­
bre corre en pos de los placeres, como un loco; 
pasado el placer, queda su corazón árido como el 
desierto.—Las aves nacen para volar; el hombre 

' para pensar.—El hombre justo muere tranquilo; 
el malvado lleno del terror que le causan los re­
mordimientos de su mala conciencia.—10. Existen 
hombres malvados que pasan la vida en el verti­
ginoso empuje de los placeres; y existen hombres 
de bien que arrastran una existencia cargada de 
miserias é infortunios: pero Dios infinitamente justo 
tiene reservados en la otra vida el castigo para el 
malvado y el premio para el bueno.—11. La ira 
divina procede con paso lento á la justa venganza 
de sus injurias; pero recompensa la lentitud con 
el rigor del castigo. 



TERCER EJERCICIO. 

E l hombre nace en pecado, vive entre miserias 
é infortunios y muere con acerbos dolores.—-En esta 
frase hay tres oraciones iníransiüvas. E l , artículo 
determinante, terminación masculina, número sin­
gular: hombre, sugeto agente en nominativo, nom­
bre sustantivo apelativo del número singular, gé­
nero masculino; nace, tercera persona del singular 
del presente de indicativo del verbo nacer, irregu­
lar de la segunda conjugación: en, preposición de 
ablativo: pecado, un ablativo regido de la preposi­
ción en, nombre sustantivo, género masculino, nú­
mero singular: vive, tercera persona del singular 
del presente de indicativo del verbo vivir, regular 
de la tercera conjugación: entre, preposición de 
acusativo: miserias, un acusativo regido de la pre­
posición entre, nombre sustantivo^ género femeni­
no, número singular: é, conjunción copulativa. 
Cuando la conjunción y enlaza palabras que em­
piezan por i , se convierte en é; v, gr.: padre É 
hijo: María É Inés: Antonio É Ignacio; pero no 
sucede esto cuando la Y inicial es consonante, como 
tú y yo: fuego y hierro: eslabón, pedernal y yesca: 
infortunios, un acusativo unido por conjunción; 
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nombre sustantivo, género mascolino, número 
plural: muere, tercera persona del singular del 
presente de indicativo ( M verbo morir; irregular 
de la tercera conjugación: con, preposición de 
ablativo: dolores, un ablativo regido de la prepo­
sición con, nombre sustantivo, género masculino, 
número plural: acerbos, un adjetivo calificativo que 
concierta con dolores; terminación masculina, nú­
mero plural.—D/os vela incesantemente por las 
criaturas; una intransitiva: Dios, sugelo agente en 
nominativo, sustantivo propio, género masculino, 
número singular: vela, tercera persona del singu­
lar del presente de indicativo del verbo velar, re-
mla r de la primera conjugación: incesantemente, 
adverbio de modo: por, preposición de ablativo: 
las artículo determinante, terminación fememna, 
número plural: criaturas, un ablativo regido de la 
preposición por, nombre sustantivo, género fprae-
nino, número p lura l .—la soberbia embrutece, una 
intransitiva; L a , artículo determinante, terminación 
femenina, número singular: soberbia, sugeto agente 
en nominativo, nombre sustantivo, género feme­
nino, número singular: embrutece, tercera persona 
del ^immlar del presente de indicativo, del verbo 
embrutecer, irregular de la segunda conjugación: 
la artículo determinante, terminación fememna, 
número singular: humildad, sugeto agente en no-
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minativo; nombre sostantivo, género femenino 
número singular: enaltece, tercera persona del sin­
gular del presente de indicativo del verbo enalte­
cer, irregular de la segunda conjugación. Velad y 
orad para que no caigáis en tentación. En esta frase 
hay tres oraciones intransitivas: ei sugeto agente 
de las tres es ei pronombre de segunda persona 
vosotros, terminación mascnlina, número plural: 
Velad, segunda persona del plural del modo i m ­

perativo del verbo velar, regalar de la primera 
conjugación, y, conjunción copulativa: orad, se­
gunda persona del plural del modo imperativo 
del verbo orar, regular de la primera conjuga­
ción: paro que, conjunción final: no, adverbio 
negalivo: caigáis, segunda persona del plural 
del presente de subjuntivo del verbo caer, i rre­
gular de la segunda conjugación: en, preposición 
de ablativo: tentación, un ablativo regido de la 
preposición en, nombre sustantivo, género feme­
nino, número singular. 

i . Dijo Jesús, es una transitiva. El sugeto 
agente en nominativo es el sustantivo Jesús. Pedro, 
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¿duermes? una intransitiva. Pedro, está en vocati­
vo; porque la persona á quien se dirije !a palabra 
es vocativo. ¿Duermes? El sugeto agente en nomi­
nativo es el pronombre tú. ¿No velarás siquiera 
una hora conmigo? otra intransitiva. El sugeto en 
nominativo es el pronombre tú; siquiera, adver­
bio: una hora, ablativo de tiempo regido de una 
preposición oculta: conmigo, un ablativo regido de 
la preposición con, pronombre de primera persona 
del singular: los nombres yo, tú y el recíproco se, 
toman el género del sustantivo á que se refieren. 
Jesús obediente hasta la muerte camina triste y 
afligido abandonado de sus discípulos, aborrecido: 
de los pontífices y despreciado por todos á la con­
sumación del sacrificio. Ei sugeto agente en nomi­
nativo es el sustantivo Jesús; obediente' y afligida 
son dos participios activo el primero y el segundo 
pasivo que conciertan en número, caso y termina­
ción genérica con el sugeto; triste, atributo que 
concierta con el nominativo Jesús: los participios, 
pasivos abandonado, aborrecido y despreciado, son 
también atributos concordados con el sugeto: de 
sus discípulos, de los pontífices, por todos, son 
ablativos agentes de los participios abandonado, 
aborrecido y despreciado; á la consumación, está 
en acusativo regido de la preposición á, designan-
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do el fin á que se dirige la acción del verbo ca­
mina. 

2. Existe una gran diferencia entre el hombre 
y la bestia.-—El swgeío agente en nominativo es el 
sustantivo diferencia; gran, es un adjetivo califi­
cativo que concierta con el sugeío. Cuando el ad­
jetivo grande precede á un sustantivo y se quiere 
encarecer su mérito ó importancia, pierde la últi­
ma sílaba; v, gr.: GRAN sugeío: GRAN capitán: 
GRAN combate etc. Entre el hombre y la bestia, 
dos acusativos regidos de la preposición entre. 
Todo nuestro ser consiste en alma y cuerpo: una 
intransitiva; Todo nuestro ser, sugeto agente en 
nominativo. Aquella nos hace semejantes á Dios 
una transitiva, cuyo sugeto agente es el pro­
nombre Aquella, que se refiere al alma; el térmi­
no recipiente en acusativo es el pronombre nos: 
este nos nivela con las bestias; otra transitiva: el 
sugpto agente en nominativo es el pronombre de­
mostrativo este referente á cuerpo: el término re­
cipiente en acusativo es el pronombre personal nos: 
•á los Dioses, á las bestias, dos dativos regidos de 
la preposición á. 

3. E l avaro trabaja por un tesoro efímero, una 
intransitiva. El sujeto agente en nominativo es el 
adjetivo avaro; Tesoro está en ablativo regido de 
la preposición por, designando una relación de 
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•musa: baja al sepulcro sin su dinero, intransitiva.; 
el sugeto agente es el mismo de la anterior; al se­
pulcro está en acusativo señalando el término á 
donde se dirige la acción del verbo: amontona in­
cesantemente no para sí sino para otro, una intran­
sitiva; el sugeto es el mismo de las anteriores de 
la frase sobreentendido; para si es un pronombre 
recíproco regido de la preposición para designan­
do el destino de la operación expresada por el 
verbo; sino para otro, dativo unido al precedente 
por la conjunción adversativa sino. E l avaro en fin 
muere solo y abandonado de todos; otra intransiti­
va, cuyo sugeto agente es el adjetivo avaro; el ad­
jetivo solo y el participio abandonado están en no­
minativo, atributos concordados con el sugeto; de 
iodos, ablativo agente regido del participio pasivo 
abandonado. 

4. La avaricia no se disminuye ni por mucho 
tener, ni por no tener nada; es una segunda de 
pasiva: el sugeto recipiente es el sustantivo avari­
cia; el verbo suple la voz pasiva con el pronombre 
se antepuesto; el infinitivo tener está regido de la 
preposición por, expresando una relación de causa 
en concepto negativo; el segundo infinitivo ni por 
no tener nada desempeña la misma relación que 
el primero. 

5. Las ondas corren; una intransitiva: se borran, 
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una segunda de pasiva cuyo sugeto recipipnte es 
el sustantivo ondas; reaparecen, una intransitiva; 
y acaban en el negro abismo, una intransitiva; el 
sugeto agente en nominativo es el sustantivo ondas; 
en el negro abismo está en ablativo regido de la 
preposición en, designando el término ó fin de la 
operación del verbo: tal es la vida del hombre, 
una primera de verbo sustantivo; el sugeto en no­
minativo es el sustantivo vida; y el atributo el ad­
jetivo tal; el amor,- la danza y el vino son la me­
lodía de las ondas, una primera de verbo sus­
tantivo cuyo sugeto le constituyen los sustan­
tivos amor, danza y vino; y el atributo el sus­
tantivo melodía; tarde ó temprano se extingae 
esta melodía, una segunda de pasiva; el sugeto re­
cipiente en nominativo es el sustantivo melodía; 
larde ó temprano adverbios de tiempo: eternamente 
los astros descienden, una intransiva: eternamente 
el sol asciende, otra intransitiva: purpúreo se su-

'mergeen el mar, una transitiva reflexiva, cuya su­
geto agente en nominativo es el sustantivo sobre­
entendido sol, concertado con el adjetivo purpúreo ; 
el término recipiente en acusativo es el pronombre 
se. Llámase transitiva reflexiva, porque la signifi­
cación del verbo recae sobre el mismo sugeto que 
ia ejecuta; puesto que quien sumerge es el sol, j 
la cosa sumergida es el mismo sustantivo repre-
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sentado por ei pronombre se: purpúreo reapa­
rece al dia siguiente, una intransitiva: no así la 
vida del hombre, una segunda de verbo sustantivo; 
el sogeto en nominativo es el sustantivo vida; el 
verbo está sobreentendido, qne puesto expreso 
forma este sentido; no ES asi la vida del hombre: 
sus placeres no vuelven mas; una intransitiva: de­
voradas sus carnes por la muerte, una primera ele 
pasiva resuelta por participio; en oración diría: HA­
BIENDO SIDO devoradas sus carnes por la muerte, 
sus restos yacen en la tierra de perpétuo olvido 
hasta la consumación de los siglos, una intransitiva. 

6. Huye hijo mió del niño vicioso como del 
mas encarnizado enemigo, una intransitiva, cuyo 
sugeto agente en nominativo es el pronombre tú 
sobreentendido; hijo mió, está en vocativo desig­
nando la persona á quien se dirije la palabra; del 
niño vicioso como del mas encarnizado enemigo, 

. están en genitivo complementos de la preposición 
y artículo del: porque su deseo es arrastrarte con­
sigo á la perdición, una primera de verbo sustan­
tivo, cuyo sugeto en nominativo es el sustantivo 
deseo y el atributo es el infinitivo arrastrar, el 
término recipiente del infinitivo es el pronombre 
te; consigo es un ablativo que designa relación de 
compañía; á la perdición está en acusativo regido 



de la preposición á denotando ei fin de la opera-
eion significada por el infinitivo. 

7. iVo permanezcas impasible ante la desgra­
cia de tus semejantes, una intransitiva; el sujeto 
agente en nominativo es el pronombre de segunda 
persona tú sobreentendido; impasible está en no­
minativo atributo concordado con el sugeto; ante 
la desgracia, acusativo regido de la preposición 
an fe; de tus semejantes, genitivo regido de la pre­
posición de; y tu corazón quedará satisfecho al i ­
viando su pobreza, otra intransitiva; el sugeto agen­
te en nominativo es el sustantivo corazón; ef 
participio satisfecho está en nominativo, atributo 
concordado con el sugeto; aliviando es un gerun­
dio que designa una relación de modo; su pobreza 
es término recipiente de la significación del ge­
rundio en acusativo. 

8. Nunca rias delante del desgraciado, una in ­
transitiva; ei sugeto agente en nominativo es el 
pronombre tú sobreentendido; delante del desgra­
ciado está en acusativo regido de la preposición 
compuesta delante de, concierta con el sustantivo 
hombre oculto: ni llores delante del poderoso; una 
intransitiva construida corno la anterior: lo primero 
es insulto, una primera de verbo sustantivo, cuyo 
sugeto en nominativo es el adjetivo lo primero en 
la neutra terminación, refiriéndose al verbo reir; 
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el atributo es el sustantivo insulto: lo segundo 
adulación, otra primera de verbo sustantivo cons­
truida en la misma forma, sin mas diferencia que 
la de referirse el sugeto lo segundo al verbo llo­
rar y la de traer al verbo es sobreentendido. 

9. E l hombre corre en pos de los placeres como 
un loco; el sugeto agente en nominativo es el sus-
tivo hombre; en pos de los placeres está en acusa­
tivo regido de la preposición compuesta en pos de; 
como un loco, es un nominativo unido por la con­
junción comparativa como: pasado el placer es 
una intransitiva resuelta por participio, que en ora­
ción diría: después que ha pasado el placer, queda 
el corazón árido como un desierto, una intransitiva 
cuyo sugeto agente en nominativo es el sustantivo 
corazón; árido, atributo en nominativo concordado 
con el sugeto: como un desierto, otro atributo uni­
do por la conjunción comparativa como: 

10. Existen hombres malvados, una intransiti­
va; el sugeto agente en nominativo es el sustantivo 
hombres calificado por el adjetivo malvados: que 
pasan la vida en el vertiginoso empuje de los pla­
ceres, una transitiva: el sugeto agente en nomina­
tivo es el pronombre relativo que; el término re­
cipiente en acusativo el sustantivo vida: Existen 
hombres de bien, una intransitiva construida como 
la primera de la frase: que arrastran, una existencia 
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cargada de miserias y de infortunios, una transi­
tiva enteramente igual á la segunda: pero Dios, 
infinitamente justo, tiene reservados en la otra vida 
el premio- para el bueno y el castigo para el malo, 
una transitiva; el sugeto agente en nominativo es 
el sustantivo Dios: el término recipiente en acusa­
tivo le constituyen los sustantivos premio, castigo,-
con estos concierta el participio reservados para el 
bueno; para el malo, dos dativos que designan el 
destino de los sustantivos premio y castigo. 

44. TAI ira divina procede con paso lento á la 
justa venganza de sus injurias, una intransitiva 
cuyo sugeto agente en nominativo es el sustantivo 
ira: á la justa venganza es un acusativo que de­
nota el fin de la operación designada por el verbo: 
pero recompensa la lentitud con el rigor del casti­
go, es una transitiva cuyo sugeto agente es el mis­
mo que el de la anterior, y el término recipiente 
en acusativo el sustantivo lentitud. 

¿Qué es Verbo intransitivo? ¿De qué términos 
consta una intransitiva? Cómo se convierte en pa­
siva? ¿Deben convertirse siempre las intransitivas 
en pasiva! ¿De qué términos consta una segunda 
de pasiva? ¿Pueden los vefbos intransitivos cons-" 
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t i tuir oraciones en pasiva? ¿Cómo se convierte en 
activa una segunda de pasiva? ¿Qué oración resul­
tará de esta operación? 

C A I ^ I T O M BV. 

ORACIONES DE RELATIVO. 

Llámase pronombre relativo el que ú n e l a s pa­
labras que le siguen á un sustantivo ó pronombre 
personal, llamado antecedente. Son cuatro que, cual, 
quien, cuyo. 

El relativo que es invariable y se acomoda á los 
tres géneros y á los dos números; unas veces le 
precede el artículo determinante y otras va sin él. 
Cual sirve para los tres géneros y tiene cuales 
en plural: cuando se usa como pronombre relativo 
le precede siempre el artículo para dar á conocer 
su género. Quién solo se refiere á seres raciona­
les masculinos y femeninos y tiene quienes en 
plural. Cuyo, cuya, cuyos, cuyas den pían po­
sesión y tienen dos terminaciones genéricas en ca­
da número : este y el anterior no admiten el a r t í -
•culo. ; ** •'/ C f 

Los pronombres relativos que, mal y guien 
conciertan en genero, número j persona con el sus­
tantivo ó pronombre antecedente, v. gr. E l maes-



tro QUE instruye á los niños, cumple su deber. 
Cayó Gil Blas en poder de los ladrones, LOS CUA­
LES le sepultaron en una oscura caverna. Llegaron 
los embajadores á Cartago, á QUIENES se concedió 
inmediatamente la entrada en el senado. 

E l relativo posesivo cuyo, cuya, cuyos, cuyas, 
no concierta con el sustantivo antecedente, sino 
con la cosa poseída; v. gr. Habló el Rey en el se­
nado, CUYAS palabras fueron oidas respetuosa­
mente. 

Cuando una oración, frase ó periodo sirve de 
antecedente al relativo, este concierta en la neutra 
terminación, indicada con el artículo neutro lo, 
v. gr. Ordenáronle que saliese desterrado, LO CUAL, 
ó lo QUE no quiso hacer. 

E l pronombre relativo puede desempeñar en ía 
oración el mismo oficio que el sustantivo; cuando 
viene regido de la preposición es una circunstan­
cia adlu-rente al sugeto, al verbo, al atributo ó al 
complemento regido del verbo, v. gr. E l caballe­
ro de QUIEN me has hablado, para el CUAL llevo 
cartas de recomendación, tiene su residencia en 
Madrid. 

E l relativo puede también desempeñar el ofi­
cio de agente ó recipiente de la significación del 
verbo. Será sugeto agente cuando la significación del 
verbo de su oración es ejecutada por el sustantivo 
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ó pronombre antecedente v. gr. E l pecador QUE. 
no oye los gritos de su conciencia, jamás se en­
mendará. E l QUE en este ejemplo es sugeto agente 
en nominativo, porque su antecedente ejecuta la 
acción de no oir. Será término recipiente en acu­
sativo ó sugeto recipiente en nominativo, según 
que su oración esté en activa ó pasiva, cuando la 
significación del verbo recaiga directamente sobre 
el antecedente, v. gr. Los sacramentos QUE Jesu­
cristo instituyó, ó QUE fueron instituidos por Je­
sucristo, tienen la eficacia de perdonar los pemdos 
y comunicar la gracia divina. En este ejemplo, 
QUE Jesucrisio instituyó, es el relativo término re­
cipiente en acusativo, porque la significación del 
verbo instituir recae directamente sobre el ante­
cedente sacramentos, que es la cosa instituida; y 
en este otro QUE fueron instituidos por Jesucristo 
es el QUE sugeto recipiente en nominativo por la 
razón ya demostrada en la anterior. 

Toda oración de relativo es incidente; porque 
por sí sola no puede formar perfecto sentido, ne­
cesitando para ello el apoyo de la principal; pero 
esto no se opone á que pueda ser determinante de 
otra incidente y aun modificada por otras también 
de relativo, ó de cualquier otro género, v. gr. E l 
niño que puede VENCER las dificultades que se le 
PRESENTEN en el estadio de las letras, TRABAJAN-
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DO incesantemente^ será útil á sí mismo y á la 
sociedad. Las oraciones de relativo pueden ser de 
verbo sustantivo, transitivo, intransitivo y de pa­
siva, y constan de los mismos términos que las ya 
explicadas de estos verbos. 

CUARTx\ SÉPdK. 

Dios, qoe crió el cielo y la tierra, es omnipo­
tente.—El príncipe qoe gobierna en paz y justicia 
los pueblos, es amado, obedecido y respetado por 
sus vasallos.—Los niños qne conservan la pureza 
del corazón son agradables á Dios y á ios hom­
bres.—1. No hay cosa que tanto vuele ni que tan 
pronto se arroje, ni que mas largamente destruya 
que la murmuración.—Huye precipitadamente de 
aquel que gusta roer la fama de los ausentes.— 
2. El alma que no muere con el cuerpo, que vivirá 
eternamente, ha de presentarse un día delante del 
Juez Supremo, que le pedirá cuenta de todas sus 
acciones y le dará el premio ó el castigo conforme 
á sus obras.—3. Hijos míos! Los que os alaban 
son los que os engañan: no deis oidos á los que 
os adulan: los que oyen á los aduladores son como 
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los ciegos, que oyen lo que les dicen, y no ven lo qué 
les hacen.—4. Bienaventurado es el entendimien­
to que no adula ni cree al adulador; que no enga­
ña ni es engañado; que no hace mal ni lo con-
siente.—5. La envidia es una pasión del ánimo que 
mata el alma y mortifica el cuerpo sin utilidad ni 
placer alguno; es un pecado triste y desabrido sin 
deleite ni gusto que atormenta el corazón en que 
habita.—La envidia es la piedra en que afilan la 
lengua los maldicientes—6. La traición es una 
alevosía y determinación injusta contra el que está 
descuidado y vive de buena fé; y el que ejecuta 
esto es un traidor de quien jamás se debe fiar.— 
La constancia en la amistad lícita y honesta que no 
se separa de lo justo, es una de las mas relevan­
tes prendas que puede tener un hombre de bien. 
— E l que quita de la amistad el respeto, la despo­
ja de uno de sus mas principales ornamentos.— 
7. Dios dijo por Jeremías: «Maldito es el hombre 
que hace mis obras con engaño y con pereza; los 
efectos de esta son mucho hablar, poco obrar y 
siempre murmurar; vicios que envilecen al hom-
b r e ^ g . La justicia es una libertad del ánimo que 
dá á cada uno lo que es suyo; al mayor reveren­
cia; al igual concordia; al menor disciplina; á Dios 
obediencia; á sí mismo santidad; al enemigo pa­
ciencia, y al pobre misericordia.—9. Cleonte, que 
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está bebiendo ahora en una copa de oro, porque 
cooperó á la perdición del inocente Nicias, seria 
aun un hombre de bien si bebiera como yo en el 
hueco de la mano.—Lo que vuelve á los munda­
nos tan delicados en sus pasatiempos es el ocio 
profundo: como nunca se cansan, jamás descansan. 
—10. El poeta que viste pensamientos obscenos 
en armoniosos versos, se parece á un cantor que 
difunde por los aires hedor y armonía á un mismo 
tiempo, y que nos halaga el oido á costa de las 
narices.—La inmortalidad es en el fondo el objeto 
á que se dirigen todos los esfuerzos y deseos del 
hombre.—El entusiasmo que inspira la gloria de 
las armas, es el único que puede ser peligroso 
para la l iber tad .— í i . Vi el sepulcro de dos hom­
bres á quienes la casualidad habia reunido y á los 
que el mundo habia dado dos nombres distintos: 
era el uno el poderoso, el otro el mendigo: el 
mismo silencio reinaba en ambos sepulcros: los 
gusanos que los devoraban tenian el mismo nom­
bre.—Es todo un hombre el que sabe morir por 
la pá tna . por el deber y por el derecho.—El que 
se conoce á sí mismo es un hombre grande.—15. 
El daño que causan los malvados sin saberlo, es 
muchas veces mas cruel que el que querrían causar. 
—Las circunstancias son las que dan á conocer á 
los hombres.—El hombre cuyo corazón está infla-
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mado por la virtud, en cualquier accidente prós­
pero ó adverso que le acontezca, siempre se di r i ­
ge hácia el objeto que le inspira su prudencia.— 
El que conoce á los hombres, es hábil: el que se 
conoce á sí mismo, es verdaderamente ilustrado. 
—Buscad la compañía de los hombres, cuyo trato 
os disponga á continuar en el trabajo de la vida. 
Huid del contacto de aquellos que no dejan en 
vosotros mas que vacío y debilidad.—Yo lo único 
que sé es que nada sé; y por eso sé que sé mas que 
otros que juzgan saber lo que en realidad ignoran. 
—Los que han hecho mal uso de su talento des­
precian á los que le han empleado bien. 

C U A R T O E J E R C I C I O . 

Dios que crió el cielo y la tierra es omnipoten­
te. En esta frase hay dos oraciones; la principal es 
Dios es omnipotente, una primera de verbo sus­
tantivo; Dios, sugeto en nominativo, sustantivo 
propio, género masculino, número singular: es, 
tercera persona del singular del presente de indi­
cativo del verbo sustantivo ser: omnipotente, atri­
buto en nominativo, adjetivo calificativo de una 



sola terminación, número singular. La incidente 
es, que crió el cielo y la tierra, una transitiva de 
relativo; que, pronombre relativo de una sola ter­
minación, número singular: crió, tercera persona 
del singular del pretérito perfecto de indicativo del 
verbo criar, regular de la primera conjugación. 
el, artículo determinante, terminación masculina 
número singular; cielo, término recipiente en acu­
sativo, nombre sustantivo, género masculino, nú­
mero singular: y, conjunción copulativa: la, ar­
ticulo determinante, terminación femenina, núme­
ro singular: ^ m / , otro término recipiente en acusa­
tivo unido por conjunción, nombre sustantivo, géne­
ro femenino, número singular.—^/principe que go-
hernaen paz y justicia los pueblos, es amado, obede­
cido y respetado por sus vasallos: en esta frase hay ' 
cuatro oraciones; tres principales primeras de pasiva 
y una incidente transitiva de relativo: E l , artículo 
determinante, terminación femenina, número sin­
gular: principe, sugeto recipiente en nominativo, 
nombre sustantivo, género masculino, número sin­
gular: es amado, tercera persona del singular del 
presente de indicativo del verbo amar, regular de 
la primera conjugación: es obedecido, tercera per­
sona del singular del presente de indicativo del 
verbo obedecer, irregular de ia segunda conjuga­
ción: y conjun ion copulativa: es respetado, terce-
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ra persona del singular del presente de indicativo 
del verbo respetar, regular de la primera conjuga­
ción; (el auxiliar es, viene sobreentendido en las 
dos últimas, por venir ya expreso en la primera:) 
por, preposición de ablativo: sus, pronombre po­
sesivo de una sola terminación, número plural; 
vasallos, persona agente de la significación de los 
tres verbos amar, abedecer, respetar, en ablativo 
regido de la preposición por, nombre sustantivo, 
género masculino, número plural. La incidente es 
que gobierna en paz y justicia los pueblos, una 
transitiva de relativo; que, sugeto agente en nomi­
nativo, pronombre relativo de una sola termina­
ción, número singular: gobierna, tercera persona 
del singular del presente de indicativo del verbo 
gobernar, irregular de la primera conjugación: en, 
preposición de ablativo: paz, un ablativo regido de 
la preposición en, nombre sustantivo, género fe­
menino, número singular: y, conjunción copulati­
va: jwstóaa, un ablativo regido de la preposición 
en oculta; nombre sustantivo, género femenino, 
número singular: los, artículo determinante, ter­
minación masculina, número plural, pueblos, tér­
mino recipiente de la acción del verbo en acusati­
vo, nombre sustantivo, género masculino, número 
plural.—-^".s niños que cor servan la pureza del co­
razón son agradables á Dios y á los hombres, en 
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«sta frase hay dos oraciones; la principal es Los 
niños son agradables á Dios y á los hombres, 
una primera de verbo sustantivo. Los, artículo de­
terminante, terminación masculina, número plural; 
•son, tercera persona del plural del presente de i n ­
dicativo del verbo sustantivo ser: agradables, atri­
buto en nominativo, adjetivo calificativa de una 
sola terminación, número plural: á, preposición de 
•dativo: Dios, un dativo regido de la preposición A 
sustantivo propio, género masculino, número sin­
gular: y, conjunción copulativa: á, preposición de 
dativo; los, artículo determinante, terminación 
masculina, número plural: hombres, un dativo re­
gido de la preposición á, nombre sustantivo ape­
lativo, género masculino, número plural. La inci­
dente es que conservan la pureza del corazón; una 
transitiva de relativo: que, sugeto agente en nomi­
nativo, pronombre relativo de una sola termina­
ción, número singular: conservan, tercera persona 
del plural del presente de indicativo del verbo 
conservar, regular de la primera conjugación: la, 
artículo determinante, terminación femenina, núme­
ro singular: pureza, termino recipiente de la signifi­
cación del verbo en acusativo, nombre sustantivo, 
género femenino, número singular: del, preposi­
ción y artículo unidos por contracción. (Cuando las 
preposiciones á ó de preceden al artículo deíermi-
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naníe el, pierde este la e, uniéndose la l á dichas 
preposiciones para evitar el mal sonido que resul­
taría de la confluencia de las dos vocales.) Cora­
zón, un genitivo , regido de la preposición y artí­
culo del, nombre sustantivo, género masculino, 
número singular. 

i . iVo hay cosa que tanto mide, ni que tan 
pronto se arroje, ni que mas largamente destruya 
que la murmuración—En esta frase hay cuatro 
oraciones: la principal es No hay cosa, una segun­
da de verbo sustantivo cuyo sugeto es el sustantivo. 
cosa en noumnativo. Con el verbo haber, usado 
como sustantivo, solo pueden formarse oraciones 
segundas, y casi siempre el sugeto viene pospuesto 
al verbo: que tanto vuele, una incidente intransi­
tiva de relativo cuyo sugeto agente en nominativo 
es el pronombre que, que toma el género, núme­
ro y persona del antecedente cosa: ni que tan 
pronto se arroje, otra transitiva reflexiva de rela­
tivo incidente, unida á la anterior por la conjunción 
ni: ni que mas largamente destruya que la mur-
mkracion, una intransitiva incidente de reletivo, 

6 
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cuyo sngeto agente en nominativo es el pronom­
bre relativo que, precedente al adverbio mas lar­
gamente; la murmuración es un sustantivo en no­
minativo unido por la conjunción que pospuesta al 
Yerbo. 

9. E l alma que no muere con el cuerpo, que 
vivirá eternamente, ha de presentarse un dia de­
lante del Juez Supremo, que le pedirá cuenta de 
todas sus acciones, y le dará el premio ó el msli­
go conforme á sus obras; en esta frase hay cinco 
oraciones. E l alma, sugeto agente en nominativo 
de la principal: que no muere con el cuerpo, una in­
transitiva de relativo, incidente; que vivirá eterna­
mente, otra intransitiva de relativo, también inciden­
te; el sugeto agente en nominativo de las dos es el 
pronombre relativo que, terminación única, nú­
mero singular, cuyo antecedente es el sustantivoa¿-
ma: ha de presentarse un dia ante el Juez Supre­
mo, una transitiva reflexiva, la principal, cuyo tér­
mino recipiente es el pronombre se en acusativo: 
un dia, es una relación de tiempo en ablativo re­
gido de la preposición en sobreentendida; ante el 
Juez Sapremo es un acusativo regido de la prepo­
sición ante: que le pedirá cuenta de todas sus 
acciones, una transitiva incidente de relativo; el su­
geto agente en nominativo es el pronombre rela­
tivo que de una sola terminación, número singular. 



67 
cuyo antecedente es el sustantivo Juez; el pronom­
bre le está en dativo (cuando en la oración inter­
vienen los pronombres me, nos, te, os, le, se, ha 
de observarse si la acción del verbo recae direc­
tamente sobre alguno de dichos pronombres ó so­
bre otro objeto; si recae sobre el pronombre es 
acusativo recipiente; si sobre otro objeto, será da­
tivo; en el ejemplo que nos ocupa el pronombre 
le es dativOj porque la acción del verbo pedir re­
cae directamente sobre el sustantivo cuenta; en 
este caso y otros semejantes el dativo le lo mismo 
se refiere á un sustantivo masculino que femenino. 
Y le dará el premio ó el castigo conforme á sus 
obras, otra transitiva de relativo, incidente; el su-
geto agente en nominativo es el pronombre rela­
tivo que sobreentendido, por venir ya expreso en 
la anterior; el pronombre le está en dativo, corno 
se ha demostrado en la anterior; el término reci­
piente en acusativo le constituyen los sustantivos 
premio y castigo. 

S. Hijos mios, los que os alaban, son los que os 
engañan; no deis oidos á los que os adulan: los que 
oyen á los aduladores son como los ciegos, que oyen 
lo que les dicen y no ven lo que les hacen: en esta 
frase hay once oraciones principales unas, incidentes 
otras: Hijos mios, es un vocativo que designa la 
persona á quien se dirige la palabra. Aquellos (en 
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lugar de los) sugeto en nominativo de la principal; 
que os alaban, una transitiva incidente de relativo; 
el sugeto agente en nominativo es el pronombre 
relativo que, cuyo antecedente es el pronombre 
aquellos; el término recipiente en acusativo es el 
pronombre 05; son los (en vez de aquellos) una 
primera de verbo soslantivo: que os engañan, una 
transitiva incidente de relativo; el sugeto agente 
en nominativo es el pronombre relativo que en el 
número plural, y el término recipiente en acusa­
tivo, el pronombre de segunda persona os; no deis 
oídos á los (en vez de aquellos) una transitiva, cu­
yo sugeto agente es el pronombre de segunda per­
sona del plural vosotros; y el término recipiente 
en acusativo el sustantivo oidos, el pronombre 
aquellos csiA en dativo regido de la preposición á, 
designando el destino de la operación del verbo 
dar: que os adulan, una transitiva incidente de re­
lativo que se analiza como las incidentes anterio­
res: los (en lugar de aquellos) sugeto en nomina­
tivo de oirá principal: que oyen á los aduladores, 
«na transitiva incidente de relativo; el sugeto agente 
en nominativo es el pronombre relativo que; el 
término recipiente en acusativo el sustantivo adu­
ladores son como los ciegos, una primera de verbo 
sustantivo principal; el atributo en nominativo es 
el adjetivo ciegos, unido por la conjunción compa-
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rali va como: que oyen lo (en vez de aquello) una 
transitiva de relativo cuyo sugeto agente en nomi­
nativo es el pronombre relativo que; y el término 
recipiente en acusativo el pronombre neutro {aque­
llo;) que les dicen, una transitiva incidente de re­
lativo; el término recipiente en acusativo es el pro­
nombre relativo que; el sugeto agente en nomina­
tivo el pronombre aquellos sobreentendido; el 
pronombre les está en dativo: y no ven lo, (en vez 
de aquello) otra transitiva incidente; el sugeto agen­
te en nominativo es el pronombre relativo que 
sobreentendido; el término recipiente en acusati­
vo es el pronombre neutro lo: que les hacen,. 
una transitiva incidente de relativo; el término 
recipiente en acusativo es el pronombre que; les 
está en dativo designando el destino de la opera­
ción expresada por el verbo. 

4. Bienaventurado es el entendimiento que no 
adula ni cree al adulador; que no engaña ni es 
engañado; que no hace mal ni lo consiente. En esta 
frase hay siete oraciones, la primera principal, y 
las demás incidentes. Bienaventurado es el enten­
dimiento, es una primera de verbo sustantivo, la 
principal; el sugeto en nominativo es el sustantivo-
entendimiento, no obstante venir pospuesto al ver-, 
bo; el nominativo atributo es el adjetivo calificativo 
bienaventurado, sin embargo de ocupar el primer 
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logar; (esto sucede por estar las palabras colocadas 
en el orden figurado:) que no adula, una intransi­
tiva incidente de relativo; el sugeto agente en no­
minativo es el pronombre relativo que: ni cree al 
adulador, una transitiva incidente de relativo; el 
sugeto agente en nominativo es el mismo de la an­
terior; el término recipiente en acusativo es el 
sustantivo adulador; que no engaña, una intransi­
tiva de relativo, incidente; el sugeto agente en no­
minativo es el pronombre relativo que: ni es enga­
ñado, una segunda de pasiva incidente de relativo; 
el sugeto recipiente en nominativo es el relativo 
que sobreentendido: que no hace el mal, una tran­
sitiva de relativo, el nominativo agente es el pro-' 
nombre relativo que; el término recipiente en acu­
sativo es el sustantivo mal; ni lo consiente, otra 
transitiva incidente; el sugeto agente en nominativo 
es el mismo de la anterior; el término recipiente en 
acusativo es el pronombre lo, usado sustantivada-
mente. 

5. L a envidia es una pasión del ánimo que 
mata alma y mortifica al cuerpo sin utilidad ni 
placer alguno; es un pecado triste y desabrido sin 
deleite ni gusto, que atormenta el corazón en que 
habita. En este periodo hay seis oraciones; L a en­
vidia es una pasión del ánimo es una primera de 
Yerbo sustantivo, principal: que muta el alma, una 
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transitiva incidente de relativo; el sugeto agente 
en nominativo es el pronombre relativo que; el 
término recipiente en acusativo el sustantivo alma; 
y atormenta al cuerpo, otra transitiva de relativo, 
incidente; el sugeto agente en nominativo es el re­
lativo que sobreentendido; el término recipiente 
en acusativo es el sustantivo cuerpo: es un pecado 
triste y desabrido sin deleite ni gusto, una prime­
ra de verbo sustantivo, principal: el sugeto en no­
minativo es el sustantivo envidia, sobreentendido; 
el nominativo atributo, el sustantivo pecado: que 
atormenta el corazón, una transitiva incidente de 
relativo: en que habita, una intransitiva incidente; 
el relativo que, está en ablativo regido de la pre­
posición en designando una relación de lugar. 

6. L a traiciones una alevosía y determinación 
injusta contra el que está descuidado y vive de 
buena fé; y el que ejecuta esto, es un traidor de 
quien jamás se debe fiar; en este periodo hay seis 
oraciones. L a traición es una alevosía y determi­
nación injusta contra él (en vez de aquel), una 
primera de verbo sustantivo, principal; el sugeto 
en nominativo es el sustantivo traición; el nomi­
nativo atributo está constituido por los sustantivos 
alevosía y determinación; contra él, acusativo re­
gido de la preposición contra: que está descuidado, 
una primera de verbo sustantivo, cuyo sugeto es 
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el pronombre relativo, y el atributo el participio 
descuidado; y vive de buena fé, una intransitiva 
incidente; el sugeto en nominativo es el relativo 
que sobreentendido: y él (en vez de aquel) sugeto 
en nominativo de la principal de la segunda parte 
del período, que ejecuta esto, una transitiva inci­
dente de relativo; el nominativo agente es el re­
lativo que: el acusativo recipiente el demostrativo 
esto en la neutra terminación: es un traidor, una 
primera de verbo sustantivo, principal, el sugeto 
en nominativo es el pronombre él que precede á 
la anterior de relativo; el nominativo atribulo es 
el sustantivo traidor; de quien jamás se debe fiar, 
una impersonal de Infinitivo incidente; el relativo 
quien está en genitivo regido de la preposición de. 

7. Dios dijo por Jeremías: ((Maldito es el hom­
bre que hace mis obras con engaño y con pereza; 
los efectos de esta son mucho hablar, poco obrar y 
siempre murmurar; vicios que envilecen al hombre: 
en este periodo hay seis oraciones. Dios dijo por 
Jeremías, una transitiva cuyo sugeto agente es el 
sustantivo Dios; por Jeremías, un ablativo regido 
de la preposición por designando el medio con que 
se ejecutó la operación del verbo; el término re­
cipiente Je constituyen las oraciones subsiguientes. 
Maldito es el hombre, una primera de verbo sus­
tantivo, principal; el sugeto en nominativo es el 
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sustantivo hombre; y el aíribiiío el parlicipio Mal­
dito' que hace mis obras con engaño y con pereza, 
una transitiva incidente de relativo; sugeto agente 
el relativo que; término recipiente el sustantivo 
obras: los efectos de esta son mucho hablar, poco 
obrar y siempre murmurar, una primera de verbo 
sustantivo; el sugeto en nominativo es el sustan­
tivo efectos: ei atributo le constituyen los infiniti­
vos con sus respectivos adverbios mucho hablar; 
poco obrar y siempre murmurar; vicios, aqui hay 
una primera de verbo sustantivo, pues está supli­
do el verbo y el atributo, debiendo formar este 
sentido vicios SON ESTOS: que envilecen al hombre, 
una transitiva incidente de relativo; el sugeto agen­
te en nominativo es [eí pronombre relativo que; 
el término recipiente en acusativo el sustantivo 
hombre. 

8. L a justicia es una libertad de ánimo que dá 
á cada uno lo que es suyo; al mayor reverencia, al 
igual concordia; al menor disciplina; á Dios obe­
diencia; á si mismo santidad; al enemigo pacien­
cia, y al pobre misericordia; en esta frase hay 
diez oraciones; L a justicia es una libertad de áni­
mo, una primera de verbo sustantivo, la principal; 
que dá á cada uno lo (en vez de aquello) una tran­
sitiva de relativo; el sugeto agente en nominativo 
es el relativo que; á cada uno está en dativo de-
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signando el destino de la significación del verbo 
dar; el término recipiente en acusativo es el pro­
nombre- lo, (aquello); al mayor reverencia, una 
transitiva incidente de relativo; el sugeto agente 
en nominativo es el relativo que sobreentendido, 
por venir ya expreso en la anterior; el verbo es 
da, también oculto por la misma razón; al mayor 
es un dativo regido de la preposición á; reveren­
cia, término recipiente de la significación del ver­
bo. Lo mismo se ordenan las seis restantes de la 
frase. 

9. Cleonte, que está bebiendo ahora en una 
copa de oro porque cooperó á la perdición del ino­
cente Nicias, seria aun un hombre de bien si be­
biera como yo en el hueco de la mano; en esta 
frase hay cinco oraciones: Cleonte, sugeto agente 
en nominativo de la principal: que está bebiendo 
ahora en una copa de oro, una intransitiva inci­
dente de relativo; el verbo se expresa por el au­
xiliar estar y el gerundio bebiendo, para fijar con 
mas precisión la época en que se ejecuta la ope­
ración designada por el verbo; también pudo decir 
que ahora bebe; porque cooperó á la perdición del 
inocente Nicias, una intransitiva incidente unida á 
la de relativo por la conjunción causal porque; 
á la perdición, es un dativo regido de la preposi­
ción á designando el fin de la significación del 
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verbo cooperar: seria aun un hombre de bien, una 
primera de verbo sustantivo; el sugeto es Cleonte, 
y el atributo el sustantivo hombre; si bebiera en el 
hueco de la mano, una intransitiva incidente con­
dicional: como yo, (bebo) una intransitiva incidente 
enlazada por la conjunción comparativa como; el 
verbo está sobreentendido. 

10. E l poeta que viste pensamientos obscenos 
en armoniosos versos se parece á un cantor que di­
funde por los aires hedor y armonía á un mismo 
tiempo, que nos halaga el oido á costa de las na­
rices. En esta frase hay cuatro oraciones. E l poe­
ta, sugeto recipiente en nominativo de la oración 
principal; que. viste pensamientos obscenos en ar­
mémosos versos, una transitiva incidente cuyo su­
geto agente en nominativo es el pronombre rela­
tivo que, y el término recipiente en acusativo el 
sustantivo pensamientos, calificado por el adjetivo 
abscenos; en versos armoniosos está en ablativo re­
gido de la preposición en: se parece á un cantor, 
una segunda de pasiva, principal de la frase; á un 
cantor es un dativo regido de la preposición á, 
designando una relación de semejanza con el su­
geto recipiente poeta: que difunde por los aires 
hedor y armonía á un mismo tiempo, una transi­
tiva incidente; el sugeto agente en nominativo es 
el pronombre relativo que; el término recipiente 



en acusativo ios sustantivos hedor y armonía; por 
los aires, ablativo regido de la preposición por, 
denotando el logar por donde se verifica la ope­
ración enunciada por el verbo; á un mismo tiempo 
expresión adverbial de tiempo: y que nos halaga 
el oido á costa de tas narices, intransitiva incidente 
cuyo sugeto agente en nominativo es el pronombre 
relativo que; el término recipiente en acusativo el 
sustantivo oido; á costa, un dativo regido de la pre­
posición á; de las narices, genitivo regido de la 
preposición de. , 

41 . Vi el sepulcro de dos hombres á quienes 
la casualidad habia reunido y á los que el mundo 
había dado dos nombres distintos: era el uno el * 
poderoso, el otro el mendigo; el mismo silencio 
reinaba en ambos sepulcros. Los gusanos que los 
devoraban tenian el mismo nombre. En este pe­
riodo hay ocho oraciones. Vi el. sepulcro de dos 
hombres, una transitiva principal. El sugeto agente 
en nominativo es el pronombre yo sobreentendido \ 
el término recipiente en acusativo el sustantivo 
sepulcro: á quienes la casualidad habia reunido, 
una transitiva incidente; el sugeto agente es el sus­
tantivo casualidad; el término recipiente en acu-
sativo el relativo quienes regido de la preposición 
á, porque el antecedente hombres es de persona: 
y á los que el mundo habia dado dos nombres dis~ 
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tintos, otra transitiva incidente; el sugeto agente es 
el sustantivo mundo; el término recipiente el sus­
tantivo nombres, determinado por el numeral car­
dinal dos y calificado por el adjetivo distintos: era 
el uno el poderoso, una primera de verbo sustan­
tivo, principal; el sugeto en nominativo es el nu­
meral uno; y el atributo el adjetivo poderoso: el 
otro (era) el mendigo, otra primera de verbo sus­
tantivo; el sugeto es el adjetivo determinativo otro; 
y el atributo el sustantivo mendigo; el mismo si­
lencio reinaba en ambos sepulcros, una intransiti­
va principal: los gusanos, sugeto agente en nomi­
nativo de la principal: que los devoraban, una 
transitiva incidente; el sugeto agente es el relativo 
que, el término recipiente en acusativo el pronom­
bre los; tenian el mismo nombre, una transitiva 
principal cuyo sugeto agente es el sustantivo gu­
sanos y el término recipiente el sustantivo nombre. 

12. E l daño que causan los malvados sin sa­
berlo es mucho mas cruel que el que querian causar: 
en esta frase hay tres oraciones: E l daño, sugeto 
en nominativo de la principal: que causan los mal­
vados sin saberlo, una transitiva incidente;'el tér­
mino recipiente en acusativo es el pronombre re­
lativo que; el sugeto agente en nominativo es el 
adjetivo malvados; sin saberlo, un infinitivo con 
su complemento regido de la preposición sin: es 
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mucho mas cruel que él (en vez de aquel); una pri­
mera de verbo sustenlivo, principal; el sugeto es 
el sustantivo daño; el atributo el comparativo 
cruel; aquel, un nominativo unido por la conjun­
ción que, que le precede: que querían causar, una 
transitiva incidente de infinitivo; el término reci­
piente de infinitivo es el relativo que; el sugeto 
agente en nominativo el adjetivo malvados sobre­
entendido; querían es verbo determinante, causar 
verbo determinado. 

¿Qué es pronombre relativo? ¿Cuántos son? ¿Qué 
accidentes admite el relativo qué, cuál y quién? 
¿Qué accidentes el relativo posesivo cuyo? ¿Admi­
ten el artículo los relativos quién y cuyo? ¿Con 
quién conciertan y en qué accidentes los relativos 
qué, cuál y quién? ¿Con quién el relativo posesivo 
cuyo? ¿Cuándo sirve de antecedente á un relativo 
una oración, frase ó periodo? ¿En qué terminación 
se usará el adjetivo? ¿Necesita el artículo neutro 
para determinar el relativo esta determinación? 
¿Qué oficios ó relaciones puede desempeñar el re­
lativo en la oración? ¿Puede la oración de relativo 
formar por sí sola perfecto sentido? ¿Cuándo será 
el relativo persona agente en su oración? ¿Cuándo 
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persona recipiente? ¿Puede una oración de relativo 
ser determinante de otra incidente? 

C A P I T U L O V . 

ORACIONES DE INFINITIVO. 

E l verbo en el modo infinitivo expresa la sig­
nificación de una manera indeterminada, por lo 
que depende de otro verbo que la fija y determi­
na. Si decimos solamente amar, temer, 'partir, no 
se sabrá quién, cuántos y cuando aman, temen, 
parten; pero si se dice tú debes amar, temer, par­
tir, estará ya determinado el sugeto que ejecuta; 
cuántos y cuando ejecutan la significación de los 
infinitivos por medio del pronombre tú en singu­
lar, el presente de indicativo debes. 

Una primera de infinitivo de verbo sustantivo 
consta de sugeto en nominativo, verbo determi­
nante concertado con el sugeto en número y per­
sona, verbo determinado en infinitivo y atributo 
en nominativo concertado con el sugeto; v. gr. 
Tú DEBES SER AMABLE para todos. La segunda 
consta de los mismos términos, menos el atributo. 
La transitiva de infinitivo consta de sugeto agente 
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de ios dos verbos en nominativo, verbo determi­
nante concordado con él, verbo determinado en 
infinitivo y término recipiente en acusativo, v. gr. 
Los NIÑOS bien educados SUELEN RESPETAR A. 
LOS MAYORES. Alguna vez ei verbo determinado 
suele venir regido de una preposición v. gr. Los 
HOMBRES de honor no REPARAN EN ARRIESGAR SU 
YIDA en defensa de la patria. 

La intransitiva de infinitivo consta de sugeto 
agente en nomioativo, verbo determinante en con­
cordancia con él, y verbo determinado en infinitivo 
v. gr. EL ENFERMO DEBE PASEAR. LA CALENTURA 
no me DEJA DORMIR. DEBEMOS VENCER Ó MORIR. 

La primera de pasiva de infinitivo consta de 
sugeto recipiente en nominativo, verbo determi­
nante concordado con él, verbo determinado que 
se expresa con el auxiliar ser y el participio pasivo 
concertado con el sugeto y ablativo agente regido 
de la preposición por ó de, v. gr.: LAS PACES no 
PUDIERON SER AJUSTADAS POR LOS PLENIPOTEN­
CIARIOS. También puede expresarse ei verbo de­
terminado en pasiva, anteponiendo el pronombre 
se al determinante, ó posponiéndole al determina­
do: LAS PACES NO SE PUDIERON A JUSTAR, Ó NO 
PUDIERON AJUSTARSE POR LOS PLENIPOTENCIA­
RIOS. , 

La segunda de pasiva consta de sugeto red-
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píente en nominativo, verbo determinante en con­
cordancia con él, y verbo determinado en infiniti­
vo, que puede constituirse como en la anterior, 
v. gr. EL TRIUNFO NO PUDO SER CONSEGUIDO, Ó 
NO SE PUDO CONSEGUIR, Ó NO PUDO CONSEGUÍRSE 
a pesar de tantos y tan grandes esfuerzos. 

La impersonal de infinitivo consta de verbo de­
terminante y verbo determinado que necesariamen­
te se ha de expresar con el pronombre se, ya an­
tepuesto al verbo determinante, ya pospuesto al 
determinado, v. gr. Jamás SE DEBE CONFIAR, Ó 
Jomás DEBE CONFIARSE en la actitud del enemigo. 

QUINTA SERIE. 

El hombre debe sufrir con paciencia las adver­
sidades.—Debemos estar siempre preparados para 
la muerte.—Mas vale vivir en la pobreza que en 
la deshonra.—Debemos perdonarlas injurias y no 
lomar venganza de ellas.—i. Es necesario repri­
mir con mano fuerte los primeros síntomas de la 
soberbia, si queremos ser amarlos por nuestros 
semejantes.—2. Debes estar arrepentido de haber 
pasado en el ocio los primeros años de la juventud. 

7 
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— Debemos respetar á los demás si queremos ser 

respetados.—Sin el fundamento dé la humildades 
imposible levantar el edificio de las virtudes.-
3. La máxima mas necesaria ó importante que se 
debe imprimir en el corazón de los jóvenes con­
siste en la precisa obligación que todos tenemos 
de preferir siempre el bien comnn al interés pro­
pio ó particular.—4. Todos los padres y maestros 
quisieran tener hijos y discípulos sabios y virtuo­
sos; pero esto no puede ser sin poner los medios 
para conseguirlo.—Debemos buscar el bien del 
prógimo y alegrarnos de sus prosperidades.—Ar­
duo es en la tierra conseguir virtud, libertad y 
dicha; pero mas arduo es todavia propagarlas.— 
5. No podría concebirse de cuanto el hombre es 
capaz, si tiene una voluntad decidida.—6. Un hom­
bre no deberia jamás avergonzarse de confesar sus 
yerro?; porque, haciendo esta confesión, d i r i i ún i ­
camente que sabe mas hoy de lo que sabia ayer. 
—Todos desean llegar á la vejez, mas después la 
rechazan y rehusan. ¡0 inconsí..ncia de la naturale­
za humana!—El otoño de la vida deberia libertar 
á los hombres de sus pasiones y debilidades, asi 
corno el otoño del año suele librar á los árboles 
de los insectos que los roen y manchan.—7. Mu­
chas veces la gloria y ¡a popularidad llegan á con­
seguirse mas bien por los defectos que por el m é -
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rito.-—8. Pedro, amigo mío! tú duermes y mi al­
ma sufre angustias mortales. ¿No podrás pasar una 
hora en vela conmigo? Cállase el Mesías y mar­
cha de nuevo á presentar al Juez inexorable su 
inocente cabeza, sobre la cual ha querido cargar 
voluntariamente los pecados del mundo.-—Las per­
sonas vanas é indolenips afectan despreciar las le­
tras.—9. El amor de la gloria hace correr al tea­
tro de la guerra al tierno doncel, que solo habia 
oido los dulces acentos de su padre y apenas se 
habia separado del regazo de su madre.--10. Es 
absurdo, pero está en uso atender masa su repu­
tación que á su virtud.—Si conseguimos perfec­
cionar las ciencias, podremos esperar también per­
feccionar la moral sin la cual el saber no es mas 
que un nombre vano.— l 1. Si nos fuera posible 
medir las pasiones para poder comprender lo que 
son, ya no deberían inspirarnos la menor descon­
fianza.—La meditación profunda acostumbra ai 
alma á vivir fuera de su cubierta corpórea, prepa­
rándola de este moao para la vida futura.—Cuan­
do ¡a especie humana se degrada, es imposible 
saber qué límites se pueden fijar á su perversidad. 
—El incidente mas leve puede llegar á descubrir­
la trama im jor urdida.—Los que quieren apurar 
la copa de los placeres hasta el fondo, no deben 
admirarse si encuentran muchas heces.—12. En 
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ningún país civilizado deben tolerarse las blasíe-
aiias contra Dios y sus santos. 

QUINTO EJERCICIO. 

E l hombre debe sufrir con paciencia las adver­
sidades, una transitiva de infinitivo; E l , artículo 
determinante, terminación masculina, número sin­
gular: hombre, sugeto agente en nominativo, nom­
bre sustantivo, género masculino, número singular: 
debe, verbo determinante, tercera persona del singu­
lar del presente de indicativo del verbo deber, regu­
lar de la segunda conjugación: sufrir, verbo de­
terminado, presente de infinitivo del verbo sufrir, 
regular de la tercera conjugación: con, preposi­
ción de ablativo: paciencia, un ablativo regido de 
la preposición con, nombre sustantivo, género fe­
menino, número singular, las, artículo determi­
nante, terminación femenina, número plural: ad­
versidades, término recipiente en acusativo, nom­
bre sustantivo, género femenino, número plural.— 
Debemos estar siempre preparados para la muerte, 
una primera de verbo sustantivo en infinitivo; nos­
otros, sugeto en nominativo sobreentendido, pro-
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nombre de primera persona del plural, termina-
cion masculina; debemos, primera persona del plu­
ral del presentó de indicativo del verbo deber, 
regular de la segunda conjugación: estar, verbo 
determinado, presente de infinitivo, irregular de 
la primera conjugación: siempre, adverbio de tiem­
po: preparados, atributo en nominativo, participio 
de pretéri to, terminación masculina, número plu­
ral: para, preposición de dativo: la, artículo de­
terminante, terminación femenina, número singu­
lar: muerte, un dativo regido de la preposición 
para, nombre sustantivo, género femenino, núme­
ro singular: muerte, un dativo regido de la prepo­
sición para, nombre sustantivo, género femenino, 
número singular.—lía.? vale vivir en la pobreza qwe 
en la deshonra, una impersonal; Mas, adverbio 
comparativo; vale, verbo determinante, tercera 
persona del singular del presente de indicativo del 
verbo valer, irregular de la segunda conjugación: 
vivir, verbo determinado, presente de infinitivo 
regular de la tercera conjugación: en, preposición 
de ablativo: la, artículo determinante, terminación 
femenina, número singular: pobreza, un ablativo 
regido de la preposición en, nombre sustantivo, 
género femenino, número singular: que, conjun­
ción comparativa: en, preposición de ablativo; la, 
artículo determinante, terminación femenina mi-
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mero singular: deshonra, im ablativo regido de 
la preposición en, nombre sustantivo, género 
femenino, número singular.—Debemos perdonar 
las injurias y no tomar venganza de ellas, dos 
transitivas de infinitivo; nosotros, sobreentendi­
do, sugeto agente en nominativo, pronombre de 
primera persona, terminación masculina, número 
plural: debemos, verbo determinante, primera per­
sona del plural del presente de indicativo del verbo 
deber, regular de la segunda conjugación: perdo­
nar, verbo determinado, presente de infinitivo del 
verbo perdonar, regular de la primera conjugación; 
las, artículo determinante; terminación femenina, 
número plural: injurias, término recipiente, de la 
acción del verbo en acusativo, nombre sustantivo, 
género femenino, número plural: y, conjunción 
copulativa: no, adverbio negativo: tomar, verbo 
determinado, presente de infinitivo, regular de la 
primera conjugación: venganza, término recipiente 
en acusativo, nombre sustantivo, género femenino, 
número singular: de, preposición de genitivo: ellas, 
un genitivo regido de la preposición de, pronom­
bre de tercera persona, terminación femenina, nú­
mero plural. 
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-1. E s necesario reprimir con mano fuerte los 
primeros síntomas de la soberbia, una transitiva 
de infinitivo: si queremos ser amados por nuestros 
semejantes, una primera de pasiva de infinitivo; 
el sugeío recipiente en nominativo es el pronom­
bre nosotros sobreentendido: el ablativo agente 
regido de la preposición por, es el sustantivo hom­
bres sobreentendido, concordado con el pronombre 
posesivo nuestros y el adjetivo semejantes. 

2. Debes estar arrepentido de haber pasado en 
el ocio los primeros años de la juventud. Debes, ver­
bo determinante; estar, verbo determinado; arre­
pentido, atributo en nominativo concordado con el 
sugeto tú sobreentendido; de haber pasado, verbo 
determinado regido déla preposición de, complemen­
to del aiributo arrepentido; en el ocio, un ablativo 
regido de la preposición en designando una relación 
de modo: los primeros años, término recipiente de 
la significación del verbo pasar: de tu juventud, 
un genitivo regido de la preposición de, denotando 
posesión ó pertenencia. 

3. La máxima mas necesaria é importante que 
se debe imprimir en el corazón ele los jóvenes, una 



segunda de pasiva de infinitivo incidente: L a máxi-
ma mas necesariaé importante, sugeto agente en no­
minativo de la oración principal modificado por los 
dos adjetivos comparativos mas necesaria é impor­
tante; que, sugeto recipiente en nominativo de la ora­
ción de infinitivo; debe, verbo determinante; inspi­
rar, verbo determinativo en pasiva con el auxilio del 
pronombre se que precede al determinante; puede 
también decirse que debe inspirarse, ó que debe ser 
inspirada: en el corazón, un ablativo regido de la 
preposición en: de los jóvenes, un genitivo regido 
de la preposición de: consiste en la precisa obliga­
ción, una intransitiva principal de la frase: el sugeto 
agente en nominativo es el sustantivo máxima, 
que encabeza el periodo: consiste, el verbo: en la 
precisa obligación está en ablativo regido de la pre­
posición en: que todos tenemos de preferir el bien 
común al interés propio ó particular, una transi­
tiva incidente de relativo con otra transitiva de 
infinitivo complemento de la preposición de, el tér­
mino recipiente en acusativo de la primera es el 
pronombre relativo que, cuyo antecedente es eí 
sustantivo obligación; el sugeto agente en nomi­
nativo es el pronombre nosotros sobreentendido, 
concordado con el adjetivo determinativo todos; 
de preferir, presente de infinitivo regido de la 
preposición de; el bien común, término recipiente 
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en acusativo regido del infinitivo preferir; al inte­
rés propio ó particular es un dativo regido de la 
preposición y artículo al, designando el deslino de 
la operación significada por el infinitivo. 

4. Todos los padres y maestros quisieran tener 
hijos y discípulos sabios y virtuosos, una transitiva 
de infinitivo: pero esto no puede ser, una segunda 
de verbo sustantivo: sin poner los medios, un in­
finitivo con su término recipiente en acusativo, 
regido de la preposición sin, que explica una con­
dición dependiente de la principal de verbo sus­
tantivo: para conseguirlo, otro infinitivo regido de 
la preposición para con el pronombre lo, termino 
directo en acusativo designando el fin á que se 
dirige el infinitivo condicional, sin poner los me­
dios. 

5. iVo podría concebirse, una impersonal de in­
finitivo: de cuanto el hombre es capaz, una prime­
ra de verbo sustantivo; el sugeto en nominativo es 
el sustantivo hombre; el atributo el adjetivo capaz; 
cuanto, un adjetivo de cantidad indeterminada re­
gido de la preposición de; si tiene una voluntad 
decidida, una transitiva incidente que explica una 
condición con el auxilio de la conjunción si. 

6. Un hombre no debería jamás avergonzarse 
de confesar sus yerros; dos infinitivos con sus 
complementos regidos de un mismo determinante; 
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el sugeto agente del determinante es el sustantivo 
hombre: el primer verbo determinado es avergon­
zarse que no puede ir en la oración sin el pro­
nombre que le sirve de término recipiente en acu­
sativo por ser verbo recíproco; de confesar sus 
yerros, un infinitivo regido de la preposición de, 
pendiente del infinitivo avergonzarse; sus yerros. 
término recipiente en acusativo, regido (leí verbo 
confesar: porque haciendo esta confesión, una tran­
sitiva incidente; porque, conjunción que explica 
una relación de causa: haciendo, gerundio del ver­
bo hacer, el sugeto agente de este gerundio es el 
sustantivo hombre sobreentendido; esta confesión, 
término recipiente en acusativo regido del gerun­
dio: diria únicamente que sabe mas hoy de lo 
(aquello), una transitiva subordinada á la deter­
minante por la conjunción que; diria, verbo de­
terminante, sabe, verbo determinado, tercera per­
sona del presente de indicativo del verbo saber, 
irregular de la segunda conjugación; mas, adver­
bio comparativo que sirve al verbo de término 
recipiente; hoy, adverbio de tiempo; de lo, un pro­
nombre en la neutra terminación en genitivo re­
gido de la preposición de: que sabia ayer, una 
transitiva incidente; que, pronombre relativo en 
acusativo recipiente regido del verbo sabia; ayer, 
advervio ele tiempo. 
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7. Muchas veces la gloria y la popularidad 

llegan á conseguirse mas bien por los defectos que 
por el mérito; \n\z segunda de pasiva dn infinitivo, 
muchas veces, expresión adverbial do tiempo: la 
gloria y la popularidad, constituyen el sugeto en 
nominativo; llegan, verbo determinante; á ser con-
seguidas ó á conseguirse, presente de infinitivo, 
verbo determinado; mas bien, expresión adverbial 
comparativa; por los defectos, un ablativo regido 
de la preposición por que designa una relación de 
causa; que, conjunción comparativa; por el mérito, 
otro ablativo regido de la preposición por, que de­
signa la misma relación que el anterior. 

8. Pedro, amigo mió! la persona á quien se 
dirige la palabra está en vocativo: Tú duermes, 
ona^intransiíiva: y mi alma sufre angustias mor­
íales, una transitiva: No podrias pasar una hora 
en vela conmigo? una transitiva de infinitivo; el 
sugeto agente en nominativo es el pronombre tú 
sobreentendido; podrias, verbo determinante; pa­
sar, verbo determinado; una hora, término reci­
piente en acusativo; en vela, ablativo regido de la 
preposición en que designa una relación del modo 
como se ejecuta la operación del verbo determi­
nado; conmigo, un ablativo que designa relación 
de compañía: cállase el Mesias, una transitiva re­
flexiva; el sugeto agente en nominativo es el sus-
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tantivo Mesías; el término recipiente en acusativo 
el pronombre se; y marcha á presentar al Juez 
inexorable su inocente cabeza; una transitiva de in­
finitivo; marcha, verbo determinante; á presentar, 
verbo determinado regido de la preposición á, 
complemento del determinante; al Juez inexorable, 
un dativo regido de la preposición y artículo a l 
que designa el deslino de la operación significada 
por el verbo; su inocente cabeza está en acusativo 
regido del verbo determinado como término direc­
to de su significación: sobre la cual ha querido car­
gar voluntaHamente todos los pecados del mundo, 
una transitiva de infinitivo; sobre la cual, ablativo, 
pronombre relativo regido de la preposición sobre; 
ha querido, yerbo determinante; cargar, verbo 
determinado; voluntariamente, adverbio de modo 
que califica el verbo determinado; todos los peca­
dos, término recipiente en acusativo regido del i n ­
finitivo cargar; del mundo, un genitivo regido de 
la preposición y artículo del, que designa una re­
lación de pertenencia. 

9. E l amor de la gloria hace correr al tierno 
doncel al teatro de la guerra; una intransitiva de 
infinitivo; E l amor, sugeto agente del verbo de­
terminante en nominativo; t/e la gloria, un genitivo 
regido de la preposición de; hace, verbo determi­
nante; correr, verbo determinado, al tierno doncel, 
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término recipienlo en acusativo regido, no del 
verbo determinado, porque es intransitivo, sina 
del determinante, verbo transitivo, al teatro está 
en acusativo regido de ia preposición y artículo al, 
designando relación de lugar, á donde se dirige la 
operación significada por el infinitivo correr; de 
la guerra, un genitivo regido de la preposición de, 
designando relación de ^er lmmm: que solo había 
oido los dulces acentos de su padre, una transitiva 
incidente de relativo; el sugeto agente en nomina­
tivo es el pronombre relativo que; el término re­
cipiente en acusativo el sustantivo halagos califica­
do por el adjetivo dulces; de su padre, un genitivo 
regido de la preposición de, que designa relación 

de pertenencia: y aPmas se haUa seParai¡0 del 
regazo de su madre, una intransitiva inci lento, cu­
yo sugeto agente en nominativo es el relativo que 
sobreentendido; del regazo, un ablativo regido de 
la prenosicion y artículo del, designando una re­
lación1 de separación; de su madre, un genitivo 
regido de la preposición de, que designa perte­
nencia. 

10. Es absurdo, pero está en uso atender mas 
á su reputación que á su virtud, una transitiva de 
infinitivo; es absurdo, verbo determinante con su 
atributo en nominativo; pero está en uso, otro ver­
bo determinante unido al primero por la conjunción 



adversativa pero, y un complemento en ablativo re ­
gido de la p r e p o s i c i ó n en; atender, verbo de te rmi­
nado; más, adverbio comparativo; á su reputación, 
t é r m i n o recipiente en acusativo; que, con junc ión 
comparativa; á su virtud, un acusativo unido por 
la con junc ión comparativa que. El verbo determi­
nado con su r é g i m e n y circunstancias constituye eí 
sugeto de ios dos verbos determinantes, puesto 
que la cosa absurdo y lo que no está en uso es 
ATENDER MAS etc. 

i i . S i nos fuera posible medir las pasiones, 
una transitiva de inf in i t ivo; si, con junc ión condi­
c ional , fuera posible, verbo determinante con so 
a t r ibuto en nominativo; nos, está en dativo, pro­
nombre de pr imera persona del p lu ra l , toma eí 
g é n e r o del sustantivo á que se refiere; los p r o ­
nombres personales pueden desemp fiar diferentes 
relaciones, aun sin el auxil io de las preposiciones: 
para poder comprenderlo, en vez de (aquello) una 
transitiva de inf in i t ivo; para poder, inf ini t ivo regi­
do de la p repos i c ión para que designa el fin de 
la significación de la precedente; conocer, inf in i t ivo 
r e g i d j de la anterior; lo (aquello) t é r m i n o rec i ­
piente en acusativo regido del verbo conocer; que 
son, una segunda de verbo sustantivo, cuyo sugeto 
en nominativo es el p ronombre relativo que en la 
neutra t e r m i n a c i ó n : ya no deberían inspirarnos la 
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menor desconfianza, una transitiva de infinitivo; ya, 
adverbio de tiempo; deberian, verbo determinante; 
inspirar, verbo determinado; el pronombre nos-
está en dativo; la menor desconfianza, iévmmo re­
cipiente en acusativo regido del verbo determina­
do y cal ficado por el comparativo menor. El su-
geto de la eeterminante que encabeza la frase le 
constituyen el verbo medir y su acusativo las pa­
siones. 

i 2 . E n ningún país civilizado deben tolerarse 
blasfemias contra Dios y sus santos, una segunda 
de pasiva de infinitivo; en ningún pais civilizado, 
un ablativo regido de la preposición en, determi­
nado por el adjetivo ningún, y calificado por el 
participio civilizado; deben, verbo determinante; 
tolerarse, verbo determinado que se expresa en 
pasiva con el auxilio del pronombre se; blasfemias, 
sugeto recipiente en iiominalivo; contra Dios y sus 
santos, acusativos regidos de la preposición contra. 

¿Cómo expresa la significación el verbo en el 
modo infinilivo? ¿De qué términos consta una pri­
mera de verbo sustantivo en el modo infinitivo? 
De qué términos una segunda? ¿De qué términos 
una transitiva? ¿De qué términos una intransitiva? 
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¿T)b qué una primera de pasiva? ¿De qué términos 
una segunda? ¿Puede un verbo determinado ser 
determinante de otro? ¿De qué modo puede cons­
tituirse la voz pasiva de que carecen los verbos de 
nuestra lengua? 

ORACIONES SUBORDINADAS POR LA CONJUNCION que. 

La palabra QUE después de verbo ó expresión ad-
verbial es conjunción: su oficio es enlazar la ora­
ción detrrminada á la detprminanle de una mane­
ra subordinada, observando las leyes de la con­
cordancia y el régimen: v. gr. La ley natural prohi­
be QUE LOS HIJOS SE REBELEN CONTRA SUS PADRES: 
la oración determinada QUE LOS HIJOS SE REBELEN 
CONTRA, sus PADRES, está enlazada á la determi­
na! i le por la conjunción QUE, y constituye su régi-. 
men como término recipifinic; puesto que es la 
cosa prohibida. E s necesario QUE LOS MAESTROS 
INSPIREN SENTIMIENTOS NOBLES Y ELEVADOS CU 
el corazón de sus discípulos; la oración enlazada 
por la conjunción QUE constituye el sugeto de la 
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determinante, desempeñando el oficio de nomi­
nativo, puesto que es la cosa necesaria. 

Una oración subordinada á la determinante por 
la conjunción que puede á su vez ser determinante 
de otra; v. gr. Dudo que el senado ordene QUE LOS 
PUEBLOS PAGUEN DOBLES TRIBUTOS; la Segunda 
oración determinada constituye el término reci­
piente de la primera, subordinada al determinante 
dudo. 

La oración subordinada por la conjunción que 
después de una expresión adverbial desempeña el 
oficio de una circunstancia accesoria á dicha ex­
presión, v. gr. L a ciencia es tan útil QUE MITIGA 
NUESTROS PADECIMIENTOS AUN EN MEDIO DE LOS 
MAYORES INFORTUNIOS. 

SEXTA SERIE. 

Creo que Dios es el autor de todas las cosas 
visibles é invisibles.—Es necesario que los padres 
proporcionen á sus hijos una educación esmerada 
y religiosa.—La ley de Dios prohibe que tomemos 
venganza de las injurias.—Es necesario que el hom­
bre rodeado de tribulaciones levante su corazón á 
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Dios con segura esperanza de obtener consuelo.—-
1. ¿Quién hay tan necio que con solo levantar los 
ojos al cielo no conozca que hay Dios? Ninguna 
nación hay tan inculta y feroz que no crea que 
existe un Ser Supremo criador del universo.— 
Me duele que los padres miren con tanto descui­
do la importante cuestión de la educación de sus 
hijos.—2. Conviene que los hombres no pasen la 
vida en la inacción como las bestias á quienes la 
naturaleza formó inclinadas á la tierra y obedien­
tes á la gula.—3. Dicen qne Anacarsis comparaba 
las leyes á las telas de las arañas; asi como estas 
retienen á los pequeños volátiles y dejan pasar á 
los fuertes, así también vemos con frecuencia que 
el pobre y desvalido sufre todo el rigor de la ley. 
el fuerte y poderoso la elude con facilidad.—4. 
Cuentan que Anaxagoras, habiéndole anunciado la 
muerte de su hijo, respondió: «Yo sabia que habia 
engendrado un hombre mortal.—Es justo que su­
fras la pena puesto que has tenido parte en el de­
lito.—Conviene que los padres y maestros traten 
á sus hijos y discípulos con amabilidad siempre, 
con familiaridad nunca.—5. Tén presente que Dios 
conoce nuestros mas secretos pensamientos: no 
olvides que todo lo está mirando, todo lo está; 
viendo como un hombre que nos observa con m u ­
cha atención y muy de cerca.—6. Acuérdate siem-
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pre que la recta razón es la ley conforme á la na­
turaleza extendida entre todos los hombres cons­
tante y eterna, que nos impele al bien mandando, 
y nos retrae del mal prohibiendo.—Zenon dice que 
la pasión es una conmoción del ánimo opuesta á 
ía recta razón contra la naturaleza.—Algunos d i ­
cen en mas breves palabras, que la pasión es un 
apetito demasiado violento, porque se aparta mu­
cho del estado constante de la naturaleza: quieren 
también que las diversas pasiones nazcan de dos 
bienes y de dos males; juzgan que de los bienes 
nacen el deseo y la alegría; el deseo, de los bienes 
futuros; y la alegría, de los bienes presentes: de 
dos males; el temor, que mira á los venideros, y 
la-tristeza, a los presentes; pero todos dicen que 
las pasiones dimanan del juicio y de la opinión.— 
Dicen que la tristeza es una opinión actual del mal 
presente, en el cual parece cosa justa abatirse y 
comprimirse el corazón: creen que la alegría es 
una opinión actual del bien presente, en el cual 
parece cosa justa ensancharse el espíritu: opinan 
que el miedo es una opinión de! mal que amena­
za, que parece ser insufrible: el deseo, la opinión 
del bien futuro, que parece tenerse ya y estar pre­
sente.—7. Es necesario considerar que el que quie­
re poner límites á la pasión, es semejante á aquel 
que juzgase que uno, que se precipita de la rocá 
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de Leucade, podría detenerse cuando quisiera.— 
Conviene pues que los padres y maestros procuren 
al menos contener los primeros síntomas de las 
pasiones de los niños y evitarán de este modo mu­
chos males.—Creo que no hay un don mas exce­
lente, mas digno ni mas útil para el hombre que 
la sabiduría.—Dice Platón que la vista es en nos­
otros el sentido mas penetrante; pero con él no 
vemos la sabiduría. ¡Cuán vivo amor de sí misma 
excitarla en nuestro corazón si se viese!—Los an­
tiguos filósofos dicen que en la otra vida no hacen 
los bienaventurados otra cosa que emplear todo el 
tiempo en indagar, aprender y reconocer la natu­
raleza; y yo digo que los niños aficionados al es­
tudio empiezan en esta vida á gozar de aquella 
bienaventuranza. 

SEXTO EJERCICIO. 

Creo que Dios es el autor de todas las cosas 
visibles é invisibles. Una primera de verbo sustan­
tivo subordinada á la determinante por la conjun­
ción que: creo, verbo determinante, primera per­
sona del singular del presente de indicativo del 
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verbo creer, regular de la tercera conjugación: que, 
conjunción. Dios, sugeto en nominativo, sustanti­
vo propio, género masculino, número singular: 
es, tercera persona del singular del presente de 
indicativo del verbo sustantivo ser; el, artículo 
determinante, terminación masculina, número 
singular: autor, atributo en nominativo, nombre 
sustantivo, género masculino número singular: 
de, preposición de genitivo: todas, adjetivo deter­
minativo, terminación femenina, número plural: 
cosas, un genitivo regido de la preposición de, 
nombre sustantivo, género femenino, número plu­
ral: visibles, adjetivo calificativo que concierta con 
cosas, de una sola terminación, número plural: é, 
conjunción: invisibles, otro adjetivo calificativo que 
concierta con cosas, de una sola terminación, nú ­
mero plural. E s necesario que los padres procuren 
á sus hijos una educación esmerada y religiosa; 
una transitiva subordinada á la determinante por 
la conjunción que; E s , verbo determinante, terce­
ra persona del singular del presente de indicativo 
del verbo sustantivo ser; necesario, atributo en no­
minativo adjetivo calificativo en la neutra termina­
ción, número singular; el su ge lo le constituye el 
verbo determinado con su régimen y dependencias: 
que, conjunción: los, artículo determinante, termi­
nación masculina, número plural; padres, sugeto 
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agente en nominativo, nombre sustantivo, género 
masculino, número plural: procuren, tercera per­
sona del plural del presente de subjuntivo del 
verbo procurar, regular de la primera conjugación: 
á, preposición de dativo: sus, pronombre posesivo, 
de una sola terminación, número plural: hijos, un 
dativo regido de la preposición á, nombre sustan­
tivo apelativo, género masculino, número plural: 
una, artículo indefinido ó indeterminado, termi­
nación femenina, número singular: educación, tér­
mino recipiente de la significación del verbo; nom­
bre sustantivo, género femenino, número singular: 
esmerada, adjetivo calificativo que concierta con 
educación, terminación femenina, número singular: 
y, conjunción copulativa: religiosa, otro adjetivo 
calificativo que concierta con educación, termina­
ción femenina, número singular. L a ley de Dios 
prohibe que tomemos venganza de las injurias, 
una transitiva subordinada á la determinante por 
la conjunción que; L a , artículo determinante, ter­
minación femenina, número singular: ley, sugeto 
agente en nominativo, nombre sustantivo, género 
femenino, número singular: de, preposición de ge­
nitivo; Dios, un genitivo regido de la preposición 
de, sustantivo propio, género masculino, número 
singular: prohibe, verbo determinante, tercera per­
sona del singular del presente de indicativo del 
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Yerbo prohibir: que, conjunción: tomemos, prime­
ra persona del plural del presente de subjuntivo 
-del verbo tomar, regular de la primera conjuga-
don: venganza, término recipiente de la significa­
ción del determinado en acusativo, sustantivo, gé­
nero femenino, número singular: de, preposición 
de genitivo: las, artículo determinante, terminación 
femenina, número plural: injurias, un genitivo re­
gido de la preposición de, nombre sustantivo, gé­
nero femenino, número plural. E s neeesario que 
el hombre rodeado de tribulaciones levante, el co­
razón á Dios con segura confianza de obtener con­
suelo, una transitiva subordinada á la determinan­
te por la conjunción que; E s , verbo determinante, 
tercera persona del presente de indicativo del ver­
bo sustantivo ser: necesario, atributo en nominati­
vo, neutra, terminación, número singular; el suje­
to le constituye la oración determinada con su 
régimen y dependencias: que, conjunción: el, artí­
culo determinante, terminación masculina, número 
singular: hombre, sugeto agente en nominativo, 
nombre sustantivo, género masculino, número sin­
gular: rodeado, participio pasivo que concierta con 
el sustantivo hombre, terminación masculina, nú­
mero singular: de, preposición de ablativo: tribu­
laciones, ablativo agente regido de la preposición 
de, pendiente del participio pasivo, nombre sus-
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tantivo, género femenino, número plural: levante, 
tercera persona, del singular del presente de sub­
juntivo del verbo levantar, regular de la primera 
conjugación: el, artículo determinante, terminación 
masculina, número singular: corazón, término re­
cipiente en acusativo, nombre sustantivo, género 
masculino, número singular: á, preposición de da­
tivo: Dios, un dativo regido de la preposición á, 
sustantivo propio, género masculino, número sin­
gular: con, preposición de ablativo: confianza, un 
sustantivo regido de la preposición con, nombro sus­
tantivo, género femenino, número singular: segura, 
un adjetivo calificativo que concierta con esperan­
za, nombre adjetivo, terminación femenina, número 
singular: de, preposición de genitivo: obtener, i n ­
finitivo regido de la presicion de, irregular de la 
Segunda conjugación: consuelo, término recipiente 
del infinitivo obtener, nombre sustantivo, género 
masculino, número singular. 

i . Quién hay tan necio, una segunda de verbo 
sustantivo; el adjetivo necio concierta con el relaT 
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tivo interrogativo quién: que con solo levantar los 
ojos al cielo no conozca que hay Dios? El relativo 
que es su ge (o agente en nominativo del verbo de­
terminante: levantar, un infinitivo regido de la 
preposición con: solo, adverbio equivalente á sola­
mente: ?2o/adverbio negativo: conozca, verbo de­
terminante: que, conjunción: hay, verbo determi­
nado regido del determinante por la conjunción 
que: Dios, sugeto en nominativo del verbo deter­
minado. 

2. Conviene que los hombres no pasen la vida 
en la inacción como las bestias, una transitiva su­
bordinada á la determinante por la conjunción que; 
como las bestias es un sustantivo en nominativo 
unido al sugeto agente hombres por la conjunción 
como; á quienes la naturaleza formó inclinadas á 
la tierra y obedientes á la gula, una transitiva: á 
quienes, término recipiente de la significación de! 
verbo en acusativo: la naturaleza, sugeto agente 
en nominativo: inclinadas, participio pasivo que 
concierta con el relativo quienes: á tierra, un da­
tivo regido del participio pasivo inclinadas; á la 
gula, un dativo regido del participio activo obe­
dientes. 

3. Dicen que Anacarsis comparaba las leyes á 
las telas de las arañas, una transitiva subordinada 
á la determinante por la conjunción que: las leyes 



106 
es el término recipiente de la significación de la 
terminada; á las telas, un dativo regido de la pre­
posición á, designando el destino de la operación 
del verbo comparar; de las arañas, un genitivo 
regido de la preposición de, que designa relación 
de pertenencia: asi como estas retienen á los pe­
queños volátiles, una transitiva; asi como, conjun­
ción comparativa: estas, stigeto agente en nomina­
tivo; á los pequeños volátiles, término recipiente 
en acusativo: y dejan pasar á los fuertes, una tran­
sitiva de infinitivo; el sugeto agente en nominati­
vo es el sustantivo telas sobreentendido; á los fuer­
tes, concertado con volátiles oculto, término reci­
piente en acusativo regido del determinante dejan; 
no del determinado, porque es intransitivo, y como 
tal no admite régimen propiamente dicho; asi ve­
mos con frecuencia que el pobre y desvalido sufre 
todo el rigor de la ley, una transitiva subordinada 
á la determinante por la conjunción que: el fuerte 
y poderoso la elude con facilidad, otra transitiva 
subordinada como la anterior á la determinante 
vemos por la conjunción ^/c sobreentendida. 

4. Cuentan que Anaxágoras, habiéndole anun­
ciado la muerte de su hijo, respondió, una transi­
tiva subordinada á la determinante cuentan por la 
conjunción que: el término recipiente es la oración 
siguiente que explica la respuesta de Anaxágoras: 
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la oración intercalada habiéndole anunciado la 
muerte de su hijo, es una transitiva de gerundio 
de pretérito ó compuesto, cuyo término recipiente 
en acusativo es el sustantivo muerte; le está en 
dativo: sabia que yo había engendrado un hombre 
mortal, una transitiva subordinada por la conjun­
ción que. 

5. Ten presente que Dios conoce nuestros pen­
samientos, una transitiva subordinada por la con­
junción que. No olvides que todo lo está viendo, 
iodo lo está mirando, dos transitivas subordinadas 
á la determinante No olvides; los dos verbos se 
enuncian por el auxiliar estar y los gerundios vien­
do, mirando, para fijar con mas precisión y ener­
gía la operación de ver y mirar; el término reci­
piente de una y otra oración es el adjetivo todo 
en sentido neutro é indeterminado: como un hom­
bre, una oración elíptica transitiva cuyo verbo se 
toma de la anterior formando este sentido, COMO 

TODO LO ESTÁ VIENDO, TODO-LO ESTÁ MIRANDO UN 
HOMBRE: que nos contemplase con mucha atención 
y muy de cerca, una transitiva incidente, cuyo su-
geto agente en nominativo es el pronombre rela­
tivo que, el término recipiente en acusativo el pro­
nombre nos; con mucha atención, un ablativo re­
gido de la preposición con, designando el modo 
como se ejecuta la operación significada por el 
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verbo; y muy de cerca, adverbio con grado super­
lativo que designa relación de proximidad. 

6. Acuérdate siempre qae la recta razón es la 
ley con forme á la naturaleza extendida entre todos 
los hombres constante y eterna, una primera ¿e 
verbo sustantivo subordinada á la determinante por f 
la conjunción que, cuyo sugeto en nominativo es el 
sustantivo razan, modificado por el adjetivo recta; \ 
el atributo en nominativo es el sustantivo ley, ca­
lificado por el adjetivo conforme, el participio ex­
tendida y los adjetivos constante y eterna: que nos 
impele al bien mandando, una transitiva incidente 
cuyo sugeto agente es el pronombre relativo que; 
el término recipiente el pronombre nos, mandan-i 
do, es un gerundio simple que designa relación 
del modo como se ejecuta la operación significada 
por el verbo: que nos retine del mal prohibiendo, 
una transitiva incidente que se ordena y analiza | 
como la anterior. 

7. E s necesario considerar que el que quierpl 
poner límites á las pasiones es semejante á aquel, \ 
dos oraciones, la una subordinada al infinitivo con- ¡ 
siderar, primera de verbo sustantivo constituida í 
por las palabras E s necesario considerar que el j 
(en vez de aquel) es semejante á aquel, la segunda I 
es una incidente determinante con relativo que 
rige á un infinitivo con su término directo; que 
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quiere poner límites á las pasiones. E s necesario, 
yerbo determinante con su atributo en nominativo, 
neutra terminación; el sugeto le constituyen el in­
finitivo considerar con las oraciones subsiguientes 
que: el, sugeto del verbo determinado: que, suge­
to en nominativo del determinante quiere; poner, 
verbo determinado en infinitivo regido del deter­
minante quiere; limites, término recipiente del 
infinitivo poner; á las pasiones, un dativo regido 
de la preposición á, designando el fin á que se 
dirige la operación significada por el infinitivo 
es, oración determinada por el infinitivo con­
siderar; semejante, atributo en nominativo de la 
determinada es; á aquel, dativo regido de la pre­
posición á, designando una relación de semejanza; 
que, sugeto agente en nominativo; juzgase, deter­
minante; que, conjunción; uno, sugeto agente en 
nominativo; que se precipita de la roca de Leucade, 
una transitiva reflexiva incidente; que, sugeto agente 
en nominativo; se, término recipiente en acusativo; 
precipita, verbo; de la roca, un ablativo regido de 
la preposición de, designando una relación de lu ­
gar desde donde se verifica la operación del verbo; 
de Leucade, un genitivo regido de la preposición 
de, denotando pertenencia; podría detenerse, una 
transitiva reflexiva de infinitivo; podría, verbo de­
terminante; detener, determinado; se, término re-
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cipienteen acusativo; cuando quisiera^ una transi­
tiva igual á ¡a anterior; cuando, adverbio de tiempo; 
quisiera, verbo determinante; ei verbo determina­
do y el término recipiente son detenerse sobreen­
tendidos por venir ya expresos en la precedente. 

¿Cuándo la palabra que es conjunción? ¿cuáles 
su oficio en la frase? ¿De qué modo une la oración 
determinada á la determinante? ¿Qué leyes consti­
tuyen esta subordinación? ¿Cuándo la oración su­
bordinada constituirá el término directo recipiente 
de la significación de la principal? ¿Cuándo el su-
geto de la misma? ¿Puede una oración subordina­
da ser determinante de otra? ¿Qué oficio desem­
peña la oración subordinada á una expresión ad­
verbial? 

C A I P I T t J I L © VES. 

ORACIONES DE GERUNDIO SIMPLE Y COMPUESTO. 

El gerundio es un modo del verbo que expre­
sa la significación de una manera indeterminada y 
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dependiente de otro verbo designando una relaciOtt 
de tiempo, condición, causa ó posibilidad etc., 
v. gr.: TRABAJANDO con constancia venceréis las 
dificultades. ABANDONANDO las malas compañías 
has recuperado el cariño de tus padres. PASEANDO 
por el jardín encontré éi tu hermano. Estos ge­
rundios pueden resolverse en oraciones, atendiendo 
al sentido que envuelven, según lo exija la opera­
ción de la principal; así estos ejemplos se resol­
verán diciendo: Si TRABAJAS con constancia ven­
ceréis las dificultades. PORQUE ABANDONASTE las 
malas compañías has recuperado el cariño de tus 
padres. GUANDO PASEABA por el jardin encontré 
á tu hermano. 

Los gerundios son dos, uno simple ó de pre­
sente que termina en ando en los verbos de la p r i ­
mera conjugación; como de amar AMANDO, en 
iendo ó endo para los de la segunda y tercera co­
mo de partir PARTIENDO, de temer TEMIENDO, de 
bruñir BRUÑENDO, de temer TAÑENDO. Otro de 
pretérito ó compuesto del gerundio auxiliar ha­
biendo, junto con el participio pasivo; como HA­
BIENDO AMADO, HABIENDO TENIDO, HABIENDO PAR­
TIDO. 

Este gerundio expresa generalmente una rela­
ción de causa ó tiempo, y puede resolverse por 
tiempos de indicativo ó subjuntivo con las conjun-
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ciernes que reclame el sentido de la frase, v. gr.: 
HABIENDO GÍCEROX DESCUBIERTO la conspiración 
de Lucio Catilina, salvó la república. PORQUE CI­
CERÓN DESCUBRIÓ la conspiración HABIENDO 
CONCLUIDO el artífice la obra, recibirá el premio, 
esto es, CUANDO HAYA CONCLUIDO; DESPUÉS QUE 
HAYA CONCLUIDO el artífice la obra 

Los gerundios de nuestra lengua son indecli­
nables: esto es, con una sola forma convienen á 
los dos números , á todos los géneros y á todos 
los tiempos, v. gr.: EXPLICANDO EL MAESTRO, 
OYENDO LOS DISCÍPULOS, LLORANDO EL NIÑO, CAN­
TANDO LA MADRE 

SÉTIMA SÉRIE. 

Continuando el ímpetu de las pasiones, con­
servarás el imperio de la razón.—Cediendo con 
resignación á las desgracias, fortificas el espíritu. 
—Habiendo cumplido vuestros deberes^ experi­
mentareis grata satisfacción.—Estando Jesús oran­
do en el huerto de las olivas, el Padre Eterno le 
envió un Angel que fortificase su ánimo abatido. 
—Educando los padres á sus hijos en el santo te-
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mor de Dios, labrarán la felicidad de estos y evi­
tarán para sí muchas amarguras.—Trabajando con 
constancia se vencen las dificultades.—1. Pregun­
tándome un hombre de qué sirven las flores y ios 
árboles de recreo, mi primer impulso, (y no está 
en mi mano el remediarlo) fué mirar la magnitud 
de sus orejas; tales hombres todo qukren conver­
tirlo en sustancia.—2. Produciendo las riquezas 
el deseo de los placeres y el orgullo, necesita el 
hombro e! auxilio divino para no estrellarse con­
tra estos dos escollos.—3. Conservándote sencillo^ 
bondadoso, grave, sin boato, amante de la justi­
cia, temeroso de Dios y cariñoso con los tuyos y 
propenso á toda acción generosa, conseguirás ser 
lo que de tí quiso hacer la filosofía.—Venerando 
á Dios y socorriendo á los hombres conseguirás 
la vida eterna.—4. Estando contento y sosegado 
afianzarás el único medio que rosiste á todos los 
accidentes de la vida.—4. Arrojando una mirada 
sobre el destino del hombre, veréis algunos mo­
mentos encantadores de juventud, amor y largos 
años, siempre descendentes de pesar en pesar, de 
terror en terror, hasta llegar á ese estado sombrío 
y helado que se llama muerte.—Siendo la envidia 
polilla de la fortuna, quiero mas ser envidiado que 
envidioso.—5. Dando demasiada importancia á la 
personalidad propia, la excesiva delicadeza puede 
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ser causa de hipocondría, si no está contravalan-
ceada por una grande actividad.—6. Siendo nece­
sarias una fuerza de voluntad y una moralidad pro­
funda para conservar la bienhechora calma del es­
píritu, busca un punto de apoyo á la meditación, 
que es la base y condición precisa de ta verdadera 
felicidad.—7. Apelando s in 'mér i to alguno propio 
á la memoria y escudos de armas de tus antepa­
sados, das pruebas de carecer de sentido común 
y te haces digno del ridículo.—8. Siendo la avari­
cia una pasión loca y erigiendo en objeto propio 
de su fin, lo que bien mirado es un simple medio, 
apetece el dinero por amor al dinero, pero tam­
bién lleva consigo su propia venganza.—9. Pare­
ciéndose el amor á la luna, se deduce fácilmente 
que, cuando no crece, mengua.—10. Produciendo 
las desventuras el reposo del alma ó su agitación, 
generalmente no conocen otro origen que nuestra 
imaginación; y siendo innegable que el hombre 
.lleva en su mente el germen de la felicidad ó del 
infortunio, se infiere cuan necesaria sea una sana 
educación libre de todo fanatismo.—11. Siendo la 
religión para muchos hipócritas como una tapice­
ría tras la cual forman inicuos planes, debemos'huir 
de ellos como de enemigos ocultos.—Remontán­
donos hasta el origen de ios males que en diferentes 
épocas han afligido á la iglesia cristiana, siempre 
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veremos que es aquella causa nn origen vi!, indig­
no y detestable.-—12. Guando el vicio ha inficio­
nado al alma arrancando- de ella las santas creen­
cias y el candor de los sentimientos con la vo­
luntad enflaquecida y adormecida la conciencia, 
dejándose arrastrar hácia los abismos del crimen 
y sumiéndose al vertiginoso empuje de las pasio­
nes, difícil si no imposible será hallar el remedio 
para su salvación.—13. Habiendo Zopiro (que ase­
guraba penetrar el carácter natural de cada uno 
por su fisonomía) hecho en presencia de mucha 
gente enumeración de algunos vicios de Sócrates, 
se burlaron de él aquellos que no reconocían tales 
defectos; pero el mismo Sócrates le defendió d i ­
ciendo, que los habia desechado de sí por medio 
de la razón.—Habiendo dado la naturaleza al 
hombre el don del entendimiento, ninguna cosa 
hay mas contraria á tan excelente don que el de­
leite; pues dominando la liviandad, no puede te­
ner lugar la templanza; ni donde impera el placer 
puede tener cabida la razón. 
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SÉTIMO EJERCICIO. 

Gontemendo el ímpetu de las pasiones, una 
traositiva de gerundio simple; conteniendo gerun­
dio del verbo contener: el, artículo determinante, 
terminación masculina, número singular: ímpetu, 
término recipiente en acusativo, nombre sustanti­
vo, género masculino, número singular, de, pre­
posición de genitivo: las, artículo determinante, 
terminación femenina, número plural: pasiones, un 
genitivo regido de la preposición de, nombre sustan­
tivo, género femenino, número plural; conservarás 
el imperio de la 'razón, una transitiva principal de 
la frase: conservarás, segunda persona del singu­
lar del futuro imperfecto de indicativo del verbo 
conservar, regular de la primera conjugación: el, 
artículo determinante, terminación masculina, nú­
mero singular: imperio, término recipiente en acu­
sativo, nombre sustantivo, género masculino, nu­
mero singular; de, preposición de genitivo; la, ar­
tículo determinante, terminación femenina, núme­
ro singular: razón, un genitivo regido de la pre­
posición de, nombre sustantivo, género femenino, 
número singular: Cediendo con resignación á las 
desgracias, una intransitiva de gerundio simple; 
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Cediendo, gerundio del verbo ceder, regular de la 
segunda conjugación: con, preposición de ablativo; 
resignación, un ablativo regido de la preposición 
con, que designa el modo como se verifica la ope­
ración significada por el gerundio, nombre sus­
tantivo, género femenino, número singular; á, pre­
posición de dativo: las artículo determinante, ter­
minación femenina, número plural, desgracias, un 
dativo regido de la preposición á, nombre sustan­
tivo, género femenino, número plural: fortificas el 
espíritu, una transitiva principal; fortificas, segun­
da persona del singular del presente de indicativo 
del verbo fortificar, regular de la primera conju­
gación; el, artículo determinante, terminación mas­
culina, número singular; espiritu, término reci­
piente en acusativo, nombre sustantivo, género 
masculino, número singular. Habiendo cumplido 
vuestros deberes, una transitiva de gerundio com­
puesto; Habiendo cumplido, gerundio del verbo 
cumplir, regular de la tercera conjugación; vues­
tros, pronombre posesivo que concuerda con el 
acusativo recipiente, terminación masculina, n ú m e ­
ro plural; deberes, término recipiente en acusativo, 
nombre sustantivo, género masculino, número p lu­
ra l : experimentareis grata satisfacción, una tran­
sitiva principal de la frase: experimentareis, segun­
da persona del plural del futuro imperfecto de 
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indicativo del verbo experimentar, regular de la 
primera conjugación: satisfacción, término recipien­
te en acusativo, nombre sustantivo, género feme­
nino, número singular; grata, un adjetivo que con­
cierta con satisfacción, terminación femenina, nú­
mero singular. Estando Jesús orando en el huerto 
de las olivas, una transitiva de gerundio de pre­
sente; cuando se construye el gerundio del verbo 
con el auxiliar estando, fija con mas precisión la 
operación del gerundio con relación á la época en 
que se verifica; orando, gerundio simple del verbo 
orar, regular de la primera conjugación: Jesús, 
su ge (o agente en nominativo de la oración de ge­
rundio, sustantivo propio, género masculino, nú­
mero singular: en, preposición de ablativo que 
designa el lugar donde se ejecutó la operación del 
verbo; el, artículo determinante, terminación mas­
culina, número singular; huerto, un ablativo regi­
do de la preposición en, nombre sustantivo, géne­
ro masculino, número singular; de, preposición de 
genitivo; las, artículo determinante, terminación 
femenina, número plural; olivas, un genitivo re­
gido de la preposición de, nombre sustantivo, gé­
nero femenino, número plural: E l Padre eterno 
le envió -{iin Angel, una transitiva principal de la 
frase; E l , artículo determinante, terminación mas­
culina, número singular; Padre, sugeto agente en 
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nominativo, nombre sustantivo, género masculino, 
número singular; Eterno, un adjetivo calificativo 
que concierta con el sugeto, terminación masculi­
na, número singular; le, pronombre de tercera 
persona del singular, en dativo, se refiere á Jesús; 
envió, tercera persona, del singular del pretérito 
perfecto de indicativo del verbo enviar; regular 
de la primera conjugación; un, artículo indefinido, 
terminación masculina, número singular; cuando 
el indeterminado uno precede á un sustantivo de 
género masculino, pierde la última sílaba por apo­
mpe; Angel, término recipiente en acusativo, nom­
bre sustantivo, género-masculino, número singu­
lar: que fortificase su espíritu abatido, una transi­
tiva incidente; que, sugeto agente en nominativo, 
pronombre relativo de una sola terminación, nú­
mero singular; fortificase, tercera persona del sin­
gular del pretérito imperfecto de subjuntivo del 
verbo fortificar, regular de la primera conjugación; 
su, pronombre posesivo que concierta con el acu­
sativo recipiente, de una sola terminación, n ú m e ­
ro singular; cuando los posesivos m/io, tuyo, suyo 
preceden á un sustantivo de cualquier género que 
sea, pierden la o final; pero cuando se posponen 
la conservan; espíritu, término recipiente en acu­
sativo, nombre sustantivo, género masculino, n ú ­
mero singular; abatido, participio pasivo que con-
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cierta con el acusativo recipiente, terminación mas­
culina, número singular. 

i . Preguntándome un hombre, una transitiva 
de gerundio simple; el sugeto agente en nominati­
vo es el sustantivo hombre; el término recipiente 
en acusativo el pronombre me: mi -primer impul­
so fué mirar la magnitud de sus orejas, una p r i ­
mera de verbo sustantivo, principal; el sugeto en 
nominativo es el sustantivo impulso; el atributo le 
constituye el infinitivo mirar; la magnitud, t é rmi­
no recipiente del infinitivo en acusativo; de sus ore­

jas, un genitivo regido de la preposición de: la 
oración intercalada entre las partes de la principal, 
y no está en mi mano el remediarlo es una segun­
da de verbo sustantivo cuyo sugeto es el infinitivo 
y su complemento remediarlo; en mi mano, un 
ablativo regido de la preposición en: tales hombres 
todo lo quieren convertir en sustancia, una transi­
tiva de infinitivo; el sugeto agente en nominativo 
es el sustantivo hombres; el término recipiente en 
acusativo es el adjetivo todo en la neutra terminación. 
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2. Produciendo las riquezas los placeres y el 

orgullo, una transitiva de gerundio simple; , el su-
geto agente en nominativo es el sustantivo rique­
zas; el término recipiente en acusativo los sustan­
tivos placeres y orgullo', necesita el hombre el au­
xilio divino, una transitiva, la principal de la frase; 
el sugeto agente en nominativo es el sustantivo 
hombre; el término recipiente en acusativo auxilio, 
calificado por el adjetivo divino; para no estrellar­
se contra estos dos escollos, una transitiva incidente 
cuyo sugeto agente es el sustantivo hombre; el 
verbo en infinitivo regido de la preposición para, 
designando el fin á que se dirígela operación sig­
nificada por la principal; el pronombre se es el 
término recipiente en acusativo; contra estos dos 
escollos, acusativo regido de la preposición contra 
que designa una relación de oposición y está de­
terminado por el demostrativo estos y el numeral 
dos. 

3. Conservándote sencillo, bondadoso, grave, 
sin boato, amante de la justicia, temeroso de Dios, 
cariñoso con los tuyos y propenso á toda acción 
generosa, una transitiva reflexiva; el sugeto agente 
de la significación del gerundio es el pronombre 
tú sobreentendido; conservando, gerundio simple 
del verbo cowsermr; el término recipiente en acu­
sativo es el mismo pronombre te; sencillo, bonda-



.1^2 
doso, grave, adjetivos calificativos que conciertan 
con el pronombre te.en acusativo; sin hoalo, abla­
tivo regido de la preposición sin; amante, partici­
pio activo que concierta en acusativo con dicho 
pronombre; ele la justicia^ un genitivo regido de 
la preposición de; el participio activo rige al nom­
bre no siempre como el verbo de donde procede, 
sino con el auxilio de una proposición; pues casi 
siempre se consideran como adjetivos: temeroso, 
otro adjetivo calificativo que concierta con el tér­
mino recipiente del gerundio: de Dios, un genitivo 
regido de la preposición de, cariñoso, adjetivo que 
concierta con el pronombre te; con los tuyos, pro­
nombre posesivo regido de la preposición con; y, 
conjunción copulativa; p r o p i o , adjetivo califica­
tivo concordado con el acusativo recipiente del ge­
rundio; á toda acción generosa, un dativo regido 
de la preposición á, designando el fin á que se 
dirige la signiíicaciun del adjetivo propenso, deter­
minado por el adjetivo toda y modificado por el 
calificativo generosa; conseguirás ser lo (aquello), 
una primera de verbo sustantivo en infinitivo, prin­
cipal de la frase; el sugeto en nominativo es el 
pronombre tú, suplido; conseguirás, verbo deter­
minante; ser, verbo determinado; lo (aquello) atri­
buto en nominativo en la neutra terminación: gue 
de tí quiso hacer la filosofía, una transitiva de in -
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sativo; la filosofía, sugeto agente en nominativo: 
quiso, verbo determinante; hacer, verbo determi­
nado: de U, pronombre de segunda persona en 
genitivo regido de la preposición de, designando 
la materia conque se ejecuta la operación sigmMi-
cada por el verbo determinado. 

4. Arrojando una mirada sobre el destino del 
hombre, una transitiva de gerundio simple; el su­
geto agente en nominativo de la significación del 
gerundio es el pronombre: vosotros, como se infie­
re fácilmente del verbo de la principal; arrojando, 
gerundio simple del verbo arrojar; una mirada, 
término recipiente en acusativo determinado por 
el artículo una; sobre el destino, un ablativo regi­
do de la preposición sobre, designando la materia 
sobre la cual versa la significación del gerundio: 
del hombre, un genitivo regido de la preposición 
y articulo del, que designa relación de posesión; 
veréis algunos momentos encantadores de juventud, 
amor y largos años, siempre descendentes de pesar 
en pesar, de terror en terror, una transitiva prin­
cipal de la frase; el sugeto 'agente en nominativo 
es el pronombre vosotros, sobreentendido; veréis, 
verbo; momentos encantadores, término recipiente 
en acusativo determinado por el adjetivo algunos 
y modificado por el adjetivo encantadores; de j u -
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ventud, amor y largos años están en genitivo re­
gidos de la preposición de; ¡siempre descendentes, 
participio activo que concierta con el genitivo lar­
gos años; siempre, adverbio de tiempo; de terror 
en terror, genitivo y ablativo regidos respectiva­
mente de las preposiciones de, en; de pesar en pe­
sar, genitivo y ablativo como los anteriores; hasta 
llegar á ese estado sombrío y helado, una intransi­
tiva de infinitivo regido de la preposición hasta, 
designando el término de la operación significada 
por el participio descendentes; á ese estado sombría 
y helado, un acusativo regido de la preposición á, 
que designa una relación de logar á que se dirige 
la significación del infinitivo llegar; helado y som­
brío, participio y adjetivo que califican al sustantivo 
estado; que se llama muerte, una segunda de pa­
siva incidente; el sugeto recipiente en nominativo 
es el pronombre relativo que, cuyo antecedente es 
el sustantivo estado; se llama, verbo en pasiva con 
el auxilio del pronombre se; muerte, atributo en 
nominativo, á semejanza del verbo sustantivo: el 
verbo en la voz pasiva y muchos intransitivos ad­
miten después de sí, á imitación del verbo sustan­
tivo, un atributo en nominativo concordado con el 
sugeto. 

5. Dando demasiada importancia a la perso­
nalidad propia la excesiva delicadeza, una transi-
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tiva de gerundio simple; el sugeto agente en no­
minativo es el sustantivo delicadeza, calificado por 
el adjetivo excesiva; dando, gerundio simple del 
verbo dar, el término recipiente en acusativo 
es el sustantivo importancia, modificado por el 
adjetivo demasiada; á la personalidad, dativo 
regido de la preposición designando el des­
tino de la operación significada por el gerundio y 
calificada por el adjetivo propia; 'puede ser causa 
de hipocondría, una primera de verbo sustantivo 
en infinitivo, principal de la frase; el sugeto en 
nominativo es. el mismo de la de gerundio; puede, 
verbo determinante; ser, verbo determinado; cau­
sa, atributo en nominativo; de hipocondría, un 
genitivo regido de la preposición de; si no está 
contravalanceada por una grande actividad, una 
primera de verbo sustantivo incidente cuyo suge­
to es el sustantivo delicadeza; está, verbo; contra­
valanceada, atributo en nominativo; por una gran-

. de actividad, ablativo agente regido del participio 
pasivo contravalanceada mediante la preposición 
por, determinado por el artículo una y calificado 
por el adjetivo grande. 

6. Siendo necesaria una fuerza de voluntad y 
una moralidad profunda, una primera de verbo 
sustantivo de gerundio simple; el sugeto le cons­
tituyen los sustantivos fuerza y moralidad con sus 



accesorios; siendo, gerundio simpie del verbo ser: 
necesarias, atributo en nominativo calificando á los 
sugetos fuerza y moralidad; para conservar la 
bienhechora calma del espíritu, una transitiva inci­
dente; conservar, presente de infinitivo regido de 
la preposición para designando el fin del adjetiva 
necesarias; el término recipiente en acusativo es el 
sustantivo calma, modificado por el adjetivo bien­
hechora; del espíritu, un genitivo regido de la pre­
posición y artículo del; busca un punto de apoyo 
ó la meditación, una transitiva principal de la frase; 
el sugeto agente en nominativo es el pronombre 
tú sobreentendido; busca, verbo, segunda persona 
del modo imperativo del verbo buscar; un punto, 
término recipiente en acusativo determinado por 
el indefinido un; de apoyo, un genitivo regido de 
la preposición de, que designa relación de perte­
nencia; á la meditación, un dativo regido de la 
preposición á, designando relación del fin á que 
se dirige la operación del verbo buscar; que es la 
base y condición precisa de la verdadera felicidad, 
una primera de verbo sustantivo; el sugeto en no­
minativo es el pronombre relativo que; es, verbo; 
el atributo en nominativo le constituyen los sus­
tantivos base y condición, este último calificado por 
el adjetivo precisa; de la verdadera felicidad, un 
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genitivo regido de !a preposición de, calificado por 
el adjetivo verdadera. 

7. Apelando sin mérito alguno propio á lame-
moría y escudos de armas de tus antepasados, una 
intransitiva de gerundio de presente; el sngeto de la 
oración de gerundio es el pronombre tú en nomina­
tivo sobreentendido, por inferirse'del verbo de la 
principal; apelando, gerundio simple del verbo ape­
lar; sin mérito alguno propio, un ablativo regido de 
la preposición sin, designando una relación de ca­
rencia, y modificado y determinado respectivamen­
te por los adjetivos propio, alguno; á la memoria 
y escudos están en dativo regidos de la preposición 
á, designando el fio de la operación significada por 
el gerundio; de armas, un genitivo regido de la 
preposición de; de tus antepasados, un participio 
en genitivo regido de la preposición de; das prue­
bas de carecer de sentido común, una transitiva 
principal de la'frase; el sugeto agente en nomina­
tivo es el pronombre tú sobreentendido; das, se­
gunda persona del presente de indicativo del ver­
bo dar; pruebas, término recipiente en acusativo: 
de carecer, infinitivo regido de la preposición de; 
de sentido común, un ablativo regido de la prepo­
sición de que designa relación de falta ó carencia, 
calificado por el adjetivo común; y te haces digno 
del ridículo, una transitiva reflexiva, cuyo sugeto 
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agente en nominativo es el pronombre tú sobre­
entendido; el término recipiente en acusativo es el 
pronombre te calificado por el adjetivo digno; del 
ridículo, un genitivo regido de la preposición y 
artículo del, designando una relación de propiedad. 

8. Siendo la avaricia una pasión loca, una pr i ­
mera de verbo sustantivo de gerundio simple; el 
sugeto en nominativo es el sustantivo avaricia; el 
atributo, el sustantivo pasión, determinado por el 
artículo una y calificado por el adjetivo loca: y eri­
giendo en objeto propio de su fin lo (aquello) otra 
transitiva de gerundio simple: el sugeto agente en 
nominativo es el mismo déla precedente; rigiendo, 
gerundio simple del verbo erigir; en objeto propio] 
un ablativo regido de la preposición en, calificado 
por el adjetivo propio; lo, (aquello) término reci­
piente en acusativo; que bien mirado es un simple 
medio, una primera de verbo sustantivo, incidente, 
cuyo sugeto en nominativo es el pronombre rela­
tivo que en la neutra terminación; bien mirado, 
participio pasivo en concordancia con el relativo 
y modificado por el adverbio bien: es, verbo; un 
simple medio, atributo en nominativo determinado 
por el artículo un, y calificado por el adjetivo mw-
ple; apetece el dinero por amor al dinero, una 
transitiva principal de la frase, cuyo sugeto agente 
en nominativo es el mismo de la'de gerundio; el 
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término recipiente en acusativo el sustantivo dine­
ro; por amor, un ablativo regido de la preposición 
por, designando una relación de causa; al dinero, 
un acusativo regido de la preposición y artículo a i , 
que designa el fin de la significación del ablativo 
de causa; pero también lleva consigo su propia ven­
ganza, una transitiva; pero, conjunción adversativa; 
también, adverbio de simultaneidad; el sugeto 
agente en nominativo es el sustantivo avaricia; 
consigo, un ablativo regido de la preposición con, 
que designa relación de compañía; su propia ven­
ganza, término recipiente en acusativo determina­
do por el pronombre posesivo su y calificado por 
el adjetivo propia. 

9. Pareciéndose el amor á la luna, una tran­
sitiva reflexiva; e¿ amor, sugeto agente en nomina­
tivo; pareciendo, gerundio del verbo parecer: el 
término recipiente én acusativo es el pronombre 
se; á la luna, un dativo regido de la preposición 
á designando el fin de la operación significada por 
el gerundio; se deduce fácilmente que mengua, una 
intransitiva subordinada por la conjunción que, á 
la principal se deduce; el sugeto agente de la su­
bordinada es el sustantivo amor, mengua el verbo: 
cuando no crece, una intransitiva incidente: cuamlo, 
adverbio de tiempo; no, adverbio negativo; crece, 
verbo. 

10 
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10. Produciendo las desventuras el reposo del 

alma ó su agitación, una transitiva de gerundio 
simple; las desventuras, sugeto agente en nomi­
nativo; produciendo, gerundio del verbo producir; 
el reposo, término recipiente en acusativo; del a l -
ma, un genitivo regido de la preposición y artí­
culo del, ó su agitación, otro término recipiente 
en acusativo regido del gerundio; generalmente no 
conoce otro origen que nuestra imaginación, una 
transitiva principal de la frase; generalmente, ad­
verbio de modo; no, adverbio negativo; otro ori­
gen, término recipiente en acusativo determinado 
por el adjetivo otro; que, conjunción comparativa; 
nuestra imaginación, otro acusativo recipiente uni­
do por la conjunción que y determinado por el 
posesivo nuestra; y siendo innegable que el hom­
bre lleva en su mente el germen de la felicidad ó 
del infortunio, una transitiva subordinada á la de-
terminant •, primera de verbo sustantivo de gerun­
dio simple; y, conjunción; siendo, gerundio del 
verbo ser; innegable, atributo en nominativo; el 
sugeto le constituye la oración determinada; que, 
conjunción; el hombre; sugeto agente en nomina­
tivo; lleva, verbo; en su mente, ablativo regido de 
la preposición en; el germen, término recipiente en 
acusativo; de la felicidad, un genitivo regido de 
la preposición de; ó, conjunción disyuntiva; del in~ 
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fortunio, un genitivo regido de la preposición y 
artículo del; se infiere cuán necesaria sea una edü-

. cacion sana y Ubre de todo fanatismo, una prime­
ra de verbo sustantivo subordinada á la determi­
nante se infiere que es una segunda de pasiva cu­
yo sugeto recipiente le constituye la oración deter­
minada; cuán, adverbio; necesaria, atributo en 
nominativo; sea, verbo; una educación, sugeto en 
nominativo determinado por el articulo una y mo­
dificado por el adjetivo sana, y por el adjetivo l i ­
bre; de, preposición de genitivo; fanatismo, un ge­
nitivo regirlo de la preposición de y determinado 
por el adjetivo todo. 

11 . Siendo la religión para muchos hipócritas 
como una tapicería, nm primera de verbo sustan­
tivo; siendo, gerundio simple del verbo ser; la re­
ligión, sugeto en nominativo; para muchos hipó­
critas, un dativo regido de la preposición para y 
determinado por el adjetivo muchos; como, con­
junción comparativa; una tapicería, atributo en 
nominativo determinado por el artículo una; (ras 
Ja cual fraguan sus inicuos planes, una transitiva 
incidente; tras la cual, pronombre relativo regido 
de la preposición tras; el sugeto agente es el ad­
jetivo hipócritas, sobreentendido; fraguan, verbo; 
sus inicuos planes, término recipiente en acusati­
vo determinado por el posesivo sus, y calificado 
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de enemigos ocultos, una intransitiva de infinitivo, 
principal de la frase; el sugeto agente en nomina­
tivo es el pronombre nosotros sobreentendido; de­
bemos, verbo determinante; Imir, verbo determi­
nado; de ellos, un ablativo regido de la preposi­
ción de, designando una relación de separación; 
como de enemigos ocultos; como, conjunción com­
parativa; enemigos, un ablativo regido de la pre­
posición r/c, designa la misma relación que el abla­
tivo anterior y está modificado por el adjetivo 
ocultos. 

i02. Cuando el vicio ha inficionado al alma, 
una transitiva de gerundio simple, resuelta por 
indicativo con el adverbio temporal cuando; el su­
geto agente en nominativo es el sustantivo vicio, 
ha inficionado, el verbo; al alma, término reci­
piente en acusativo; arrancando de ella las santas 
creencias y el candor de los sentimientos con la 
voluntad enflaquecida y adormecida la conciencia, 
otra transitiva de gerundio simple, cuyo sugeto 
agente en nominativo es el sustantivo vicio; arran­
cando, gerundio del verbo arrancar; de ella, un 
ablativo regido de la preposición de, designando 
una relación de separación; las santas creencias; 
término recipiente de la significación del gerundio 
en acusativo calificado por el adjetivo santas; y el 
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candor, otro término recipiente en acusativo unido 
por conjunción; de los sentimientos, un genitivo 
regido de la preposición de que designa relación 
de pertenencia; con la voluntad enflaquecida, un 
ablativo regido de la preposición con y calificado 
por el participio enflaquecida; y adormecida la 
conciencia, otro ablativo unido por conjunción y 
modificado por el participio adormecida; dejándo­
se arrastrar hacia los abismos del crimen, una se­
gunda de pasiva de infinitivo determinada por el 
gerundio dejando y el pronombre se-, arrastrar, 
verbo determinado; Ucia los abismos, un acusati­
vo regido de la preposición hácia; del crimen, un 
genitivo regido de la preposición y artículo del: 
•sumiéndose al vertiginoso empuje dé las pasiones, 
una transitiva reflexiva de gerundio simple, el su-
geto agente en nominativo es el sustantivo alma 
sobreentendido; sumiendo, gerundio del verbo su­
mir; al vertiginoso empuje, acusativo regido d é l a 
preposición y artículo al, designando una relación 
del fin de la operación significada por el gerundio; 
el pronombre se es el término recipiente en acu­
sativo; vertiginoso, adjetivo calificativo que con-
cierta'con el sustantivo empuje; délas pasiones, un 
.renitivo regido de la preposición de: difícil si fío 
Imposible sera hallar el remedio para su salvación, 
una transitiva de infinitivo; difícil, sino imposible. 
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adjetivos que constituyen el atributo en nominati­
vo: el sujeto es e! verbo determinado con su r é ­
gimen y circunstancias: hallar, verbo determinado; 
el remedio, término recipiente en acusativo; para 
su salvación, un dativo regido de la preposición 
para, que designa ei fin á que se dirige la signi­
ficación del infinitivo, determinado por el pronom­
bre posesivo su. 

13. Habiendo Zopiro (que aseguraba penetrar 
el carácter natural de cada uno por la fisonomía) 
hecho en presencia de mucha gente enumeración de 
algunos vicios de Sócrates, una transitiva de ge­
rundio de pretérito ó compuesto con otra transi­
tiva de infinitivo intercalada en la de gerundio; 
Zopiro, sugeto agente en nominativo de la oración 
de gerundio; que, sujeto agente en nominativo de 
la oración intercalada; aseguraba, verbo determi­
nante, penetrar, verbo determinado; el carácter, 
término recipiente en acusativo del verbo determi­
nado; de cada uno, un genitivo regido de la pre­
posición de, adjetivo determinativo; por la: fisono­
mía, un ablativo regido de la preposición por, de­
signando una relación de causa; habiendo hecho, 
gerundio compuesto del verbo hacer; en presencia, 
ablativo regido de la preposición en; de mucha 

úfente, un genitJvo regido de la preposición de; 
enumeración, término recipiente en acusativo; de 
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algunos vicios, un genitivo regirlo de la preposición 
de; de Sócrates, otro genitivo regido de la prepo­
sición de; se burlaron de él aquellos, una intransi­
tiva principal de la frase; se, pronombre recípro­
co; burlaron, verbo; de él, pronombre de tercera 
persona regido de la preposición de; aquellos, snge-
lo agente en nominativo; que no reconocían en Sócra­
tes tales defectos, una transitiva incidente: que, suge-
to agente en nominativo; no, adverbio negativo: 
reconocían, verbo; en Sócrates, ablativo regido de 
la preposición en; tales defectos; término recipien­
te en acusativo; pero el mismo Sócrates le defendió, 
una transitiva; Sócrates, sugeto agente en nomina­
tiva determinado por el adjetivo mismo; le, t é rmi ­
no recipiente en acusativo; defendió, verbo; di­
ciendo que los había desechado de si por medio de 
la razón, una transitiva subordinada al gerundio 
diciendo, del verbo decir-; que, conjunción; los, 
término recipiente en acusativo, pronombre de 
tercera persona que se refiere á vicios; habia des­
echado, verbo; de sí, ablativo regido de la prepo­
sición de, designando relación de separación; por 
medio de la razón, un acusativo regido de la pre­
posición compuesta por medio de. 
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^ ¿Qué es gerundio? ¿Cuántos son los gerundios? 
¿Cómo se expresan ios gerundios simples? ¿Cómo 
los compuestos? Por qué tiempos pueden resol­
verse? ¿Son indeclinables los gerundios? ¿Pueden 
los gerundios por sí solos formar perfecto sentido? 
¿Puede una oración de gerundio ser determinante 
de otra? ¿De quién depende el tiempo, .número y 
persona de la oración de gerundio? 

ORACIONES C A U S A L E S . 

Oración causal es laque explica la razón, mo­
tivo ó causa de la operación significada por la pr in­
cipal. Los gramáticos las dividen en imperfectas y 
perfectas. 

La causal imperfecta se enuncia por presente 
de infinitivo regido de la preposición por, ó por 
presente ó imperfecto de indicativo ó subjuntivo 
mediante la conjunción porque, v. gr.: POR GUAR­
DAR ó PORQUE GUARDAS LOS PRECEPTOS DIVINOS, 
alcanzarás la bienaventuranza. 

La causal perfecta se enuncia por pretérito de 
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infinitivo regido de ía p r e p o s i c i ó n por, ó por pre­
té r i to perfecto ó plusqu.'m perfecto de subjunt ivo 
ó indicativo con el auxilio de la con]unc ión porque 
v. gr.: POR HABER QUEBRANTADO Ó PORQUE HA­
BÍAN QUEBRANTADO NUESTROS PRIMEROS PADRES. 
EL PRECEPTO DIVINO, fueron arrojados del paraíso. 

Pueden t a m b i é n las causales enunciarse por 
presente ó p r e t é r i t o de infini t ivo regido de otras 
preposiciones, v. gr.: Hiciste bien EN ABANDONAR 
LAS MALAS COMPAÑIAS; CStO CS, PORQUE ABANDO­
NASTE LAS MALAS COMPAÑÍAS. 

También se expresan con las locuciones como,, 
puesto que, pues, pues que; v. gr.: COMO TIENES 
MUCHO DINERO, gastas sin cuidado alguno: PUESTO 
QUE NO QUIERES ACOMPAÑARNOS, recibe este di­
nero para que te diviertas: PUES TE OBSTINAS EN 
SEGUIR EN EL ABANDONO Y HOLGAZANERÍA, yo te 
privaré de la parte de herencia que te corresponde. 

Las oraciones causales no pueden por si solas 
formar perfecto sentido, necesitan para ello el apo­
yo de la principal, v. gr.: Dios dijo á Adán: POR 
HABER COMPLACIDO A TÜ MUGER, la tierra te será 
ingrata y solo te producirá espinas y abrojos. 

Por último, la oración causal, aunque incidente, 
puede ser determinante de otra regida ó subordi­
nada á ella, v. gr.: Por no haber querido PERDO­
NAR AL ENEMIGO sufres ahora crueles remordí-
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miento*: puesto que es necesario QUE YO TE ACOM­
PAÑE, partamos inmediatamente. 

OCTAVA SERTE. 

Porque pongo mi confianza en vos. Dios mió, 
confio no seré confundido en el iafierno.—Porque 
conozco mi iniquidad, me vuelvo á vos ¡0 Je­
sús mió! confiado en vuestra misericordia.—Bien­
aventurados los misericordidsos, porque ellos al­
canzarán misericordia.—Porque conoció Dios la 
humildad de su esclava, por eso me llaman bien­
aventurada todas las generaciones.—1. Por haber 
disipado el hijo pródigo los cuantiosos bienes que 
lleno de soberbia exigió de su padre, se vió redu­
cido al mas deplorable estado de pobreza é igno­
minia.—2. Por acumular dinero y satisfacer nues­
tros apetitos carnales, lo medimos todo con la va­
ra de lo útil y ganancioso, como si el hombre 
constase solo de materia.—3. La vanidad, la in ­
sensibilidad, el hábito nos dan fuerza. ¿Por qué 
no la ha de dar mayor la virtud?—No aguardes 
mas estimación de los demás, porque te parezca 
que la mereces mayor.—4. No dejes, querido ni-
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ño, de cultivar el entendimiento con el estudio, 
porque Dios haya colmado á tus padres de abun­
dantes riquezas; porque el poderoso sin ciencia es 
como una flor sin aroma, como un gran farol, 
pero sin luz.—5. Sé lo que quieras que los hom­
bres piensen de tí; porque si eres jumento, ju ­
mento serás, aunque los hombres te tuvieren por 
|eorL__6. El silencio y la soledad rodean á Jesús 
(MÍ el huerto de las olivas, porque los aplausos de 
la multitud, que tanto agradan á los poderosos de 
la tierra, repugnan al Eterno y á su Hijo.—Los 
cielos celebran la gloria de Jesús, porque se dará 
á conocer por su mediación á los hombres el se­
creto de la eternidad.—7. Lascarlas son mas pro­
pias que los libros para ganar á los que nos son 
contrarios, porque afectan menos á la honrilla, 
que tiene grande influjo en el ánimo, aun Cuando 
no se note.—8. Porque el corazón del hombre 
está inflamado por la virtud, se dirige siempre 
hacia el objeto que le inspira su confianza cuando 
le acontece algún accidente próspero ó adverso.— 
9. Porque algunos han hecho mal uso de su talen­
to, desprecian á los que le han empleado bien.— 
Por haber Cicerón salvado muchas veces la repú­
blica mereció el glorioso dictado de Padre de la 
Pátria. Por haberse corrompido los hombres con 
todo género de iniquidades, fueron completamente 
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destruidos por el diluvio."—Felices los niños que 
consagran los primeros años de su vida al estudio 
de las letras, porque en su juventud, virilidad y 
vejez recogerán opimos frutos.—Por haber triun­
fado Jesús del de ronio, quedaron los hombres 
libres de la muerte eterna.—lOaPor abandonar los 
padres la educación de sus hijos, suelen estos cor­
rer á buscar su ruina y aquellos sufrir grandes 
amarguras que les llevan precipitadamente al se­
pulcro. - No os separéis, amados niños de los sa­
bios consejos de vuestros maestros, porque solo 
tienen por objeto vuestra felicidad.—i i . Muchas 
veces debemos estar mas agradecidos á los ene­
migos irreconciliables que á los amigos que pare­
cen halagüeños; porque aquellos siempre dicen la 
verdad, estos nunca.—No abrigues la envidia en 
tu corazón, porque es fecundo manantial de mu­
chos delitos.—Por dejarse Gain arrastrar de la en­
vidia, mató á su hermano Abel. 

O C T A V O E J E R C I C I O . 

Porque pongo mi confianza en vos, Dios mió, 
una transitiva causal imperfecta; porque, conjun-
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ciotr pongo, primera persona del singular del pre­
senté de indicativo del verbo poner, irregular de 
la segunda conjugación; mi, pronombre posesivo 
que concierta con el acusativo recipiente; confian­
za término recipiente en acusativo, "nombre sus­
tan t ivo /género femenino, número singular; en, 
preposición de ablativo; vos, un ablativo regido de 
la preposición en, pronombre de segunda persona 
del plural; los pronombres personales yo, tu, nos, 
vos, os, j se, toman el género del sustantivo a que 
se reüereii; nos, vos, aun cuando son del plural, 
pneden no obstante referirse á personas del singu­
lar cuando son de alta dignidad ó importancia; 
Dios está en vocativo por ser la persona a quien 
se' dirioe la palabra, sustantivo propio, genero mas­
culino, número singular; mió, un pronombre po­
sesivo que concierta con Dios, terminación mascu­
lina, número singular: confio no seré confundid* 
en el infierno, una segunda de pasiva subordinada 
á la determinante confio, mediante la conjunción 
que sobreentendida; co^o , verbo determinante pri­
mera persona del singular del presente de indica­
tivo del verbo confiar, regular de la primera con­
jugación; no, adverbio negativo; seré confundido 
primera persona del singular del futuro imperfecto 
de indicativo ( H verbo confundir; regular de la 
tercera conjugación; en, preposición de ablativo; 
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el, artículo determinante, terminación masculina 
numero singular; infierno, un ablativo regido de 
la preposición en, nombre sustantivo, género mas­
culino, número s'mgahr.-Porque conozco mi ini­
quidad, una transitiva causal imperfecta; Porque 
conjunción causal; conozco, primera persona deí 
singular del presente de indicativo del verbo co­
nocer irregular do la tercera conjugación; mi, pro­
nombre posesivo que concierta con el sustantivo 
miqutdad, de una sola terminación, número sin­
gular; iniquidad, término recipiente en acusativo 
nombre sustantivo, género femenino, número sin­
gular: me vuelvo á vos, Jesús mió, confiado en 
vuestra misericordia, una transitiva reflexiva prin­
cipal de la frase; me, término recipiente en acu­
sativo, pronombre de primera persona del s i n g ­
lar, toma por apropiación el género del sustantivo 
a que se refiere; vuelvo, primera persona del sin­
gular del presente de indicativo del verbo mlver 
irregular de la segunda conjugación, á, preposC 
uon de dativo; vos, un dativo regido de la prepo­
sición a, pronombre de segunda persona del oía-
ral, toma por apropiación el género del sustantivo 
a que se refiere; Jesús, vocativo del singular, nom­
bre propio, género masculino; mío, pronombre 
posesivo que concierta con Jesús, terminación mas­
culina, numero singular; confiado, atributo en no-



minativo concordado con el sugeto yo, sobreenten­
dido, participio pasivo del verbo confiar, termina­
ción masculina, número singular; en, preposición 
de ablativo; misericordia, un ablativo regido de la 
preposición en, nombre sustantivo, género feme­
nino, número singular; vuestra, pronombre pose­
sivo que concierta con el sustantivo misericordia,. 
terminación femenina, número singular; aun cuan­
do los pronombres nuestro, vuestro designan plu­
ralidad, conciertan sin embargo con sustantivos del 
singular, cuando estos pertenecen á personas de 
grande autoridad é importaiieia. Biemi ven turados 
los misericordiosos, una primera de verbo sustan­
tivo, el verbo es son sobreentendido; Bienaventu­
rados, atribulo en nominativo, adjetivo calificativo, 
terminación masculina, número plural; los, articulo 
determinante, terminación masculina, número plu­
ra l ; hombres sobreentendido, sugeto en nominativo, 
nombre sustantivo, género masculino, número plu­
ral; misericordiosos, adjetivo calificativo que concier­
ta con el sugeto/wm^es, terminación masculina, nú­
mero plural: porque ellos alcanzarán misericordia, 
una transitiva causal incidente; porque, conjunción; 
ellos, sugeto agente en- nominativo, pronombre de 
tercera persona, terminación masculina, número 
plural; alcanzarán, tercera persona del plural del 
futuro imperfecto de indicativo del verbo alcanzar,. 
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regular de ia primera conj'igarion; misericordia, 
término recipiente en acusali'fo, nombre suslanlivo, 
género femenino, número singular. 

i . Por haber disipado el hijo pródigo los cuan­
tiosos bienes, una transitiva causal perfecta; Por, 
preposición; haber disipado, pretérito de infinitivo 
regido de la preposición por que designa relación 
de causa; los cuantiosos bienes, término recipiente 
en acusativo calificado por el adjetivo cuantiosos; 
que lleno de soberbia exigió de su padre, una tran­
sitiva incidente; que, pronombre relativo en acu­
sativo, término recipiente del verbo exigir; lleno, 
adjetivo calificativo que concierta con e! sustantivo 
hijo sobreentendido, sugeto agente de la oración; 
de soberbia, un genitivo regido de la preposición 
de; exigió, tercera persona del singular del preté­
rito perfecto de indicativo del verbo exigir, regu­
lar de la tercera conjugación; de su padre, un abla­
tivo regido de la preposición de, que designa re­
lación de separación, determinado por el pronom­
bre posesivo su; se vid reducido al mas deplorable 
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«estado de pobreza é ignominia, una transitiva re­
flexiva, cuyo sugeto agente en nominativo es el 
sustantivo hijo sobreentendido; el pronombre se 
es el término recipiente en acusativo refiriéndose 
al sugeto; reducido, participio pasivo que concier­
ta con el pronombre se; al mas deplorable estado, 
un acusativo regido de la preposición y artículo «i, 
designando el fin á que se dirige la significación 
del participio reducido, calificado por el adjetivo 
comparativo mas deplorable; de pobreza, un geni­
tivo regido de la preposición de; é ignominia, un 
genitivo unido por la copulativa é; cuando la con­
junción y enlaza palabras que empiezan por i , se 
•convierte en ó; como padre é hijo; Antonio é Ig­
nacio; María é Inés; pero no sufre esta conver­
sión cuando la y inicial de la palabra es conso­
nante como tú y yo; cal y yeso: martillo y yunque. 

2. Por acumular dinero, una transitiva causal 
imperfecta enunciada por presente de infinitivo re­
gido de la preposición por; el término recipiente 
en acusativo es el sustantivo dinero; y satisfacer 
nuestros apetitos carnales, otra transitiva causal im­
perfecta expresada por presente de infinitivo regi­
do de la preposición por sobreentendida por venir 
j a obrando en la primera; nuestros apetitos carna­
les, acusativo recipiente del infinitivo satisfacerf 
modificado por el calificativo carnales y d éter mi ­

l i 
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nado por el posesivo nuestros: lo medimos todo con 
la vara de lo útil y ganancioso, una transitiva 
principal de ia frase, cuyo sugeto agente en no­
minativo es el pronombre nosotros sobreentendido; 
medimos, verbo; todo, adjetivo determinativo osada 
susíantivadamente como término recipiente en acu­
sativo; con la vara, un ablativo regido de la pre­
posición con, designando la relación de instrumen­
to con que se ejecuta la operación significada por 
el verbo; de lo útil y ganancioso, dos adjetivos 
calificativos en genitivo usados sustantivadamente^ 
como lo indica el artículo lo: como si el hombre 
constase solo de materia, una intransitiva incidente; 
como si, conjunción de semejanza; el hombre, su­
geto agente en nominativo: constase, verbo; solo, 
adverbio que equivale á, solamente; de materia, un 
ablativo regido de la preposición de, que designa 
relación de materia con que se ejecuta la opera­
ción significada por el verbo. 

o. L a vanidad, la insensibilidad, el hábito nos 
dun fuerza, una transitiva principal; L a vanidad, 
la insensibilidad, el hábito, constituyen el sugeto 
agente en nominativo; cuando un verbo se refiere 
á dos ó mas sugeíos en singular, concierta con 
ellos en plural; nos, pronombre de primera per­
sona del plural en dativo, porque la significación 
del verbo es recibida directamente por otro sus-
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tantivo, y en este caso y otros semejantes los pro­
nombres me, nos, te, vos, os, se, le, están en da­
tivo; dan, verbo; fuerza, término recipiente en 
acusativo, por ser la cosa dada. ¿Por qué no 
la ha de dar mayor la virtud? Una transitiva 
con tiempo de obligación; por, preposición de 
ablativo: qué, pronombre relativo en ablativo 
regido de la preposición, designando una relación 
de causa; la , pronombre de tercera persona que 
se refiere al sustantivo fuerza, término recipiente 
en acusativo; ha de dar, tercera persona del pre­
sente de indicativo de obligación del verbo dar; 
mayor, adjetivo comparativo que concierta con ei 
pronombre la; la virtud, sugeto agente de la sig­
nificación del verbo en nominativo. 

4. No dejes, querido niño, de cultivar el ta­
lento con ei estudio, una transitiva de infinitivo 
principal de la frase; No, adverbio negativo; dejes, 
verbo determinante; querido niño, está en vocati­
vo designando la persona á quien se dirige la pa­
labra, calificado por el participio querido; de culti­
var, verbo determinado regido de la preposición 
de; el talento, término recipiente en acusativo re­
gido del infinitivo cultivar; con el estudio, un abla_ 
tivo regido de la preposición con, que designa ej 
modo de ejecutarse la significación del infinitivo 
cultivar: porque Dios haya colmado á tus padres 
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de abundantes riquezas, una transitiva causal per­
fecta incidente; porque, conjunción causal; Dios, 
sugeto agente en nominativo; haya colmado, ver­
bo; á tus padres, término recipiente en acusativo 
determinado por el posesivo tus; de abundantes 
riquezas, un ablativo regido de la preposición de, 
que designa relación de abundancia: porque el po­
deroso sin ciencia es como una flor sin aroma, 
como un gran farol, pero sin luz, una primera de 
verbo sustantivo; par^we, conjunción causal; el po­
deroso, adjetivo calificativo que concierta con el 
sustantivo hombre sobreentendido, sugeto en no­
minativo; es, verbo; como, conjunción de semejan­
za; una flor, atributo en nominativo determinado 
por el artículo una; sin aroma, ablativo regido de 
la preposición sin, designando una relación de falta 
ó privación: como, conjunción de semejanza; un 
farol, atributo en nominativo unido por conjunción; 
pero, conjunción adversativa; sin, preposición de 
ablativo; luz, un ablativo regido de la preposición 
sin designando la misma relación que el anterior. 

5. Sé lo (aquello) una primera de verbo sus­
tantivo, principal de la frase, cuyo sugeto en no­
minativo es el pronombre tu sobreentendido; se, 
segunda persona del imperativo del sustantivo 
ser; lo (aquello) atributo en nominativo en la 
neutra terminación; que quieras que los hombres 
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fiensen de ti, una transitiva incidente subordinada 
á la determinante, también incidente; que, término 
recipiente en acusativo, pronombre relativo en la 
neutra terminación: quieras, verbo determinante; 
que, .conjunción; los hombres, sugeto agente en no­
minativo; piensen, verbo determinado; de ti, un 
ablativo regido de la preposición de, designando 
una relación de materia sobre la cual versa la sig­
nificación del verbo determinado; porque si eres 
jumento,: una primera de verbo sustantivo inciden­
te; porque, conjunción causal; si, conjunción condi­
cional; eres, verbo; juynenlo, atributo en nominativo: 
jumento serás, oím primera de verbo sustantivo; jw-
mento, atribato en nominativo antepuesto al verbo; 
el sugeto es el pronombre tú sobreentendido; serás,. 
verbo: aunque los hombres te tuvieren por león, una 
transitiva incidente; aunque, conjunción adversativa; 
los hombres, sugeto agente en nominativo; te, pro­
nombre de segunda persona en acusativo, término 
recipiente de la significación del verbo; tuvieren, 
verbo, futuro de subjuntivo; por león, un ablativo 
regido de la preposición por, que designa sustitn-
clon. 

Q. E l silencio y la soledad rodeón á Jesús en 
el huerto de las olivas, una transitiva principal de 
la frase; E l silencio y la soledad constituyen el 
sugeto agente en nominativo; rodean, verbo; á 
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Jesús, término recipiente en acusativo; en el huer­
to, un ablativo regido de la preposición en, desig­
nando una relación do lugar en que se ejecuta la 
operación significada por el verbo; de las olivas, 
un genitivo regido de la preposición de: porque los 
aplausos de la multitud que tanto agradan á los 
poderosos de la tierra, repugnan al Eterno y á su 
Hijo, dos oraciones intransitivas incidentes; porque, 
conjunción causal; los aplausos, sugeto agente en 
nominativo de la segunda; que, sugeto agente en 
nominativo de la primera; tanto, advervio de can­
tidad indeterminada; agradan, verbo; á los pode­
rosos, dativo que designa el fin de la significación 
del verbo agradan; de la tierra, genitivo regido 
de la preposición de; repugnan, verbo; al Eterno, 
un dativo regido de la preposición y artículo al; 
aunque es adjetivo, se escribe con E mayúscula 
por referirse á la primera persona de la Santísima 
Trinidad; y al Hijo, otro dativo regido igualmente 
de la preposición y artículo al, escrito con / / ma­
yúscula por significar la segunda persona de la 
Santísima Trinidad. 

7. Las cartas son mas propias, una primera de 
verbo sustantivo principal de la frase; Las carias, 
sujeto en nominativo; son, verbo; mas propias, 
atributo en nominativo; que, Gonjuncion compara­
tiva; los libros, un atributo en nominativo unido 



451 
por la conjunción que: para ganar á los (aquellos) 
una transitiva de infinitivo regida de la preposición 
para, designando el fin á que se dirige la signifi­
cación del comparativo mas propias; los, término 
recipiente del infinitivo ganar en acusativo; que nos 
son contrarios, una primera de verbo sustantivo inci­
dente; gwe, pronombre relativo en nominativo, suge-
to de la oración; nos, pronombre de primera perso­
na en dativo; son, verbo; contrarios, atributo en no­
minativo: porque afectan menos á la honrilla, una 
transitiva, causal imperfecta; porque, conjunción 
causal; las cartas, sugeto agente sobreentendido; 
afectan, verbo; menos, adverbio de cantidad, inde­
terminada; á la honrilla, término recipiente de la 
acción del verbo en acusativo; que tiene grande 
influjo en el ¿mimo, una transitiva incidente; que, 
pronombre relativo, sugeto agente en nominativo; 
tiene, verbo; grande influjo, término recipiente en 
acusativo calificado por el adjetivo grande; en el 
ánimo, ablativo regido de la preposición en, de­
signando una relación de parte; aun cuando no se 
note, una segunda de pasiva incidente; aun, ad­
verbio, cuando, lo mismo; no, adverbio negativo; 
se note, verbo en pasiva constituido con el pro­
nombre se; el sugeto recipiente en nominativo le 
constituye la oración precedente. 

8. Porque el corazón del hombre está inpama-' 
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do por la virtud, una primera de verbo siisíanlivo-
causal iniperfecía; porque, conjunciem; el corazón^ 
sugelo en nominativo; del hombre, \m genitivo re­
gido de la preposición y artículo del; está, verbo; 
inflamado, atributo en nominativo, participio pa­
sivo del verbo inflamar; por la virtud, ablativo 
agente del participio regido de la preposición por: 
se dirige siempre hácia el objeto, una transitiva 
reflexiva; se, pronombre, recíproco, término reci­
piente en acusativo; dirige, verbo; siempre, ad­
verbio de tiempo, hácia el objeto, un acusativo re­
gido de la preposición hácia; que le inspira su 
confianza, una transitiva incidente; que, término 
recipiente en acusativo; le, dativo que designa el 
i in que indica la operación del verbo; inspira, 
verbo; su confianza, sugeto agente en nomina­
tivo determinado por el posesivo su; cuando le 
acontece algún accidente próspero ó adverso, una 
intransitiva incidente; cuando, adverbio de tiempo; 
le, está en dativo; algún accidente próspero ó ad­
verso, sugeto agente en nominativo determinado 
por el adjetivo algún y modificado por los adjeti­
vos próspero ó adverso. 

9. Porque algunos han hecho mal uso de su 
talento, una transitiva causal perfecta: Porque, 
conjunción; algunos, sugeto agente en nominativo, 
adjetivo determinativo que concierta con Iwmbres, 
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sobreentendido; han hecho, verbo; mal uso, t é r ­
mino recipiente en acusativo calificado por el ad­
jetivo mal; cuando los adjetivos malo, bueno pre­
ceden á mi sustantivo mascalino, pierden la o í i -
nal por apócope: de su talento, un genitivo regido 
de. la preposición de; desprecian á los (aquellos) 
una transitiva principal de la frase; el sugeto agen­
te en nominativo es ei indeterminado algunos so­
breentendido; desprecian, verbo; á los (aquellos), 
pronombre de tercera persona, término recipiente 
en acusativo: que le han empleado bien, una tran­
sitiva incidente; que, pronombre relativo en nomi­
nativo agente; le, pronombre de tercera persona» 
término recipiente de la significación del verbo; 
han empleado, verbo; bien, adverbio de modo. 

10. Por abandonar los padres la educación de 
sus hijos, una transitiva causal imperfecta; Por 
abandonar, infinitivo regido de la preposición por; 
los padres, sugeto agente del infinitivo; la educa­
ción, término recipiente en acusativo; de sus hi­
jos, un genitivo regido de la preposición de: sue­
len estos correr á buscar su ruina, una transitiva 
de infinitivo; estos, sugeto agente en nominativo; 
el demostrativo este se refiere al sustantivo mas 
próximo, aquel al mas distante; suelen, verbo de­
terminante, correr, verbo determinado; á buscar, 
infinitivo regido de la- preposición á que designa 
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•el fin á que se dirige la significación del infinitivo 
correr; su perdición, término recipiente en acusa­
tivo: y aquellos sufrir grandes amarguras, otra 
transitiva de infinitivo: el verbo determinante es 
suelen, sobreentendido: aquellos, sugeto agente en 
nominativo; sufrir, verbo determinado; grandes 
amarguras, término recipiente en acusativo califi­
cado por el adjetivo grandes; que les llevan preci­
pitadamente al sepulcro, una transitiva incidente, 
cuyo sugeto agente en nominativo es el pronombre 
relativo que, cuyo antecedente es el sustantivo 
amarguras; les, pronombre de tercera persona en 
acusativo recipiente de la significación del verbo, 
se refiere al sustantivo padres; llevan, verbo; pre­
cipitadamente, adverbio: a l sepulcro, un acusativo 
regido de la preposición y artículo al, que designa 
el término á donde se dirige la operación signifi­
cada por el verbo. 

¿Qué es oración causal? ¿De cuántas maneras 
son? ¿Cómo se expresa la causal imperfecta? ¿Có­
mo se expresa la causal perfecta? ¿Puede una ora­
ción causal ser determinante de otra oración? 



155 

ORACIONES CONDICIOMALES. 

Oración condicional es aquella que expresa una 
condición ó circunstancia necesaria para que se 
cumpla ó tenga efecto la significación de la princi­
pal. La oración condicial se expresa con la con­
junción s i , ó CON TAL QUE, COMO con tiempos de 
indicativo ó subjuntivo; v. gr.: si OBRAS BIEN, 
recibirás recompensa: COMO CUMPLAS Tus DEBERES, 
conservarás el cariño del maestro. CON TAL QUE 
TE SEPARES DE LAS MALAS COMPAÑÍAS, recobrarás 
la honra perdida. 

También se expresa la condicional por un in­
finitivo regido de preposición, ?, gr.: A TENER 
LOS PADRES CUIDADO DÉ LA EDUCACION DE SUS 
HIJOS, evitarian la perdición de estos. SIN TRABA­
JAR ASIDUAMENTE, no vencerás las dificultades. 
Muy poco conseguiréis CON ESTUDIAR ESA CARRERA. 
Haces bien EX SEGUIRLA CARRERA ECLESIÁSTICA. 

Para conocer cuando el infinitivo regido de 
preposición envuelve una condición, es preciso 
variarle por indicativo ó subjuntivo con las con-
iimciones s í , CON TAL QUE. Ó COMO; el resultado 
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de esta vanacion dará á conocer si el infinitivo 
envuelve ó no una condición; así los ejemplos an­
teriores se variarán diciendo: si LOS PADRES TU­
VIESEN CUIDADO DE LA EDUCACION DE SUS HIJOS, 
evitarían la perdicioii ck estos. Si NO TRABAJAS 
ASIDUAMENTE, no vencerás las dificultades. Muy 
poco conseguirás,- COMO ESTUDIES ESA CARRERA. 
Harás bien, CON TAL QUE SIGAS LA CARRERA ECLE­
SIÁSTICA. Queda demostrado que los infinitos re­
gidos de preposición que se han puesto en los 
ejemplos precedentes envuelven condición; puesto 
que, al variarlos ya por indicativo, ya por subjun­
tivo con las conjunciones precitadas, no se altera 
el sentido, que es lo que ante todo se debe pro-

Por último, aunque la oración condicional es 
incidente y por sí sola no forma perfecto sentido, 
puede sin embargo ser determinante de otra ya 
en infinitivo con preposición ó sin ella, ya en i n ­
dicativo ó subjuntivo con el auxilio de la conjun­
ción que, v. gr. : S i pudiéramos MEDIR LO QUE SON 
LAS PASIONES, las sujetaríamos con menor trabajo* 
S i quieres QUE TE MANIFIESTE MI PARECER, de­
clárame antes el tuyo. 
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NOVENA SÉRIE. 

Si consideráis, amados niños,, la grande u t i l i ­
dad de las letras, trabajareis constantemente.— 
Con. tal que conservéis la pureza de vuestro cora-
ion , seréis agradables á Dios y á los hombres. 
—Como respetéis á los mayores, conseguiréis ser 
respetados de los pequeños .—1. Site agobian los 
infortunios, eleva tu espíritu al cielo y conseguirás 
el don de la fortaleza, para sobrellevarlos con re­
signación.—Si alguna vez has sido poco circuns­
pecto en tus acciones, sé cauto y prudente en lo 
sucesivo, y no serás , juguete de los demás.—Si 
hubiera mas virtudes en los mayores, no habria 
tantos vicios en los pequeños.—2-. Si se considera 
el arte de la navegación como un invento admira­
ble, y asombroso, porque trasporta los tesoros y 
mercancías de un lugar á otro, relacionando y es­
trechando los pueblos mas apartados por medio 
del cambio recíproco de los goces de la vida, ¿cuán­
to mas alta no debemos colocar la invención de la 
escritura, que atravesando el océano del tiempo, 
relaciona entre sí los siglos mas remotos por me­
dio del comercio de los partos de la inteligencia 
humana?—3. No puede concebirse de cuanto el 
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hombre es capaz, si tiene una voluntad decidida; 
y hasta qué punto se eleva su alma si se conoce 
libre.—4. Si en el momento de hacer una acción ge­
nerosa se derraman lágrimas de placer, lo que 
sentimos es tan grande, que todo desaparece en 
torno nuestro al impulso de la satisfacción.—5. Si 
uno es ciego, ¿de qué le servirá que sus padres 
tuviesen buena vista? Si es tartamudo, ¿de qué le 
aprovechará la elocuencia de su abuelo? Si mi pa­
dre fué un grande hombre, ¿no podré yo ser un 
necio ó un malvado? Aplicad, hijos mios, el símil 
á esos jóvenes que cifran su insoportable orgullo 
en la gloria de sus mayores, sin ningún mérito 
propio que lo justifique.—Si el origen de muchas 
disputas está en la mala definición de las cosas, 
deben evitarse en ella las palabras ambiguas y 
confusas.—6. Si conseguimos perfeccionar las 
ciencias, podremos también perfeccionar la moral,, 
sin la cual no es el saber mas que un nombre 
vano.—7. Si eres conocido, todo el mundo conta­
rá tus faltas; si escoro, te pisarán; si rico y po­
deroso, te aborrecerán; si pobre, todo te faltará; 
tal es el carácter de la naturaleza humana.—8. Uni­
camente, si alcanzas el puerto sin quebranto, sí 
eliges la verdadera senda de los que se consagran 
á Dios, serás dichoso.—9. La fantasía es, si bien 
se considera, la flor de toda la organización mate-
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rial puesta al servicio de la facultad de pensar.— 
Si me inician en los antecedentes de cualquiera, yo 
graduaré sobre poco mas ó menos la mayor ó me­
nor bondad de sus sentimientos.—10. La tristeza 
seria menor en los hombres, si exaltasen menos, 
su imaginación, para acordarse de sus pasados ma­
les, en vez de soportar ios presentes con sangre 
fría.— Si los hombres se hiciesen repentinamente 
virtuosos, quedarían miles de ellos reducidos á 
perecer de hambre; esto indica la corrupción de la 
sociedad. - 1 1 . Si un hombre es cortés y atento con 
los extrangeros, prueba que es ciudadano del mun­
do y que su corazón no es una isla solitaria.—Un 
mendigo africano decia: «0 ricos, si vosotros fue­
rais equitativos y nosotros conociéramos la tem­
planza, ya no habría necesidad de la l imosna.»— 
Como resistáis vigorosamente los brutales instintos-
de la carne, conservareis íntegro el imperio de la 
razón.—Con tal que los padres proporcionen á 
sus hijos una educación religiosa y científica, expe­
rimentarán en su ancianidad grata satisfacción y 
consuelo. 
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NOVENO EJERCICIO. 

S i consideráis, amados niños, la grande utili-
lidad de las letras, una transitiva condicional; S i , 
conjunción condicional; consideráis, segunda per­
sona del plural del presente de indicativo del verbo 
considerar, regular de la primera conjugación; n i ­
ños, vocativo, nombre apelativo, género masculino, 
número plural; amados, participio pasivo que con­
cierta con niños, terminación masculina, número 
plural; la, artículo determinante, terminación fe­
menina, número singular; utilidad, término reci­
piente de la significación del verbo en acusativo, nom­
bre sustantivo, género femenino, número singular; 
trabajareis constantemente, una intransitiva princi­
pa!, trabajareis, segunda persona del plural del futu­
ro imperfecto de indicativo del verbo trabajar, regu­
lar de la primera conjugación; constantemente, ad­
verbio de modo.—Con tal que conservéis la pureza 
de vuestro corazón, una transitiva condicional; con 
tal que, conjunción; conservéis, segunda persona 
del plural del presente de subjuntivo del verbo 
conservar, regular de la primera conjugación; la, 
artículo determinante, terminación femenina, nú­
mero singular; pureza, acusativo recipiente, nom-
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bre sostativo, género femenino, número singular; 
de, preposición de genitivo; vuestro, pronombre 
posesivo que concierta con el sustantivo corazón, 
terminación masculina, número singular; corazón, 
un genitivo regido de la preposición de, nombre 
sustantivo, género masculino, número singular: 
seréis agradables á Dios y á los hombres, una pr i ­
mera de verbo sustantivo principal de la frase; se­
réis, segunda persona del plural del futuro imper­
fecto de indicativo del verbo sustantivo ser; agra­
dables, atributo en nominativo, adjetivo calificativo 
de una sola terminación, número plural; á, prepo­
sición de dativo; Dios, un dativo regido de la pre­
posición á, sustantivo propio, género masculino, 
número singular; y, conjunción copulativa; á, pre­
posición de dativo; los, artículo determinante, ter­
minación masculina, número plural; hombres, un 
dativo regido de la preposición á, nombre sustan­
tivo, género masculino número plural.—Como res­
petéis á los mayores, una transitiva condicional; Co­
mo, conjunción; respetéis, segunda persona del plu­
ral del presente de subjuntivo del verbo respetar, 
regular déla primera conjugación; á, preposición de 
acusativo, los, artículo determinante, terminación 
masculina, número plural; mayores, acusativo re­
cipiente regido de la preposición á, término reci­
piente de la acción del verbo, adjetivo comparati-

n 
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vo de una sola terminación, número plural; con­
seguiréis el respeto de los pequeños, una transitiva 
principal de la frase; conseguiréis, segunda perso­
na del plural del futuro imperfecto de indicativo 
del verbo conseguir, irregular de la tercera conju­
gación; el, artículo determinante, terminación mas­
culina, número singular; respeto, término recipiente 
en acusativo, nombre sustantivo, género masculi­
no, número singular; de, preposición de genitivo; 
los, artículo determinante, terminación masculina, 
número plural; pequeños, un genitivo regido de 
la preposición de, nombre adjetivo, terminación 
masculina; número plural. 

1 . Sí te agobian los infortunios, una transitiva 
condicional; S i , conjunción; te, término recipiente 
en acusativo; agobian, verbo; los infortunios, su-
geto agente en nominativo; eleva tu espíritu al 
cielo, una transitiva principal de la frase; el sugeto 
agente en nominativo es el pronombre tú sobre­
entendido; eleva, verbo, segunda persona del i m ­
perativo; tu espíritu, término recipiente en acusa-
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livo; al cielo, acusativo regido de la preposición y 
y artículo a l , designando el destino á que se d i r i ­
ge la operación significada por el verbo; y conse­
guirás el don de la fortaleza, una transitiva; y, 
conjunción; conseguiréis, verbo; el don, término 
recipiente en acusativo; de la fortaleza, un genitivo 
regido de la preposición de, que designa relación 
de propiedad: para sobrellevarlos con resignación, 
una transitiva de infinitivo regido de la preposición 
para, designando la relación del fin á que se d i ­
rige la significación de la precedente; los, término 
recipiente en acusativo, pronombre de tercera 
persona que se refiere al sustantivo infortunios; 
con resignación, ablativo regido de la preposición 
con, expresando el modo como se verifica la sig­
nificación del infinitivo. 

2. S i se considera el arte de la navegación co­
mo un invento admirable y asombroso, una segun­
da de pasiva condicional; S i , conjunción; se con­
sidera, verbo en pasiva constituido con el pronom­
bre se; el arte, sugeto recipiente en nominativo; 
de la navegación, un genitivo regido de la prepo­
sición de; como un invento, otro sugeto recipiente 
unido por la conjunción comparativa como; admi­
rable y asombroso, adjetivos que califican al sus­
tantivo invento; porque trasporta los tesoros y mer­
cancías de un lugar á otro; una transitiva causal 
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imperfecta; porque, conjunción; Iras por ta, verbo; 
los tesoros y mercancias, términos recipientes en 
acusativo; de un lugar, ablativo regido de la 
preposición de, señalando el logar desde don­
de se vpriOca la significación del verbo; á otro, 
adjetivo determinatho que concierta con el sus­
tantivo oculto lugar, señalando el término á 
donde se dirige la acción de trasportar; relacio­
nando y estrechando los pueblos mas apartados por 
medio del comereio recíproco de los goces de la vi­
da, dos transitivas de gerundio simple; relacionan­
do, gerundio del verbo relacionar; y estrechando, 
gerundio del verbo estrechar; los pueblos, término 
recipiente de los gerundios en acusativo, calificado 
por el participio apartados en grado comparativo; 
por medio del cambio recíproco acusativo regido de la 
preposición por medio de, y calificado por el adjetivo 
recíproco; de los goces, un genitivo regido de la pre­
posición de; de la vida, lo mismo. —¿CWmío mas 
alta no debemos colocar la invención de la escritura? 
una transitiva de infinitivo; Cuánto, adverbio; mas 
alta, adjetivo comparativo que concierta con el acu­
sativo invención; debemos, verbo determinante; co­
locar, verbo determinado; la invención, término re­
cipiente en acusativo; de la escritura, un genitivo 
regido de la preposición de: que atravesando el 
océano del tiempo, una transitiva de gerundio sim-
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pie, cuyo sugeto agente es el pronombre relativo 
'que; y el término recipiente el sustantivo océano: 
del tiempo, un genitivo regido do ia preposición y 
artículo del; relaciona entre sí los siglos mas re­
motos por medio del comercio de los pastos de la 
inteligencia^ una transitiva incidente; el sugeto 
es el mismo pronombre relativo que; relaciona, 
verbo; entre si, pronombre en acusativo regido 
de la preposición mire; los siglos mas remotos, 
término recipiente en acusativo calificado por el 
comparativo mas remotos; por medio del comercio,' 
un acusativo regido de la preposición compuesta 
por medio de; de los partos, un genitivo regido de 
la preposición de; de la inteligencia humana, otro 
genitivo regido de la preposición de, calificado por 
el adjetivo humana. 

3. No puede concebirse, una segunda de pasi­
va, cuyo sugeto recipiente es la oración que sigue; 
de cuanto el hombre es capaz, que es una primera 
de verbo sustantivo; de cuanto, un adjetivo de 
cantidad indeterminada regido de la preposición 
de pendiente del adjetivo capaz; el hombre, sugeto 
en nominativo; es, verbo; capaz, atributo en no­
minativo; si tiene una voluntad decidida, una tran­
sitiva incidente condicional; si, conjunción; tiene 
verbo; una voluntad decidida, término recipiente en 
acusativo determinado por el artículo una y calificado 
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por el participio pasivo decidida; y hasta qué punto 
se eleva su alma, una transitiva reflexiva; y, con­
junción; hasta qué punto, un acusativo regido de 
ia preposición hasta, y determinado por el relativo 
que; se, pronombre, término recipiente en acusa­
tivo; eleva, verbo; su alma, sugeto agente en no­
minativo; si se conoce libre, otra transitiva reflexiva 
condicional; si, conjunción; se, término recipiente 
en acusativo; conoce, verbo; libre, atributo en no­
minativo concordado con el sugeto alma sobre­
entendido. 

4. S i en el momento de hacer una acción ge­
nerosa se derraman lágrimas, una segunda de pa­
siva condicional; si, conjunción; en el momento, 
un ablativo regido de la preposición en designando 
una relación de tiempo; de hacer una acción gene­
rosa, una transitiva de infinitivo regido de la pre­
posición 'de: su término recipiente es el sustantivo 
acción determinado por el artículo una, y califica­
do por el adjetivo generosa; se derraman, verbo 
en pasiva con el auxilio del pronombre se; lágri­
mas, sugeto recipiente en nominativo; de placer, 
un genitivo regido de la preposición de; lo que sen­
timos es tan grande, dos oraciones; lo (aquello) 
pronombre de la neutra terminación, sugeto en 
nominativo de la oración principal; que, pronom­
bre relativo, término recipiente en acusativo; sen-
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timos, verbo de la oración incidente; es, yerbo de 
la principal; tan grande, atributo en nominativo 
modificado por el adverbio tan; que todo desapa­
rece en tomo nuestro, una intransitiva subordinada 
i la expresión tan grande por la conjunción que; 
todo, sugeto agente en nominativo, adjetivo deter­
minativo en la neutra terminación; desaparece, ver­
bo; en tomo nuestro, ablativo regido de la prepo­
sición en; equivale á decir al rededor de nosotros; 
al impulso, un acusativo regido de la preposición 
y artículo al, designando una relación de causa; 
de la satisfacción, un genitivo regido de la pre­
posición de. 

5. S i uno es ciego, una primera de verbo sus­
tantivo condicional; si, conjunción; es, verbo; uno, 
sugeto en nominativo; ciego, atributo en nomina­
tivo.—¿De qué le servirá que sus padres tuviesen 
buena vista? una transitiva subordinada por la con­
junción que; De qué, pronombre relativo en genitivo 
regido de la preposición De; le, pronombre de ter­
cera persona en dativo; que, conjunción; sus padres, 
sugeto agente en nominativo determinado por el 
posesivo sus; tuviesen, verbo; buena vista, térmi­
no recipiente en acusativo calificado por el adjetivo 
buena; S i es tartamudo, una primera de verbo 
sustantivo condicional; ¿De qué le aprovechará la 
elocuencia de su abuelo? una intransitiva; De qué> 
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pronombre relativo en genitivo regido de la pre­
posición de; le, pronombre de tercera persona en 
dativo; servirá, verbo; la elocuencia, sugeto agente 
en nominativo; de su abuelo, un genitivo regido 
de la preposición de y determinado por el posesi­
vo su; S i mi padre fué un grande hombre, una 
primera de verbo sustantivo; si, conjunción; mi 
padre, sugeto en nominativo determinado por e! 
posesivo mi; fué, verbo; un grande hombre, atri­
buto en nominativo determinado por el artículo 
un y calificado por el adjetivo grande.—¿No pue­
do yo ser un necio ó un malvado? una primera do 
verbo sustantivo en infinitivo; No, adverbio de ne­
gación; ijo, sugeto en nominativo; puedo, verbo 
determinante; ser, verbo determinado; un necio á 
un malvado, atributos en nominativo; aplicad, hi­
jos mios, el símil á esos jóvenes, una transitiva; 
aplicad, verbo, segunda persona del plural del 
modo imperativo; hijos mios, vocativo; la persona 
á quien se dirije la palabra se expresa por este caso, 
está determinado por el posesivo mios; el símil? 
término recipiente en acusativo; á esos jóvenes, da­
tivo regido de la preposición á designando el des­
tino de la significación del verbo y determinado 
por el pronombre demostrativo esos; que cifran 
su insoportable orgullo en la gloria de sus mayo­
res sin ningún mérito propio, una transitiva, cuyo 
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sugeto agente en nominativo es el pronombre re­
lativo que; cifran, verbo; su insoportable orgullo, 
término recipiente en acusativo determinado por 
el posesivo su y calificado por el adjetivo ¿mopor-
table; en la gloria, un ablativo regido de la pre­
posición en; sin ningún mérito propio, un ablati­
vo regido de la preposición sin, determinado por 
el adjetivo ningún, que cuando se antepone á un 
sustantivo masculino del singular, pierde la o fina! 
por apócope y está modificado por el adjetivo 
propio. 

6. S i conseguimos perfeccionar las ciencias, 
una transitiva de infinitivo determinada por la con­
dicional; S i , conjunción; conseguimos, verbo de­
terminante; perfeccionar, verbo determinado; las 
ciencias, término recipiente en acusativo; podremos 
también perfeccionar la moral, una transitiva de 
infinitivo principal de la frase; podremos, verbo 
determinante; también , adverbio ; perfeccionar, 
verbo determinado; la moral, término recipien­
te en acusativo, adjetivo calificativo que con­
cierta con el sustantivo educación sobreenten­
dido; sin la cual el saber no es mas que un nom­
bre vano, una primera de verbo sustantivo; sin 
la cual, pronombre relativo regido de la preposi­
ción sin, designando una relación de carencia ó 
privación; el saber, infinitivo que desempeña e lo f i - . 
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cío de sugeto; no, adverbio; es, verbo; mas, ad­
verbio comparativo que hace veces de atributo; 
que un nombre vano, un atributo en nominativo 
unido por la conjunción que. 

7. S i eres conocido, una primera de verbo sus­
tantivo condicional: conocido, participio que desem-
pee.) el oficio de atributo; todo el-mundo contará 
tus faltas, una transitiva principa!; todo el mundo, 
sugeto agente en nominativo; contará, verbo; tus 
fullas, término recipiente en acusativo; si oscuro, 
una primera de verbo sustantivo condicional; el 
verbo eres está sobreentendido; te pisarán, transi­
tiva principal; el sugeto agente está suplido; te, 
pronombre de segunda persona de singular, tér­
mino recipiente en acusativo; pisarán, verbo; si 
rico y poderoso, otra primera de verbo sustantivo 
condicional: el verbo eres está oculto; rico y pode­
roso, adjetivos calificativos que constituyen el atri­
buto en nominativo; te aborrecerán, una transitiva 
principal cuyo sugeto agente en nominativo está 
suplido; te, pronombre en acusativo recipiente; 
aborrecerán, verbo; si pobre, otra primera de ver­
bo sustantivo, cuyo sugeto y verbo tú eres están 
sobreentendidos; pobre, atributo en nominativo ca­
lificativo del sugeto; todo te fallará, una intransi­
tiva principal; todo, adjetivo determinativo en la 
neutra terminación, sogeto agente en nominativo; 
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te, pronombre de segunda persona en dativo; fal-
tará, verbo intransitivo; tal es el carácter de la 
naturaleza humana, una primera de verbo sustan­
tivo; tal, adjetivo en nominativo atributo; es, verbo; 
el carácter, sugeto de la oración en nominativo; 
de la naturaleza humana, un genitivo regido de la 
preposición de, y calificado por el adjetivo hu­
mana. 

8. Únicamente, si alcanzas el puerto sin que­
branto, una transitiva condicional; Unicamente, ad­
verbio que afecta al verbo de la principal; si, con­
junción; alcanzas, verbo; el puerto, término reci­
piente en acusativo; sin quebranto, ablativo regido 
de la preposición sin; si eliges la verdadera senda 
de los (aquellos), una transitiva condicional; si, 
conjunción; eliges, verbo; la verdadera senda, tér­
mino recipiente en acusativo calificado por el ad­
jetivo verdadera; de los, (aquellos) pronombre dé 
tercera persona en genitivo regido de la preposi­
ción de; que se consagran á Dios, una transitiva 
reflexiva incidente; que, pronombre relativo, sugeto 
agente en nominativo; se, pronombre de tercera 
persona, término recipiente en acusativo; consa­
gran, verbo; á Dios, un dativo regido de la pre­
posición á, designando el fin á que se dirige la 
operación significada por el verbo; serás dichoso, 
una primera de verbo sustantivo principal de ia 
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frase: ei sügPto en oominaíivo es el p ronombre / t í 
sobreentendido; serás, verbo modificado por eí ad­
verbio únicamente; dichoso, adjetivo calificativo 
atribulo de La oración. 

9. La fantasía es, si bien se considera, la flor 
de toda la organización material, puesta al servi­
cio de la facultad de pensar; en esta frase hay dos 
oraciones, una primera de verbo sustantivo prin­
cipal, y una segunda de pasiva condicional inci­
dente; L a fantasía, sugeto en nominativo; es, verbo 
de la principal; si, conjun ion condicional; bien, 
adverbio de modo; se considera, verbo de ia con­
dicional constituido en pasiva con el auxilio del 
pronombre se; la flor, atributo en nominativo de 
la principal; de toda la organización material, un 
genitivo regido de la preposición de, determinado 
por el adjetivo toda y calificado por el adjetivo 
material; puesta al servicio, un participio que con­
cierta con el atributo y su complemento en dativo 
regido de la preposición y artículo a l ; de la facul­
tad de pensar, un genitivo regido de la preposi­
ción, rigiendo al infinitivo pensar con el auxilio de 
la misma preposición. 

40. L a tristeza seria menor en los hombres, 
una primera de verbo sustantivo; L a tristeza, su­
geto en nominativo; seria, verbo; menor, nomi­
nativo atributo adjetivo comparativo; en los hom-
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bres, un ablativo regido de la preposición en; si 
exaltasen menos su imaginación, una transitiva con­
dicional; sí, conjunción; exaltasen, verbo: menos, 
adverbio: su imaginación, término recipiente en 
acusativo:: para acordarse de sus pasados males, 
una intransitiva de infinitivo: para, preposición: 
acordarse, presente de infinitivo del verbo recíproco 
acordarse, regido de la preposición para, desig­
nando el fin á que se dirige la significación de la 
condicional: de sus pasados males, un genit'vo re­
gido de la preposición de, determinado por el po­
sesivo sus y calificado por el participio pasados: 
en vez de soportar los presentes con sangre fría, 
una transitiva de infinitivo regido de la expresión 
adverbial en vez de; los presentes, término reci­
piente en acusativo, participio activo que concierta 
con e! sustantivo males sobreentendiilo: con sangre 
fría, un ablativo regido de la preposición con de­
signando el modo como se verifica la significación 
del infinitivo soportar, y calificado por el adjetivo 
fria. 

11. S i un hombre es cortés y atento con los 
extrangeros una primera de verbo sustantivo con­
dicional: si, conjunción condicional: un hombre, 
su ge lo en nominativo determinado por el artículo 
un; es, verbo: cortés y atento, adjetivos calificati­
vos que constituyen el atributo; con los extrange-
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ros. un ablativo regido de la preposición con, ca­
lificativo que concierta con el sustantivo hombres 
sobreentendido: prueba que es ciudadano del mun­
do, una primera de verbo sustantivo subordinada 
al determinante prueba: que, conjunción: hombre, 
suplido sugeto en nominativo: es, verbo: ciudada­
no, atributo en nominativo: del mundo, un geni­
tivo regido de la preposición y artículo del: y que 
su corazón no es una isla solitaria, otra primera 
de verbo sustantivo subordinada al mismo deter­
minante: y que, conjunciones; su corazón, sugeto 
en nominativo: no, adverbio: es, verbo: una isla 
solitaria, atributo determinado por el artículo una 
y calificado por el adjetivo solitaria. 

¿Qué es oración condicional? ¿Cómo se expre­
sa? ¿Puede la condicional enunciarse por infinitivo 
regido de preposición? ¿Cómo conoceremos cuan­
do un infinitivo regido de preposición envuelve una 
condición? Puede una condicional formar por sí 
sola perfecto sentido? ¿Puede la condicional, á pe­
sar de ser incidente, ser determinante de otra? 
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ORACIONES FINALES. 

Llámase oración final la que expresa el fin 6 
destino de la operación significada por la principal. 
La oración final se enuncia por presente de infi­
nitivo regido de las preposiciones á, para, ó de 
las locuciones á fin de, á trueque de, con el objeto 
de: ó con la conjunción para que, con presente ó 
imperfecto de subjuntivo, v. gr.: Salgo del colegio 
A "VISITAR Á MIS PADRES. E l hombre cultiva la 
tierra PARA SACAR DE ELLA EL SUSTENTO. Crió 
Dios al hombre, PARA QUE LE SIRVIESE EN ESTA 
VIDA Y DESPUES LE GOZASE EN LA ETERNA. Voy 
á los baños, A FIN DE RECUPERAR LA SALUD, CON 
EL ORJETO DE RECUPEAR LA SALUD. 

La oración final es. incidente, porque por sí 
sola no puede expresar un pensamiento completo; 
necesita el apoyo de la principal, cuyo fin ó desti­
no explica; si (ligera únicamente para instruir los 
niños, el sentido quedarla imperfecto; pero si se 
añade se necesita que el maestro explique, por 
ejemplo, la doctrina cristiana, el pensamiento se 
habrá enunciado completamente, y nada deja que 
desear, puesto que forma la frase completa. PARA 
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INSTRUIR i LOS NIÑOS se necesita que el maestro 
explique la doctrina cristiana; pero aunque la ora­
ción fina i es incidente, puede no obstante ser de­
terminante de otra ya en infinitivo, ya en indicati­
vo ó subjuntivo con la conjunción que, v. gr.. Para 
conocer QUE HAY UN DIOS CRIADOR DEL CIELO Y DE 
LA TIERRA, basta la razón natural. 

DÉCIMA SÉRIE, 

Para conseguir la vida eterna, es necesario guar­
dar ios preceptos divinos.—Para conservar la 
tranquilidad del espíritu, es preciso contener con 
mano fuerte el ímpetu de las pasiones.—Jesucris­
to bajó del cielo á la tierra para redimir al géne­
ro humano de la esclavitud del demonio.—Dios 
crió al hombre para que le sirviese en esta vida 
y después le gozase en la eterna.—i. Jesucristo 
instituyó los santos sacramentos para facilitar al 
hombre los medios de conseguir la bienaventu­
ranza.—2. Cuando te sobrevenga alguna desgra­
cia, recuerda que Dios, como dueño que es del 
gimnasio, te hace llegar á las manos con un ro­
busto atleta, para que salgas vencedor en los jue-



177 
gos olímpicos, y esto no se consigue sin sudor.— 
Kl hombre riega la tierra con el sudor de su fren­
te, para sacar de ella el sustento con rudo y penoso 
trabajo.—3. No aguardes que te rodeen ocasiones 
extraordinarias para hacer buenas obras; utilízalas 
en circunstancias comunes.—4. No obres á impul­
so de la primera emoción; deja que impere antes 
la razón, para que tus resoluciones lleven el sello 
del acierto.—5. Para vencer la inclinación al mal 
de nuestra frágil naturaleza, es forzoso ser un hé ­
roe cristiano.—6. ¡Ay de tí, oh humanidad, cuan­
do no tengas una buena conciencia; cuando, para 
ahogar sus gritos, consideres las reconvenciones 
que te dirige, como meras sutilezas y exageracio­
nes de un ánimo apocado y caviloso!—7. Para que 
la palabra triunfe del tiempo y del espacio, escrí­
bela; pues lo escrito en este siglo se leerá en el 
siguiente; y lo que se escribe en Madrid, se leerá 
en Manila.—Dice Franck que los libros sirven para 
buscar en ellos un testimonio del corazón huma­
no.—La mayor parte de los hombres aun los de 
mediana instrucción dependen de los acontecimien­
tos; no tienen fuerza para elevarse mas allá de un 
hecho.—8. Son necesarias una fuerza de voluntad 
y una moralidad profunda, para conservar la bien­
hechora calma que aun en medio de los quebran­
tos y de las tempestades de la vida, proporciona 

13 
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un punto de apoyo á la meditación, que es la ba­
se y condición de la verdadera felicidad.—El ta­
lento no es mas que un conjunto de ideas nuevas 
que carecen de la extensión é importancia necesa­
rias para merecer el nombre de genio.—9. Para 
acercarse á la felicidad, debe tener el hombre po­
cos amigos y pocos negocios; mucha esperanza y 
mucha caridad; gran abnegación y grande econo­
mía; reducida familia y escasa ambición.—10. Los 
hombres, para ocultar sus designios, cubren con 
bellas exterioridades su perversidad: la licencia 
toma la máscara del pudor; la audacia representa 
la modestia, y el crimen se cubre algunas veces 
con el sagrado manto de la religión.—El camino 
mas corto y menos escabroso para alcanzar la 
gloria, se sigue trabajando y obrando del modo 
como se quiere ser juzgado.—El hombre, para 
acercarse á la perfección, deberla obrar siempre 
como si tuviera testigos de su conducta, y pensar 
como si se pudiera leer en su corazón.—El freno 
mas poderoso para resistir las pasiones, es pensar 
que dentro de nosotros habita un espíritu divino, 
que ve, examina y jamás olvida nuestras acciones, 
pensamientos v deseos.—Para que la vida del hom­
bre se deslice tranquila [y sosegadamente, se ne­
cesita que el alma no sea atormentada por el gu­
sano roedor de la conciencia y que el corazón esté 



179 
dotado del don de la fortaleza, para que no su­
cumba á los trabajos ó infortunios accesorios á 
nuestra precaria existencia. 

DÉCIMO E J E R C I C I O . 

Para conseguir la vida eterna, una transitiva 
final: para, ^preposición: conseguir, presente de 
infinitivo regido de la preposición para designando 
el fin á que se dirige la principal: la vida eterna, 
acusativo recipiente, nombre sustantivo, género 
femenino, número singular: eterna, un adjetivo 
que concierta con el sustantivo vida, terminación 
femenina, número singular: es necesario guardar 
los preceptos divinos, una transitiva de infinitivo 
principal: es, verbo determinante, tercera persona 
del singular del presente de indicativo del verbo 
sustantivo ser: necesario, atributo en nominativo, 
neutra terminación; el sugeto le constituye el in­
finitivo guardar: los, artículo determinante, termi­
nación masculina, número plural: preceptos, tér­
mino recipiente en acusativo, nombre sustantivo, 
género masculino, número plural: divinos, un ad­
jetivo que concierta con preceptos, terminación 
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masculina, número plural. Para conservar la iran-
quihdad del espíritu, una transitiva final: para, 
preposición, conservar, presente de infinitivo regido 
de la preposición para: las, artículo determinante 
terminación femenina, número singular: tranqui­
lidad, término recipiente en acusativo, nombre 
sustantivo, género femenino, número singular: del, 
preposición y artículo unidos por contracción: es­
píritu, un genitivo regido de la preposición y ar­
ticulo del, nombre sustantivo, género masculino, 
numero singular; es. preciso contener con mano 
fuerte el Ímpetu de las pasiones, una transitiva 
de infinitivo principal: es, tercera persona del sin­
gular del presente de indicativo del verbo sustan­
tivo ser: contener, presente de infinitivo del verbo 
contener, irregular de la segunda conjugación: con, 
preposición de ablativo: mano, nombre sustantivo,' 
género femenino número singular: fuerte, un ad­
jetivo calificativo que concierta con el sustantivo 
mano, de una sola terminación, número singular: 
el, artículo determinante, terminación masculina, 
número singular: ímpetu, término recipiente en 
acusativo, nombre sustantivo, género masculino, 
número singular: de, preposición de genilivo. las, 
artículo determinante, terminación femenina, nú­
mero plural: pasiones, un genitivo regido de la 
preposion de, nombre sustantivo, género fnneni-
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no, número plural: Jesucristo bajó del cielo á la 
tierra, una intransitiva principa!. Jesucristo, suge-
to agento en nominativo: sustantivo propio dei sin­
gular, genero masculino: ¿ajó, tercera persona del 
singular del pretérito perfecto de indicativo del 
verbo bajar, regular de la primera conjugación: 
del, preposición y artículo unido por contracción: 
cielo, un ablativo regido de la preposición y artí­
culo del, designa la relación de lugar, desde don­
de se verificó la acción del verbo; nombre sustan­
tivo, género masculino, número singular: á, pre­
posición de acusativo: la, artículo determinante, 
terminación femenina, número singular: tierra, un 
acusativo regido de la preposición á, nombre sus­
tantivo, género femenino, número singular: para 
redimir al género humano de la esclavitud del de­
monio, una transitiva final que designa el fin á que 
se dirige la principal: para, preposición: redimir, 
presente de infinitivo regido de la preposición para, 
regular de la tercera conjugación: al, preposición 
y artículo unido por contracción: género, término 
recipiente en acusativo, nombre sustantivo, género 
masculino, número singular: humano, un adjetivo 
calificativo que concierta con el sustantivo género, 
terminación masculina, número singular: de, pre­
posición de genitivo: la, artículo determinante, ter­
minación femenina, número singular: esclavitud, 
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un genitivo regido de la preposición de, nombre 
sustantivo, género femenino, número singular; del, 
preposición y artículo unido per contracción: de­
monio, un genitivo regido de la preposición y ar­
tículo del, nombre sustantivo, género masculino, 
número singular. 

1 . Jesucristo instituyó los santos Sacramentos, 
una transitiva principal de la frase: para facilitar 
al hombre los medios de conseguir la bienaventu­
ranza, una transitiva final que designa el fin á que 
se dirige la operación significada por la principal: 
para, preposición: facilitar, presente de infinitivo 
regido de la preposición para: los medios, término 
recipiente en acusativo: al hombre, dativo regido 
de la preposición y artículo al, designando el desti­
no do la significación del infinitivo facilitar: de con­
seguir, presente de infinitivo regido de la preposi­
ción de: la bienaventuranza, término recipiente en 
acusativo regido del infinitivo conseguir. 

2. Cuando te sobrevenga alguna desgracia, una 
intransitiva incidente: Cuando, adverbio de tiempo. 
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te, pronombre de segunda persona en acusativo 
regido de la preposición sohre que compone al 
verbo: alguna desgracia, sngeto agente en nomi­
nativo determinado por el adjetivo alguna: recuer­
da que Dios, como dueño que es del gimnasio, te 
hace llegar á las manos con un robusto atleta: una 
intransitiva de infinitivo con una incidente de ver­
bo sustantivo; recuerda, verbo determinante, se­
gunda persona del imperativo del verbo recordar: 
que, conjunción: Dios, su goto agente en nominati­
vo, como dueño, nominativo unido por la conjun­
ción como: que, pronombre relativo sugeto de la 
incidente de verbo sustantivo: es, verbo: del gim­
nasio, un genitivo regido de la preposición y ar­
tículo del: te, pronombre de segunda persona en 
acusativo recipiente del determinante hace: llegar, 
verbo determinado: á las manos, un dativo regido 
del verbo llegar, designando el destino de la sig­
nificación de éste: con un robusto atleta, ablativo 
regido de la preposición con, designando relación 
de compañía, determinado por el indefinido un, y 
calificado por el adjetivo robusto: para que salgas 
vencedor en los juegos olímpicos, una intransitiva 
final: para que, conjunción: salgas, verbo: vence­
dor, atributo á imitación del verbo sustantivo, en 
concordancia con el sugeto tú sobreentendido: en 
los juegas olímpicos, un ablativo regido de la pre-
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posición en calificado por el adjetivo olímpicos: y 
esto no se eonsigue sin sudor, una segunda de pa­
siva: y esto, adjetivo demostrativo en la neutra 
terminación refiriéndose á ia oración final, sugeto 
recipiente en nominativo: no, adverbio; consigue, 
verbo en pasiva constituido con el pronombre se: 
sin sudor, un ablativo regido de la preposición sin. 

3. iVo agitar des que te rodeen ocasiones extraor­
dinarias, una transitiva subordinada por la con­
junción que: No, advervio: aguardes, verbo deter­
minante: que, conjunción: te, pronombre de segun­
da persona, término recipiente en acusativo de la 
oración determinada: rodeen, verbo: ocasiones ex­
traordinarias, sugeto agente en nominativo califi­
cado por el adjetivo extraordinarias: para hacer 
buenas obras, una transitiva final que designa el 
fin de la operación significada por la precedente: 
utilízalas en circunstancias comunes; una transi­
tiva: utiliza, verbo, segunda persona del impe­
rativo del verbo utilizar: las, pronombre de ter­
cera persona, término recipiente en acusativo re­
firiéndose á obras: en circunstancias comunes, un 
ablativo regido de la preposición en y calificado 
por el adjetivo comunes. 

4. iVo obres á impulsos de la primera emoción. 
una intransitiva: No, adverbio: obres, verbo: á im­
pulsos, un acusativo regido de la preposición á, 
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que designa una relación de causa: de la primera 
emoción, un genitivo regido de la preposición de. 
determinado por el adjetivo numeral ordinal ¡wi-
mera: deja que impere antes la razón, una intran­
sitiva subordinada á la determinante deja: que, 
conjunción: impere, verbo: antes, adverbio de 
tiempo: la razón, sugeto agente en nominativo: 
para que tus resoluciones lleven el sello del acierto, 
una transitiva, final: para que, conjunción, tus re­
soluciones, sugeto agente en nominativo; lleven, 
verbo: el se^o, término recipiente en acusativo: 
del acierto, un genitivo regido de preposición y 
artículo del. 

5. Para vencer la inclinación al mal de nues­
tra frágil naturaleza, una transitiva final: el tér­
mino recipiente en acusativo es el sustantivo in­
clinación: al mal, un acusativo regido de la pre­
posición y artículo al: de nuestra frágil naturale­
za, un genitivo regido de la preposición de, de­
terminado por el posesivo nuestra y calificado por 
el adjetivo frágil: es preciso ser un héroe cristia-
no, una primera de infinitivo principal de la frase. 

6. ¡Ay de ti, ó humanidad, cuando no ten­
gas una buena conciencia! una transitiva: Ay, in ­
terjección: de ti, un genitivo regido de la prepo­
sición de pendiente de la interjección: ó humani­
dad, vocativo regido de la interjección ó: cuando, 
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adverbio de tiempo: no, adverbio de negación: 
tengas, verbo: una buena conciencia, término re­
cipiente en acusativo; cuando, para ahogar sus 
gritos, una transitiva final: consideres las reconven­
ciones que te dirige como meras sutilezas y exage-
geraciones de un ánimo apocado y caviloso, una 
transitiva temporal con otra transitiva de relativo: 
consideres, verbo pendiente del adverbio temporal 
cuando que precede á la final: los reconvenciones, 
término recipiente en acusativo: que, pronombre 
relativo en acusativo recipiente del verbo dirige: 
como, conjunción de semejanza: meras sutilezas, 
término recipiente en acusativo unido por la con­
junción como y calificado por el adjetivo meras: y, 
conjunción copulativa: exageraciones, otro término 
recipiente unido por conjunción: de un ánimo apo­
cado y caviloso, un genitivo regido de la preposi­
ción de, determinado por el artículo un y califica­
do por los adjetivos apocado y caviloso. 

7. Para que la palabra triunfe del tiempo y 
del espacio, una intransitiva: escríbela, una transi­
tiva principal de la frase: escribe, segunda perso­
na del imperativo del verbo escribir: la, término 
recipiente en acusativo, pronombre de tercera per­
sona que se refiere al sustantivo palabra; pues lo 
escrito en este siglo se leerá en el siguiente, una 
segunda de pasiva: pues, conjunción causal: lo es-
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crito, sugeto recipiente en nominativo, participio 
irregular del verbo escribir en la neutra termina­
ción como lo indica el artículo lo que le determi­
na: se leerá, verbo en pasiva con el auxilio del 
pronombre se; en este siglo, ablativo regido de la 
preposición en: en el siguiente, participio activo 
regido de la preposición en, concertado con el sus­
tantivo siglo sobreentendido: y loque se escribe en 
Madrid una segunda de pasiva de relativo; se leerá 
en Manila, otra segunda de pasiva, cuyo sugeto 
recipiente en nominativo es el pronombre neutro 

lo (aquello). 
8. Son necesarias una fuerza de voluntad y 

una moralidad profunda, una primera de verbo 
sustantivo: son, verbo: necesarias, atributo en no­
minativo concordado con los sugetos fuerza y mo­
ralidad: para conservar la bienhechora calma, una 
transitiva final: el término recipiente en acusativo 
es el sustantivo calma, calificado por el adjetivo 
bienhechora: que aun en medio de los quebrantos 
y de las tempestades de la vida proporciona un 
punto de apoyo á la meditación, una transitiva i n ­
cidente de relativo: que, sugeto agente en nomi­
nativo, pronombre relativo, cuyo antecedente es 
el sustantivo caima: proporciona, verbo: aun, ad­
verbio: en medio de, preposición de acusativo: los 
quebrantos y tempestades, dos acusativos regidos 
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de la preposición compuesta en medio de: de la 
vida, un genitivo regido de la preposición de: pro­
porciona, verbo: un punió, término recipiente en 
acusativo: de apoyo, un genitivo regido de la pre­
posición de; á ta meditación, un dativo regido de 
la preposición á, designando el destino significado 
por el verbo proporcionar: que es la base y con­
dición dé la verdadera felicidad, una primera de 
verbo sustantivo, incidente de relativo: que, suge-
í o . e n nominativo, cuyo antecedente es el sustan­
tivo meditación: es, verbo: la base y condición 
sustantivos que constituyen el atributo: de la ver­
dadera felicidad, un genitivo regido de la pre­
posición de calificado por el adjetivo wr fa t fem. 

0. Para acercarse el hombre á la felicidad 
una transitiva reflexiva final: el pronombre se, es 
termino recipiente de la significación del verbo- á 
la felicidad, un acusativo regido de la preposición 
a designando el término á que se dirige la signifi­
cación del infinitivo: debe tener pocos amigos y po­
cos negocios, una transitiva de infinitivo; debe ver­
bo determinante: tener, verbo determinado: 'pocos 
amigos y pocos negocios, constituyen el término 
recipiente en acusativo: mucha esperanza y mucha 
candad, lo mismo: grande abnegación y grande 
economía, lo mismo: reducida familia y escasa 
ambición, lo mismo. 
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10. Los hombres, para ocultar sus designios, 

cubren con bellas exterioridades su perversidad; 
en esta frase hay dos oraciones, una transitiva 
principal con otra también transitiva final: Los hom­
bres, sugeto agente en nominativo: para ocultar, 
infinitivo regido de la preposición para, denotando 
el fin á que se dirige la significación de la princi­
pal: sus designios, término recipiente en acusativo 
del infinitivo ocultar; cubren, verbo de la oración 
principal; su perversidad, término recipiente del 
verbo cubren: la licencia toma la máscara del pudor, 
una transitiva: la audacia representa la modestia, 
otra transitiva: y el crimen se cubre algunas veces 
con el sagrado manto de la religión, una segunda 
de pasiva. 

¿Qué es oración final? ¿Cómo se expresa? ¿Pue­
de la oración final formar por sí sola perfecto sen­
tido? ¿Puede la oración final aunque sea incidente 
ser determinante de otra oración? 
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TROZOS ESCOGIDOS 

PARA EJERCITARSE EN EL ANÁLISIS. 

UN BUEN LIBRO. 

Dignas de atención por cierto son las palabras 
de Mil ton en su Areopagítica sobre la esencia de 
un libro. «Un libro, dice refiriéndose principal­
mente á la libertad de imprenta, no es, bajo nin­
gún concepto, una cosa muerta. La existencia de 
un buen libro debe estar protegida contra todo 
riesgo, no menos que la de un buen ciudadano; pues 
tan respetable es la una como la otra, y tan de 
temer son los ataques dirigidos contra la una co­
mo los que amagan á la otra. Dar muerte á un 
ciudadano es destruir un ser racional; pero su­
primir un buen libro es matar la misma razón.» 

LA DICHA Y LA PROSPERIDAD. 

Recibiremos el bien de la mano de Dios, y 
para eso estenderemos los brazos y el deseo: 
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y el mal ¿no le recibiremos? No es oso razón 
de justicia; porque el bien no se nos debe, y el 
mal nos conviene para castigo ó remedio. Luego si 
estamos alegres, cuando nos reparte Dios lo de 
que no somos dignos, sin razón es mostrarnos 
enojados y tristes, si nos quita lo que no se nos 
debe, y nos da lo que nos viene del suelo. Que 
al hombre el trabajo le es propio, como al ave el 
vuelo, y como á las centellas el fuego: no está la 
buena dicha del hombre en la prosperidad; la ad­
versidad es la que de ordinario le hace feliz. La 
prosperidad arruinó á Salomón, y á Elias el ayu--
no, y la desnudez y la persecución continua le su­
bió en carro de fuego. 

LA BUENA ESPOSA. 

Sabida cosa es que cuando la muger asiste á su 
oficio, el marido la ama y la familia anda en con­
cierto, y aprenden virtud los hijos, y la paz reina, 
y la hacienda crece. Y como la luna llena en las 
noches serenas se goza rodeada y como acompa­
ñada de clarísimas lumbres, las cuales todas pa­
rece que avivan sus luces en ella y que la reaniman 
y reverencian, asi la buena en su casa reina y res­
plandece y convierte hácia sí juntamente los ojos 
y los corazones de todos. El descanso y la seguri-



dad la acompañan donde quiera que endereza sus 
pasos; y á cualquiera parte que mira, se encuen­
tra con la alegría y el gozo. 

LA HUMILDAD. 

En la humildad se halla la tranquilidad y la 
paz. Contra ella los vientos y las tempestades del 
mundo no hallan en donde quebrar las fuerzas de 
sus ímpetus furiosos. Toda la bravura del mar es 
contra las altas rocas y peñascos., y pierden su 
furia las ondas en la blandura de las llanas arenas. 
En los altos montes andan recios los vientos, que 
no se sienten en los valles bajos y humildes; por­
que donde está la soberbia está la indignación, 
allí la ferocidad, allí la inquietud y desasosiego. 

DEFINICION DEL MUND0. 

¿Qué es este mundo sino tierra estéril, campo 
pedregoso, bosque Heno de espinas, prado verde 
y lleno de serpientes^ jardin florido y sin fruto, 
rio de lágrimas, fuente de cuidados, dulce ponzo­
ña, fábula compuesta y frenesí deleitable? 

I I 
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LA VENIDA DEL ESPÍRITU SANTO. 

¡Oh Espíritu divino! con tu venida la faz del 
mundo va á renovarse; era necesaria tu interven­
ción para que el cristianismo se estableciese. Jesús 
subió al cielo dejando sobre la tierra á sus hijos 
llorosos. La obra de su clemencia no estaba sino 
bosquejada, y él la interrumpió ofreciéndonos tu 
venida. Sin tí, ¿qué seria del cristianismo? ¿Qué 
obreros hubieran sido capaces de levantar y ter­
minar el edificio de nuestra Iglesia? 

LA IRA, 

Es la ira una polilla que se cria y ceba en la 
púrpura . No sabe ser sufrido el poder; la pompa 
engendra soberbia, y la soberbia ira. Delicada es 
la condición de los príncipes; espejo que fácilmen­
te se empaña; cielo que con lijeros vapores se con­
turba y fulmina rayos; vicio que ordinariamente 
cae en ánimos grandes y generosos, impacientes y 
mal sufridos, á semejanza del mar, que, siendo 
un cuerpo tan poderoso y noble, se conmueve y 
perturba con cualquier soplo de viento, si bien 
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dura mas la marea en los pechos de los reyes que 
en él; principalmente cuando intervienen ofensas 
de honor; porque no les parece que le pueden 
recobrar sin la venganza. 

ELOGIO DE LA HISTORIA. 

Yo abro los fastos de la Historia, y de repente 
los muertos salen de la nada y todos bullen y se 
apiñan á mi alrededor. ¡Qué población! ¡Qué r u ­
mor! Los desiertos se hermosean, las antiguas 
ciudades vuelven á levantarse al lado de las nue­
vas; las generaciones amontonadas unas sobre otras 
salen triunfantes de las tinieblas del sepulcro; y 
los,rriOí!umentos de su grandeza que se salvaron del 
furor de los bárbaros , parece que tiemblan á su 
vista. Oigo la voz de Catón declarando la guerra á 
los vicios; miro á Bruto y á su hijo inmolados; 
soy testigo del suspiro de Tilo, y acompaño á Es-
cipion al Capitolio. ¡Qué teatro este donde los 
hombres de todos los siglos y países se hallan 
congregados; y allí hablan, obran y hacen cada 
uno su papel sin embarazarse ni confundirse! ¡Qué 
grande y magestuosa me parece ia tierra después • 
que el hombre halló el secreto de pintar el pen­
samiento, inmortalizar el espíritu de los insignes 
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varones, y de hacer resonar sos hazañas de polo 
á polo mil años después de muertos! Me parece 
que veo la mano del hombre detener el tiempo en 
su veloz carrera. 

LA PRIMAVERA. 

Jamás la primavera se lia olvidado de volver. 
Apenas llegan las cigüeñas y revolotean las golon­
drinas; apenas queda destronado el invierno, la 
primavera, como una hada de blondos cabellos, des­
pierta y sonrie. Al punto receje sus juguetes, que 
el anciano invierno habia roto y dispersado, puri-
fica la selva con su aliento embalsamado, y ense-
ña sus cantos al ruiseñor. Su fresca mano toca al 
árbol frutal: trepa por las ramas del albaricoque-
ro; una lluvia de flores cubre la tierra, y al ver 
que su obra se realiza, agita dulcemente su cabe­
za, y natura muestra su júbilo por do quiera. 

EL CANTO DE LA CREACIOIV. 

Alzate, sutil polvo, y entona el himno de ala­
banza. Todas las zonas ensalzan al Señor; todas 
las naciones alaban á Dios. Cielo, tierra y mar 
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glorifican en coro al Dios grande; cuanto respira, 
cuanto alienta ó murmura, alaba al que ha hecho 
brotar la luz y ha dado la vida. Los puros goces 
de la creación estallan en voces triunfantes y en 
armónico concierto ; millones de séres cantan á su 
Dios. Todo dormía profundamente sumido en el 
seno de la nada; las sombras de la noche velaban 
él vacío, la oscuridad y la muerte; pero la omni­
potencia penetró en el caos de la eternidad, y del 
seno de la nada surgió el mundo á la luz y á la 
vida. La voz de la nueva creación se dejó oir, y 
aquella voz decia: ¡Aleluya, tú eres, tú eras, tú 
serás nuestro Dios! Todos los astros del firma­
mento te celebran en la armonía de las esferas, y 
nosotros te alabamos y bendecimos también, Crea­
dor nuestro, nuestro Juez y padre bondadoso. Re­
suenen á lo lejos las pulsaciones de nuestra lira 
y sea repetido nuestro canto por millones de sé-
res. Vibren todos los sonidos de la vida, óiganse 
todas las voces, y que la naturaleza entera forme 
un solo canto! ¡Agua, fuego, aquilones y tempes­
tades, estrellas y cielo, unid vuestras voces á las 
de cuanto respira en el mundo para cantar las ala­
banzas de Dios! ¡Oh cielo! ¡Oh amor divino, cuya 
ara existe en nuestro corazón y cuyo fuego es toda 
nuestra existencia, nosotros te bendecimos! ¡Alelu­
ya, tu eres, tú eras, tú serás nuestra dicha! ¡San-
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to, santo, santo! ¡Que toda la creación se proster­
ne! ¡Cielos, inclináos! ¡Tierra, humíllate y ruega! 
¡Alabado sea el eterno, el Todopoderoso, el Sábio! 
¡Bendecido sea el santo, el justo, el bueno! ¡Aleluya! 
¡Oh Creador nuestro, nuestro Juez y nuestro Pa­
dre, aleluya! ¡Tú eres, suspiran las melodías que 
flotan por ios aires; tú eras, cantan los astros lu ­
minosos; tú serás eternamente, repiten sin cesar 
las armonías celestes! Y el rumor de las olas, y 
el estallido del rayo, y el retumbo del trueno, y 
la voz de la tempestad repiten al mundo. ¡Tú eres, 
tú eras, tú serás eternamente nuestro Dios! 

LA AZUCENA. 

Blanca campanita con badajo amarillo ¿por qué 
ruborosa inclinas tu alba frente? ¿Seria por ver» 
güenza, porque incolora y pálida como la nieve 
despunías por encima de la verdosa alfombra de 
la tierra, mas pronto que los altivos y pintados 
tulipanes ó las frescas y espléndidas rosas? ¿O in­
clinas acaso tu puro cáliz ante el omnipotente cielo 
que fecunda una vez mas la tierra después del pro­
longado reposo del invierno? ¿Te amedrenta tai 
vez el turbulento mayo, ó quieres acaso derramar 
tu gota de rocío como una lágrima de gozo á la 
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tierra que se remoza y cubre de pomposas galas? 
¡Tierna y pura ílorecilla, encanto de! valle, levanta 
el corazón! Yo te cubriré con mis miradas de amor, 
yo te ocultaré con mis lágrimas de placer. ¡Oh tú. 
amable y primera flor de la risueña primavera, 
levanta el corazón al acento de tu admirador! 
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